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EXCMO. SEÑOR. 

Lajtufta desconfianza de mis fuerzas había contrariado 
mi pensamiento de hacer* una ofrenda con este libro hu- 
milde. Parecíame jactancia el considerarlo aceptable^ 
impertinencia suplicar su aceptación, hipocresía de autor 
invocar como necesario para su pase en el público un pa- 
trotinio poderoso. 



Beyme» ^ publicadas la» primercts entregas tom0 
parte con la Habana entera en la tiema^ despedida que^ 
en los mermrahles dia 29 del mes último y Vty % delpre- 
sentCy hizo á la imponente armad a naval y al brillante 
ejército expedicionario preparados por V. JE. para asis- 
tir con el concurso de la Europa occidental á la grande 
obra de la regeneración megicana y de la revindicacion 
de derechos de la humanidad civilizada. 

Y en las indescriptibles escenas de entusiasmo que 
conmovian hondamente el corazón de un gran pueblo^ 
vimos todos descollar una figura noble que atraia las mi- 
radas de la multitud^ inspiraba los vivas de la muche- 
dumbre^ los saludos militares hechos en las bergas de 
los buques y en las marciales notas de las orquestas^ en 
los oriflamas nacionales y en los bordados pañuelos de 
las hijas de Ouba, en el acento y actitud de los qu£ 
partian entusiasmados y de los que se quedaban enterne- 
cidos, en los bajeles y en las murallas^ en la mar como 
en la tierra. 

Y era V.U. esa figura noble; era V.JEJ. que, enlazando 
á través de tres siglos los reinados gloriosos de Isabel I 
é Isabel II, acababa de abrir los brazos en representa- 
ción de ambas Magestades al pueblo español de la Isla 
Española, primer trofeo de la grandeza de Cristóbal 
Colon, de la gratitud de América y de la magnanimidad 
de España. 

Estas consideraciones fijaron mis ideas, y me decidie- 
ron d dedicar el Compendio de historia internacional 
^^ España y Méjico.'' Siempre he creido que nuestra na- 
ción no sería bastante grande, ni aun en elpindculo de 
la prosperidad, mientras no adquiriese en el continente 
americano la influencia y prestigio que debieron suceder 



d %u antigua aoberania ; y he creído del mismo modo que 
la América española no podría ser grande y feliz bajo 
ninguna forma de gobierno ni de alianza mientras no 
recibiese aquella influenza Bienhechora. Estas creencias 
nie sugirieron la presente obra, ellas inspiraron el espí- 
ritu de amor d la raza y de amor d la verdad que ha dic- 
tado sus páginas. Pues bien ; V. JE. ha tenido la dicha 
de inaugurar una política basada en el mismo pensa- 
miento, la honray la fortuna de ofrecer sus prímeros 
frutos al trono y al pueblo español. ¿Podría yo dejar de 
dedicar d, F» E. mi trabajo? 

V. E. lo aceptará sin duda en gracia de su objeto, 
de la semejanza de fines entre el deseo y la obra de la 
restauración. Nada importa que el conato del escritor 
adocenado valga poco; un ■ arquitecto aprecia los frae- 
mentos, el rípio, tanto á veces como la piedra angular del 
soberbio edificio que le ha sido encomendado. 

JVb atienda V. E. al valor intrínseco del materíal; y 
si halla útil en manera alguna su objeto, laudable su fin, 
dígnese admitir esta débil ofrenda con tías protestas de 
md respectuoso afecto. 

Habana 15 de Diciembre de 1861. 

£. L, M, de V. E. 
Excmo. Señor, 
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ESPAÑA 7 MÉJICO. 



INTRODUCCIÓN. 



X. 



J)l ADA vive al acaso. Las naciones como los in«> 
dividiios animados é inanimados tienen un objeto 
providencial en la creación; j,óh. humanidad obe^ 
dece 4 las leyes de un destino forzoso, 6 la Provi- 
dencia siguiendo paso á paso los acontecimientos, 
los explota si favorecen el plan inexcrutable de su 
sabiduría^ y los contraria ó modifica cuando se opo« 
n^ á su voluntad omnipotente. 
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En este .dilema que constituye la filosofía de la 
listoria, el primer extremo nos lleva ^X fatalismo: 
el segundo á la responsabilidad humana. Las socie- 
dades y las civilizaciones antiguas sucumbieron por- 
que creyeron en el primero. Hubo una excepción; 
el pueblo mas antiguo y el libro mas antiguo, el 
pueblo hebreo y la Biblia, han sobrevivido á todos 
los cataclismos sociales, porque predicaron la res- 
ponsabilidad del hombre ante Dios. 

Después de Jesucristo el mundo le ha imitado 
siguiendo á los hebreos: no hay ya historiadores far 
talistas: al horóscopo ha sustituido la experiencia, 
los augures se han convertido en maestros, los nar- 
radores en filósofos, el teatro de la historia en es- 
cuela de moral. 

Los matriculados en esta escuela benéfica dis- 
currimos así: Si cada nación tiene una misión pro- 
videncial en la tierra será tanto mas digna y me- 
ritoria cuanto mejor la comprenda y la secunde: 
siempre que marche á su objeto marchará con Dios, 
progresará, se glorificará. Cuando se prostituya 6 
corrompa, cuando se debilite y empobrezca, será 
porque se aparta del sendero que le fué trazado. Si 
sorda á las lecciones de la experiencia persevera en 
el mal camino, sucumbirá al fin. Pero de sus pros- 
peridades y sus desgracias, de su heroísmo y sus 
sacrificios, de sus vicios y sus virtudes la Providen- 
cia sacará algo para el progreso de la humanidad, 
ese gigante inmortal que, como dice Lafuente (1) 
recordando á Pascal, «camina dejando tras sí las 
huellas de lo pasado con un pié en lo presente y. le- 
vantando el otro hacia lo futuro». 



•'^t^ 



(1) Historia de Espafia. 
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Los españoles podemos decir con orgullo: Es- 
pana no ha perseverado en el mal camino cuando 
vive después de haber presenciado tantas ru ñas: si 
Á veces se ha separado de él ha sabido recobrarle, 
puesto que del colmo de Ifí postración se ha levan- 
tado siempre pujante y poderosa admirando y ater- 
rando á sus enemigos. España ha debido compren- 
der su misión cuando tan constante se ha mostrado 
en su carácter, costumbres y aspiraciones, y tan 
inaccesible al ariete revolucionario que ha trasmu- 
tado a Europa. Y la misión providencial de Espa- 
ña es grande, magnifica, porque así lo pregonan la 
grandf^za de sus hazañas, la esplendidez de sus con- 
quistas, la sublimidad de sus sacrificios y la impor- 
tancia de su influencia en los destinos de Europa 
y del mundo. 

Roma habia de ser señora universal para es- 
parcir por toda la tierra el cristianismo, y España 
con la ruina de Sagunto preparó la de Cartago, He 
aquí á España sacrificándose por la causa de la ci- 
vilización universal. 

Pero esa misma España que ha perdido á Sa- 
gunto defendiendo á Roma, la aterra luego con el 
heroísmo de Numancia. He aquí á España sacrifi- 
cándose por su independencia. 

Sagunto y Numancia, esas dos páginas glorio- 
sas de la historia celtíbera, contienen el gran pfo- 
. grama político de la vida de España y el testimo- 
nio de su aptitud para realizarlo. 

D spues de doscientos años de lucha contra 
Roma queda conquistada, pero no vencida: Espa- 
ña no es colonia, sino provincia romana. Tiene que 
legar á la posteridad los buenos elementos de una 
civilización que va á desaparecer; el municipio, 
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báse de la libertad moderna, los faeros, el idioma^ 
los monumentos, todos los bellos rasgos fisonónri- 
<5os de aquel gigante que pronto será un cadáver. 
Tiene que prolongar la vida del imperio hasta el 
triunfo del cristianismo, y como los Tiberios y Ne- 
rones que Roma corrompida produce no pueden 
prolongarlo, Espafia le da á Trajano el Magnifico, 
á Adriano el Ilustre, á Teodosio el Grande. 

España civilizada y católica no sucumbe ante 
los visigodos, sino que dejándose gobernar de ellos 
los^ ilustra y los catequiza. La España gótica al- 
canza de Recaredo la unidad católica, esa unidad 
que solo en ella ha sido bastante fuerte para re- 
sistir al impulso innovador de los siglos y las revo- 
luciones. 

La Europa entra en el mayor período de bar- 
barie. La ignorancia impía y supersticiosa hace 
guerra á las ciencias: la religión de Jesús es dema- 
siado grande para que aquellos pueblos la compren- 
dan, y por otra parte el entusiasmo por las cosas 
del cielo hace olvidar las de la tierra: las conquistas 
hechas á la civilización por todos los grandes pue- 
blos que pasaron van á perderse si la Providencia 
no opone á las exageraciones del ascetismo y á 
los rudos golpes de los bárbaros un pueblo entu- 
siasta por las ciencias y las artes, ardiente, apasio- 
nado, guerrero y ge»eit)so. Este pueblo vierre del 
Otieute, manantial de toda lúa, y viene á España, 
fuente destinada & veght la civÚieacioii por toda la 
tierra.^ 

Córdoba, la opulenta corte de los Omniadas y 
los Califas, la predilecta del Profeta, llega áser reina 
del mundo; y mientras este gime en las tinieblas de 
la barbarie, aquella nueva. Atenas ilumina los risue- 
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Sos campos de la Bética con el radiante esplendor 
de las letras y las artes. 

España toma de los árabes todo, menos fa falsa 
religión de Mahoma. Pelayo defiende la Cruz, y en 
Ocvadonga se inaugura 'aqcPella lucha titánica de 
ocho siglos, que pronto opone Toledo á Córdoba. 
Héroes como el Cid y batltllas como las Navas de 
Tolosa salvan veinte veces la cristiandad; y por úl- 
timo, reyes como los Católicos echan los cimientos 
de la civilización moderna. 

No hay pueblo en el mundo que haya realiza- 
do tantas maravillas. Las mas grandes empresas son 
obra de España. 

Alfonso el Síibio, ese faro de la tenebrosa edad 
media, rectifica las leyes siderales y formula la ju- 
risprudencia de la posteridad. 

, Teresa de Jesús, esa virgen tipo el mas perfec- 
to del amor divino después de María, adquiere con. 
sus escritos el singular privilegio de figurar entre 
los santos doctores de la Iglesia y de admirar á un 
mismo tiempo á filósofos tan grandes como el cató- 
lico Bossué y como el ateo Diderot. 

Miguel de Cervantes, ese soldado humilde que 
ha podido disputar á emperadores como Carlos V y 
á Pontífices como León X el derecho de dar nom- 
bre á su siglo, arrasa el colosal edificio de las preo- 
cupaciones de diez siglos con una sola novela. 

Un fraile español ampara aun peregrino que Eu- 
ropa tiene por demente: la Reina de España le patro- 
cina, y aquel loco sublime capitaneando un puñado 
de marineros españoles descubre un nuevo mundo. 

A Colon siguen Magallanes que realiza sus sue- 
ños llegando á oriente por occidente y el vizcaíno 
Elcano que resuelve el mas importaQte de los pro- 
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blemas geográficos, regresando al punto de isalidaí 
sin volver atrás. 

Otro fraile español sin mas recursos que su ca- 
ridad evangélica, sin otras armas que su palabra 
apostólica, alcanza la lit)ertad de toda la raza indí- 
gena que puebla los continentes americanos. 

Mientras tanto un fraile alemán se subleva con- 
tra la Iglesia Católica inaugurando la lucha destruc- 
tora que al cabo de tres siglos no ha terminado aun, 
y un soldado español se hace fraile para defender 
el catolicismo. Ignacio de Loyola, combatiendo la 
ambición de los soberanos y las pasiones populares, 
puede mas que Lutero halagando aquellos instintos 
destructores. 

Después el cisma progresa y triunfa dónde 
quiera; pero íelipe II aisla sus dominios y el cis- 
ma se detiene. La posteridad lanza anatemas contra 
aquel aislamiento y contra la inquisición. Sin em- 
bargo, el aislamiento no significa gran cosa cuando 
ol cetro de aquel monarca simbolizaba el gobierna 
de la mitad del orbe, y cuando Madrid era el foco 
de las luces, el París de la época; España nada per- 
dia y se libraba del contagio. La intolerancia reli- 
giosa era providencial en una nación que estaba 
poblando y civilizándolas Américas y la Australia; 
y los execrados autos de fé hacen el millonésimo 
de las víctimas sacrificadas desde los Hugonotes 
hasta Robespierre bajo el amparo de la libertad de 
conciencia. 

España exagera* luego su intolerancia y su fi- 
lantropía: quiere hacer mas de lo que puede, y des- 
fallece: nodriza de un mundo recien nacido se es- 
tenúa y postra amamantándole. Pero cuando el sa- 
crificio que se ha impuesto parece que la hace su-^ 
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cumbir á principios del siglo XVIII, reanímase en- 
tregando su cetro á la casa de Borbon, esa casa 
destinada por la Providencia á ser hoy el único re- 
presentante del principio de autoridad, del princi- 
pio católico y monárqiilco ^ue España profesa des- 
de la conversión de Recaredo. 

La monarquía católica se engrandece de nue- 
vo como por ensalmo comprendiendo su misión, re- 
cobrando su camino, y el año de 1789 la halló 
bastante poderosa para resistir y neutralizar los es- 
tragos de la revolución francesa. 

El genio superior que supo levantar un pode- 
roso imperio con las ruinas de Francia bien podia 
aspirar á la dominación universal. Pero España le 
resiste, y la Europa admirada respira abriendo el 
corazón en los campos de Bailen y en los muros de 
Gerona á la esperanza de Waterloo. 

En aquella lucha heroica de seis años España, 
sin faltar á la unidad católica proclama su regene- 
ración política. Un partido la combate porque es- 
carmentando en la historia de otras naciones cree 
que la nuestra va á prevaricar. Ese partido se equi- 
voca, y dos luchas fratricidas ensangrientan la tra- 
bajada Monarquía. Al fin abriendo aquel partido 
los ojos á la luz depone las armas; y España cató- 
lica bajo el pontificado de Pió IX, España monár- 
quica bajo el cetro de Isabel de Borbon, España li- 
bre, sin fanatismo ni preocupaciones, bajo la égida 
constitucional, se ha engrandecido en pocos años 
con todos los dones del progreso material é intelec- 
tual, demostrando una vez mas que lejos de ser es- 
te progreso patrimonio de la democracia reformis- 
ta, se desarrolla mas lozano al amparo de la Iglesia 
y de la Monarquía constitucional. 



^ 
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Han nacido tantos héroes en España^ tan co- 
losales figuras ofrece su historia militar, que no sa- 
be uno á cual dar la preferencia. Si viene á la me- 
moria el nombre de Viriato, acude Rodrigo Diaz de 
Tivar á disputarle la primacía: si recordamos á D. 
Juan de Austria ocurre en seguida que Napoleón 
I, el capitán del siglo, no ha podido llamarse el 
gran capitán por respeto al voto universal que ha- 
bla dado ese título á Gonzalo de Córdoba. 

Coetáneo del vencedor de Gurillano hubo otro 
héroe español á quien el mundo no ha dado título 
alguno^ tal vez creyendo que el título mas ilustre 
és menos glorioso que su nombre. Hernán Cortés 
es para muchos el primero entre los héroes. 

En 1519 parte de la Habana con 700 vetera- 
nos hacia las costas mejicanas. Desembarca en ellas 
y hace quemar las naves que pudieran favorecer la 
retirada para obligar en la empresa á su pequeño 
ejército. Funda á Veracruz, que deja guarnecido. 
Penetra con el resto de sus tropas en el territorio y 
halla un imperio civilizado y poderoso poblado por 
millones de combatientes aguerridos : da batallas, 
hace aliados, y se dirijo con ellos á la poderosa ca- 
pital del imperio, que lo recibe de paz. Sabe allí 
que Veracruz ha sido atacada por un general del 
imperio, y se apodera en rehenes del emperador 
en presencia de aquel pueblo, ejecuta castigos, pro- 
fana sus templos, derriba sus ídolos y salva las víc- 
timas humanas preparadas para el sacrificio. 



\ 
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Sabedor del desembarco de Narvaez enviado 
á prenderle por orden de Velazquez, deja doscien- 
tos hombres en Méjico y sale con el resto al en- 
cnentro de la expedición: apodérase del caudillo, 
los soldados de ambos bandos se abrazan y juntos 
se dirijen á la capital. Esta se ha levantado contra 
los españoles : Moctezuma ha muerto en la refriega 
y Guatimocin le ha sucedido en el trono. Cortés se 
ve obligado á evacuar la metrópoli mejicana, y en 
su triste y penosa retirada encuentra el valle de 
Otnmba ocupado por 80.000 indios dispuestos á des- 
truirle. El héroe puede mas que todos: los derrota, 
hace nuevos aliados y vuelve con ellos sobre la ca- 
pital, de la cual se apodera después de tres méáes 
de sitio en que perecieron 200.000 sitiados. 

No es nuestro ánimo escribir la historia de 
aquella gran colonia que por sus magnificencias na- 
turalesy monumentales, por sus riquezas, extensión 
y poderío recibió el nombre de Nueva España. Na- 
tural es que en tres siglos de gobierno colonial tu- 
viesen los mejicanos motivos de queja, y que con- 
cibiesen el deseo de la independencia por lo mismo 
que se veian ricos y prepotentes. Pero ellos saben 
como todo el mundo que si hubo vireyes opresores 
y odiosos, húbolos también grandes en ilustración 
y magnanimidad, verdaderos bienhechores del Pais 
que honrará sieijapre su memoria, con la sola excep- 
ción de aquellos espíritus enconados ó ilusos que 
olvidan su origen y reniegan de su existencia mis- 
n^^ blasfemando hasta de Hernán Cortés. 

Tampoco nos hemos propuesto escribir la his- 
toria de la independencia mejicana que historiado- 
res concienzudos y apreciabilísimos han trasmitido 
á la posteridad. Nuestro propósito se Uena con ras^ 
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guear los hechos culminantes de aquella emancipa- 
ción, la menos sangrienta y costosa de cuantas ha 
producido eñ América el genio de la libertad. 

La invasión francesa en la Península dando 
lugar á la guerra de la Independencia hizo pensar 
á Méjico en la suya. Sirvieron de pretexto á sus 
partidarios el celo religioso expresado entonces por 
odio á los jacobinos^ y la lealtad al cautivo monarca 
supuesta en el deseo de regentearlo popularmente 
para resistir á Bonaparte. La Audiencia y el Virey 
se opusieron á esto, y el fanatismo del cura Hidal- 
go profanó el pulpito y el sentido común predi- 
cando en defensa de la religión de Jesús y del tro- 
no de Fernando VII el exterminio de los españoles. 

En Nueva España, como en toda la América 
española, los enemigos del gobierno colonial formar 
han dos partidos: el uno amigo del orden y de los 
europeos, veia en la unión de estos con los ameri- 
canos el éxito de sus aspiraciones; el otro al contra- 
rio, enemigo acérrimo de España y de sus institu- 
ciones, aspiraba al exterminio de los peninsulares. 
Estos partidos, que la masonería llamó después es- 
cocés y yorkinOj subsisten después de cuarenta año» 
de independencia; y si exceptuamos á Chile, donde 
el primero ha logrado imperar dando prosperidad 
k la única república hispano-americana que merece 
este nombre, en todas las demás se disputan toda- 
vía el gobierno, aspirando á la centralización ad- 
ministrativa y á la unidad católica el primero, á la 
federación y á la libertad de cultos el segundo. 

Hidalgo enarboló una bandera mixta de ambas 
enseñas dando vivas á la Virgen de Guadalupe y 
mueras á los españoles; y apenas halló eco sino en- 
tre las castas indígenas y los mestizos. ¿Pero se ne- 
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oesitaba mas paia asolar un país donde aquellas cla- 
ses ^ degradadas componen la masa del pueblo? El 
ejército libertador de que Hidalgo se tituló gene- 
ralísimo, entró á saco las ciudades de Guanajuato 
y Valbidolid, causando Horrores cuya narración es- 
tremece. Las tropas del gobierno deshicieron aquel 
ejército en dos batallas, y su caudillo fugitivo fué 
entregado por sus mismos secuaces á la vindicta pú- 
blica el 21 de Marzo de 1811. El pronunciamiento 
de Hidalgo, que los mejicanos llaman el grito de 
Dolores por el nombre del pueblo en que se hizo, 
habia ocurrido el 16 de Setiembre de 1810. Seis 
meses pues bastaron [iara aniquilar la mal llamada 
primera lucha de la independencia. 

Un año después se inauguró la segunda lucha 
en Querétaro.^ Aquí es una Junta popular la que se 
pronuncia pidiendo á Vanegas un nuevo sistema de 
gobierno. El Virey hace quemar públicamente aquel 
manifiesto, y el cura Merelos se levanta en vindiiíar 
cion de la Junta. Apodérase de siete ú ocho ciuda- 
des, llega hasta las cercanías de la capital, y la Junta 
soberana que se ha instalado en Chipalcingo, en 
vista de los triunfos del caudillo, declara la inde- 
pendencia el 13 de Noviembre de 1813. 

Después de una serie de reacciones y vengan- 
zas que empeoran la causa de los mejicanos, sucum- 
be Merelos ante el ejército español capitaneado por 
Iturbide, y es fusilado por sentencia del tribunal 
competente. 

El desaliento y la desunión cunde en los in- 
surgentes, y una amnistía del nuevo virey Apodar 
ea acaba de sofocar la revolución á fines de 1816. 

Pero estaba dec. etado que la emancipación se 
consumase, y no parece sino que España misma que- 
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ría deshacerse de su pesada carga colonial, según 
favorecia la independencia del continente america- 
no. En Abril de 1817 D. Francisco J. Mina, pros- 
cripto español, se venga de Fernando VÍI abra- 
zando en Méjico la causa tle íbs disidentes. Mina 
muere en el patíbulo, y la revolución parece extin- 
guida, cuando he aquí que el ejército de 20.000 
hombres que el Monarca reúne en la isla de Leen 
para restablecer la paz en las colonias se pronuncia 
por la constitución de 1812, dejando asi que aque- 
llas se emancipen. 

Ahora no es un partido fanático y extermina- 
dor el que se pronuncia; es el pueblo quien prepara 
el golpe; pero no un golpe de muerte, sino pacífico, 
humanitario, digno de los sentimientos nobles y 
religiosos de la raza hispano-americana. Los hom- 
bres llamados á regir los destinos del pais discuten 
con prudencia antes de obrar: el triunfo no puede 
ser dudoso. 

Iturbide, terror de las turbas fanáticas y san- 
guinarias que capitanearon Hidalgo y Merelos, se 
vale de su influencia en el ejército pacificador para 
realizar el famoso plan de Iguala^ plan hábilmente 
combinado según el cual Méjico debería constituir- 
se en Imperio llamando á su trono al Monarca e&- 
pañol ó un príncipe de la sangre. Unidad religiosa, 
representación nacional, unión de españoles y me- 
jicanos, su igual participación en los empleos pú- 
blicos, y libertad de retirarse á la Metrópoli los que 
no quisieran seguir la causa de la independencia; 
he aquí aquel famoso plan, que el nuevo virey 0-Do- 
nojú acepta y firma en el tratado de Córdoba, con 
una lijera modificación que expedita las gradas del 
futuro trono á la ambición de Iturbide. 
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tiás tropas reales capitulan con 0-Donojú, eva- 
cúan á Méjico, Acapulco y Perote, y las que se 
mantienen fíeles ¿ España se trasladan al castillo de 
San Juan de ülúa á las órdenes del general Dávila. 

El ejército trigareítte entra en la capital me- 
jicana el 27 de Setiembre de 1821. En seguida se 
instala el Congreso constituyente, y una regencia^ 
compuesta de Iturbide como Presidente, 0-Donojú^ 
el canónigo Rávena, el oidor Oafíez y Velazquez de 
Leen exsecretafio del Vireinato. Por muerte de 
0-Donoj u ocurrida el 8 de Octubre le sucedió el 
obispo de Puebla. 

¡Quién diria que una revolución tan radical, 
tan pacifica, tan magestuosa, habia de causar la rui- 
na del territorio mas rico de la América! ¡Quién, al 
ver aquella nueva bandería mejicana cuyos colores 
simbolizaban la noble raza española en el rojo, la 
pureza de la fe católica eii el blanco y la libertad en 
el verde, habia de servir para presidir motines con- 
tra la raza, la religión y la libertad! 

La masonería, esa liga misteriosa, mezcla in- 
definible de superstición y civismo, inquisición de- 
mocrática cuyos autos de fé se inauguran con un 
asesinato alevoso, y en los cuales el pueblo es el 
verdugo y la víctima; la masonería perdió á Méjico 
rompientio ante la raza india, ante la raza verda- 
deramente americana, la unión entre criollos y eu- 
ropeos, única prenda de estabilidad y progreso en 
el Nuevo Mundo. 

ün motin popular dio á Iturbide el trono des- 
tinado á los Borbones, ¿para qué? para que el pue- 
blo le destierro antes de un afío, y la justicia de la 
revolución le fusile después. El 21 deM^yo de 1822 
fué proclamado Emperador con el nombre de Agus- 
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tin I: el 20 de Marzo de 1823 abdicó y fué dester- 
rado á Italia: el 19 de Julio de 1824 habiendo 
quebrantado el destierro fué fusilado en Padilla. 

Desgraciada Méjico, ¿ue^ abriendo á Iturbide 
las puertas de su noble ambición, halagaste mil am- 
biciones bastardas! Que haciendo bajar de tu solio á 
aquel grande hombre entronizaste la anarquía! Que 
levantando el cadalso para el caudillo de tu inde- 
pendencia minaste los cimientos de tu nacionalidad! 

El ano de 1825 principió con la proclamación 
de la constitución formada por el Congreso consti- 
tuyente. El imperio mejicano se habia convertido en 
república federal: Guadalupe Victoria fué electo 
Presidente: la democracia habia triunfado: los yor- 
kinos estaban de enhorabuena: el genio de la revo- 
lución se cernía orgulloso sobre su presa, y la paz 
batía sus alas huyendo ¡sabe Dios hasta cuando! de 
aquella tierra donde por siglos habia derramado los 
4ones de la abundancia. 

Los restos del ejército español mermados con- 
tinuamente en San Juan de Ulíia por las enferme- 
dades y la miseria, casi habian desaparecido á me- 
diados de Noviembre de aquel año. Uña fragata es- 
pañola que les llevaba relevo y provisiones tuvo que 
retroceder ya á la vista del castillo porque fuerzító 
superiores le impedian la entrada. Ciento diez y 
nueve hombres ó espectros, alimentados con cueros 
y animales inmundos, próximos á morir como sus 
heroicos compañeros víctimas del hambre y del es- 
corbuto, habian resistido hasta entonces esperando 
recibir auxilios de la Habana. Para que su apurada 
situación no se notase en Veracruz, los mismos ge- 
fes y oficiales cubrían de noche los puestos de los 
centinelas dando la voz de alerta- Pero cuando hu- 
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bieron perdido toda esperanza les fué preciso capi- 
tular. El brigadier D. José Coppinger que mandaba 
aquel centenar de moribundos estipuló en la capitu- 
lación que los españolas saldrían con los honores de 
la guerra y serian conducidos á la Habana á costa 
de la República. 

Cortés habia quemado sus naves al pisar la 
tierra mejicana para conquistarla. Coppinger lo re- 
cordó sin duda, cuando perdida enteramente, im- 
puso al enemigo triunfante la condición de conducir- 
le á tierra española. 



Próspero fué para los Estados Unidos Mejica- 
nos, nombre adoptado por la Constitución de 1824 
el año siguiente 1° de la república. En él hubo paa 
y concordia aparente, hubo recursos pecuniarios 
procedentes de empréstitos que el Gobierno dbn- 
trató en Inglaterra; fué aquel reconocido por la re- 
pública norte-americana y por S. M. B., y algunos 
restos de la marina real en el Pacifico, yendo á po- 
der de Méjico, le pusieron en posición de fundar su 
níarina militar. 

; El navio Asta y el bergantín de guerra Con&' 
tante^ navegando del Callao á Manila con los teso- 
ros escapados de la revolución, fueron presa de la 
piratería. ¡Y qué piratas! sus mismos tripulantes se 
amotinan, asesinan á los comandantes y vuelven 
las proas hacia América. Llegan á Acapulco y en- 
tregan los buques al gobierno mejicano. España 
tan propensa á olvidar las injurias no ha podido 
hacerlo ni olvidará jamas aquel horrible drama, y 
ha lanzado contra sus actores un anatema fataL 
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Los españoles de Méjico donde aquellos exco^^ 
tnulgados políticos disfrutan sus riquezas huyen d# 
su contacto como del de leprosos, y les señalan caú. 
el dedo á los forasteros. Muchos han querido con- 
sagrar su vida y sus bien%s fifi rescate de svl reputa-* 
cion, a} perdun de la Patria, á la dicha de iU*rojarse 
á los pies de la Reina para bañsirlos con las lágri- 
mas del arrepentimiento. Vanos esfuerzost la Patria 
y la Reina no han tenido mas que una palabra para 
ellos: ¡Anatema! Al cabo de treinta y cinco años 
de espiacion solo dos han hallado gracia probando 
qtie aun eran niños cuando Ist horrible traición: los 
demás que no han muerto se encorvati bajo el pe- 
so de los años y los remordimientos, no escuchando 
de labios españoles otra palabra que la fatal sen- 
tencia: ¡Anatema/ ¡Anatcmh! 

En el para Méjico próspero año de 1825 prin- 
cipióse no obstante á cavar la profunda sima en que 
haWa de hundirse la nueva república. Mr. Poinsett 
plenipotenciario de Washington dio principio á la 
obra destructora fomentando el rito yorkino en la 
masonería mejicana. Los Estados-Unidos debian su 
prosperidad á la inmigración europea y su fuerza 
á la comunidad de intereses y de hábitos con su 
antigua metrópoli. La América española unida á la 
suya en estrecha alianza, entregada en brazos de la 
emigración peninsular y extrangera, podia consti- 
tuir robustas y florecientes nacionalidades. Estas 
reflexiones sugirieron á la ambición territorial de 
los Estados-Unidos la idea maquiavélica de dificut 
tar aquella alianza, de alejar la emigración europea^ 
de empobrecer todo el territorio hispano-americano. 

Los hottibres en cuyas manos estaba el porve- 
nir de Méjico, simpatizando con los principios de- 
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mocráticos de Norte- América, y atribuyéndoles su 
rápido engrandecimiento, se dejaron arrastrar por 
sus alevosas insinuaciones: Guadalupe Victoria se 
hizo yorkino: sus ministros Pedraza y Ramos Aris- 
pe se consagraron al e3!te)*tfiino del bando escocés. 

Dícese que en 1827 dos religiosos españoles 
Fr. Joaquin Arenas y Fr. Francisco Martínez se ha- 
bian puesto al frente de una conspiración realista, 
la idea era á propósito para exacerbar los odios, por 
mas que la falta de recursos y de cómplices, el he- 
cho de haber principiado sus gestiones acudiendo á 
las autoridades de la república para sobornarlas, j 
los pésimos antecedentes de Arenas que era hasta 
monedero falso, hicieron sospechar que si aquellos 
conspiradores no obraban por cuenta propia como 
yerdaderos dementes, obedecian las órdenes de la^ 
masonería yorkina, muy lejos de figurarse que esta 
los haria fusilar en premio de sus servicios. 

Sea de esto lo que fuese, Poinsett logró su ob- 
jeto: el congreso mejicano decretó en 10 de Mayo 
de 1827 la exclusión de los españoles por nacimien- 
to de todo empleo ó cargo público, y en 20 de Di- 
ciembre del mismo año, la expulsión de los capitu- 
lados del tratado de Córdoba, de los que se hubie- 
sen introducido con posterioridad en la República, 
y de los que perteneciesen al clero regular. Los es- 
pañoles que quisieran permanecer en Méjico debe- 
rían prestar juramento de fidelidad. Por último, en 
esta ley propia del Indostan ó la Cafreria, se mandó 
sobreseer en todas las causas de asesinatos perpe* 
trados en españoles, amnistiando á sus asesinos. 

«Vióse entonces, dice un mejicano ilustre (1}, 

(1) D. Lucas A laman, historia de Mi^jico, toxn. Y. 
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el espectáculo doloroso de aquella multitud de sol* 
dados expedicionarios que se habian quedado en el 
pais en virtud de las capitulaciones que les asegu- 
raban este derecho, de los que Iturbide no quería 
que saliese ni uno solo, iftviÜ&ndolps á alistarse bajo 
las banderas de la independencia: casi todos estos 
infelices se habian casado y tenian hijos á quienes 
arrastraban en su miseria, la mayor parte de los 
cuales fueron á llenar los cementerios de Nueva- 
Orleans, hasta donde se les condujo á expensas del 
gobierno, siendo allí víctimas del rigor del clima, y 
de las privaciones de toda especie á que quedaron 
reducidos. Otro espectáculo no menos sensible pre- 
sentaron los misioneros de California, religiosos del 
convento de Propaganda fide de San Fernando de 
Méjico. Habian estos formado aquellas colonias de 
cristianismo y civilización, algunas de las cuales ha- 
bian venido a ser ya poblaciones florecientes que 
hacian un comercio coasiderable con los productos 
de su agricultura, y uno de aquellos religiosos, el 
catalán Fr. Antonio Peire, fund45 desde su principio 
la Misión de San Luis rey en que habia reunida mas 
de 3.000 indios y se hallaba en un estado próspero. 
Todos estos establecimientos iban á quedar aban- 
donados, pero el inflexible Ramos Arispe que tenia 
especial ojeriza á los frailes españoles, no se detuvo 
por esto en dar la orden para que saliesen los mi- 
sioneros, á quienes sus neófitos acompañaron con 
lágrimas hasta la playa, y las misiones secularizadas 
cayeron en poder de la diputación provincial, cuyos 
individuos hicieron de sus bienes un amplio despojo.» 
Aterrada la parte sensata de Méjico con k obra 
del partido yorkino quiso hacer un esfuerzo supre- 
mo para reanimar al escocés: mas nada consiguió. Su 



--27— 

gran maestre el vice-presidente Bravo, fué dester- 
tudo y Poinsett cantó victoria. 

Sin embargo, no por é&to se sació la democra- 
cia: ¿se ha visto sacia alguna vez' en parte alguna? 
Con tal prisa píecipitaoa ti pais en la ruina, que el 
mismo Pedraza quiso retroceder espantado de su 
f>bra. Guerrero tomó entonces la tea incendiaria, y 
cuando llegado el caso de elegir nuevo presidente 
por cesación legal de Victoria en 1829 obtuvo on- 
te votos el primero contra diea el segundo, un al- 
zamiento militar obligó al congreso á barrenar la 
constitución declarando presidente á Guerrero. 

Distinguióse aquella lucha intestina por el sa- 
queo del Parían, vasto edificio en que estaban las 
tiendas y mercancías del comercio español, y por 
otro decreto (20 de Marzo de 1829) prodamando 
la total expulsión de los españoles sin exceptuar á 
los del navio Asia. jAdmirables designio» de la Pro- 
videncia! España, como observa di juicioso historia- 
dor antes citado, habia sido plenamente vengada 
por mano de los mismos mejicanos. 

Y no solo fueron mejicanos sus vengadores» 
Los desgraciados proscriptos precipitados hacia la 
playa con espantosa furia tuvieron que embarcarse 
en los buques americanos que esperaban en Vera- 
cruz. Del trato que recibieron en «Uos los españo- 
les y de las extorsiones que sufrieron en su forzoso 
viaje da suficiente indicio el hecho de haber sido 
condenado á muerte en los Estados-Unidos el capi- 
tán de uno de aquellos buques por haber robado los 
equipgges y querido asesinar á los pasajeros. 'Oh! 
tiene razón Alaman. España estaba plenamente ven- 
gada por mano agena. ¡Qué lección! La historia de- 
be grabarla con caracteres indelebles! 
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XV. 

Fernando VII que fio liabia renunciado á la 
reconquista de sus perdidos dominios, quiso em- 
prenderla á la vez que vengar los ultrajes que aca- 
baban de inferirse á España en sus subditos de 
Méjico. Desgracia fué que la pobreza de sus recur- 
sos y la ciega confianza que depositó en un gefe tan 
iluso como inepto, malograsen aquel esfuerzo; y lo 
tenemos á desgracia no por creer que bien prepa- 
rada y dirigida la expedición de Barradas hubiera, 
producido la reconquista de Méjico, sino porque 
habría servido para castigar los desmanes de la de- 
magogia desenfrenada que le asolaba, y para inter- 
venir de una manera eficaz en su pacificación y fu- 
turo bienestar. 

Dejemos hablar á D. Jacobo de la Pezuela (1) 
que da minuciosos pormenores de aquella expedi- 
ción insensata. 

«Venido á la Habana (el brigadier D. Isidro 
Barradas) en Mayo de 1829, con órdenes termi- 
nantes para activar la expedición, Vives, Pinillos y 
Laborde la prepararon cada uno en su ramo con 
tanta prontitud, que a los cuarenta dias de recibi- 
das estaba ya pronta á dar á la vela. Eran las fuer- 
zas navales: el navio Soberano de 74 cañones, las 
fragatas Lealtad y Restauración de á 50, y las mer- 
cantes Robin Hood, Tritón, Rogger y Bingham, 
dos bergantines americanos el Cornelia y el Chillón 
y uno español el Catalina. Las terrestres se compo- 

(I) Ensaya hÍBtorito de la isla de Cuba. Cap. XXXII. 
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nian de la brigada de la Corona acantonada en Re- 
gla, compuesta de tres batallones máximos can 
3.217 hombres, 7 gefesy 135 oficiales; de un es- 
cuadrón completo y desmontado, con un gefe, 15 
oficiales y 69 ginetes; una corta compañía de arti- 
llería de 3 oficiales y 73 soldados, y otra de guias 
con un oficial y 61. El comandante D. Fulgencio 
Salas, militar de saber é inteligencia, y tres oficia- 
les escogidos formaban el Estado mayor de la ex- 
pedición, que llevaba 10,000 fusiles de repuesto y 
cantidad de pólvora y pertrechos. En todo 3.556 
hombres sin contar los empleados de hacienda mi- 
litar y varios aventureros. » 

<( Salida de la Habana la expedición el 5 

de Julio con tiempo favorable navegó bien hasta el 
11, en cuyo dia, ya sobre la sonda de Campeche 
í^ufrió una tormenta que, arreciando por la noche, 
dispersó los buques. La fragata, de transporte Bing- 
ham que llevaba 485 combatientes fué lanzada por 
ol temporal hacia el norte y arribó á New-Orleans 
con averías, las demás velas del convoy no volvie- 
ron á reunirse hasta el 22. Aunque la costa meri- 
dional de Tampico era de difícil atraque, aun para 
lanchas, y mas con la resaca causada entonces por 
una fuerte brisa, decidióse muy erradamente el 
desembarco por algo mas arriba de Punta de Jerez, 
lengua de tierra baja y enfermiza que dilatándose 
entre' el lago Tamiagua y el occeano se une á la 
comarca de Tampico el Alto por unas angosturas 
llamadas de los Corchos. Allí lo verificaron en efec- 
to los 2.770 combatientes que restaban con la se- 
paración de la Bingham en todo el 27, corriendo al 
momento la noticia los vigías mejicanos de la pla- 
ya. Empleados cuatro dias en detenciones y mar- 
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chas por aquellos arenales, tuvo lugar Lagarza de 
ímadir cortaduras y reductos á las naturales defen- 
sas de los Corchos, que atacadas vivamente el dia 
1^ de Agosto fueron tomadas con alguna pérdida; 
pero sufriéndola mayor %1 e!iemigo á quien se le 
quitaron un canon y algunos prisioneros. El go- 
bierno mejicano habia intimado anticipadamente 
orden á los vecindario» de los pueblos para que los 
evacuasen á la aproximación de las tropas españo^ 
las, y Barradas halló casi sin recursos y desiertos á 
,Tampico alto, Pueblo Viejo y las vecinas ranche- 
rías. Se recogieron no obstante reses y comestibles^ 
municiones, armas y aun artillería que abandona- 
ron los mejicanos en la fuga. Lagarza, á quien ni 
aquellas Termopilas habían podido inspirar valor 
para hacerle rostro, se atrevió menos á esperarle 
en el fuerte de la embocadura del Tampico, llama^ 
do por esto el de la Barra. Entráronle el dia 4 
los expedicionarios sin resistencia, restableciendo 
en batería cuatro de los nueve cañones clavados 
que allí estaban, cuyo fuego certero y sostenido 
obligó á los mejicanos á apagar los que dirigían 
desde los reductos de la orilla opuesta y á desocu- 
parlos, dejándose coger allí otra pieza y mucho» 

prisioneros La ciudad de Tampico de Tamau- 

lipas fué ocupada en la mañana del 9 de Agosto, 
no hallándose en ella sino á los cónsules y habitan- 
tea extranjeros; los enemigos y los naturales la ha- 
bían evacuado la noi^he anterior, abandonando aquí 
también en su precipitada fuga hacia Panuco y Al- 
tamira porción de armamento y artillería. 

«Construido apresuradamente otro fuerte de 
la Barra á la entrada del rio y enfrente del que te- 
nían los mejicanos, la escuadra desembarcó las pro- 
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visiones, parque, &c. y después de la artillería ne- 
cesaria para su defensa quedó guarneciéndole el co- 
ronel de la Corona D. Antonio Velaíquez con tres 
compañías y 23 artilleros que mandaba D. Celesti- 
no Gas ton, capitán qu^h^ia sido del arma, tan há- 
bil cuanto desgraciado. 

«Las tropas, que en solo la navegación hablan 
perdido 14 hombres de disenteria y fiebre, tuvieron 
bajas de importancia en las marchas y operaciones 
sucesivas al desembarco. Al llegar á Tampico de 
Tamaulipas habia 12 oficiales y 291 de tropa entre 
heridos y enfermos. El coronel D, José Miguel Sa- 
lomón gobernador recien nombrado de aquel pueblo 
y el Gefe de E. M. Salas, improvisaron con suma 
diligencia un hospital capaz de contenerlos. Setenta 
y ocho de ellos solamente, que apenas podían sos- 
tenerse en pié quedaron defendiéndole. 

«Lagarza, sie x pre alzando reductos y defensas, 
y siempre abandonándolos, no supo impedir que 
Barradas ocupase tranquilamente á Altamira el 18. 
Solo detuvo los progresos de éste la noticia de ha- 
llarse muy vi vamente estrechado el coronel Salomón 
y sus enfermos, á quienes combatían dentro de las 
mismas calles de Tampico el general Santa Anna y 
dos mil hombres. Caudillo éste de valor y astuto, á 
pesar de su profunda ignorancia, salió de Veracruz 
aceleradamente en cuanto supo la invasión y atacó 
á Tampico en las primeras horas del 21. Reforzado 
Salomón desde la víspera con cuarenta y tantos 
hombres de la compañía de Guias, venidos de Al- 
tamira en conserva del ganado, tuvo el tino de cir- 
eunsoribir la defensa á la plaza de la Aduana, ocu- 
pando las bocacalles y azote s mas elevadas. Unos 
cuantos convalecientes y cansados, los mas pelean- 
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do á cuerpo descubierto y aun atacándolos á la ba- 
yoneta, bastaron para resistir diez horas al empuje 
de las tropas de Santa Anna. De estas murieron el 
coronel Jáuregui y varios oficiales entre mas de .200 
fuera de combate; los esjfttñoles contaron solo siete 
muertos con 37 heridos. 

((Revolvió Barradas con premura sobre Tam- 
pico andando siete leguas en seis horas de marcha 
penosísima. Contener con alguna fuerza á retaguar- 
dia los tímidos amagos de Lagarza ó de Teran su su- 
cesor, caer con las restantes sobre Santa Anna como 
un rayo, arrojarlo al mar 6 sil lago Carpintero que 
le irapedian la fuga por dos partes, ú obligarle á 
rendir las armas; tal era la única operación marcada 
y que las tropas aunque fatigadas, ansiaban llenas 
de entusiasmo. Suponíase el general mejicano libre 
aun por muchas horas del ataque de Barradas, cuan- 
do á las 11 de la mañana se hallaba este dentro de 
Tampicó cortándole toda via de retirada. Repuesto 
pronto del primer sobresalto, envió Santa Anna un 
parlamentario solicitando una momentánea suspen- 
sión de hostilidades y una conferencia con aquel. 
Concediósela el inadvertido Barradas con gran sor- 
presa de cuantos le rodeaban en vez de responder- 
le con una intimación pronta y vigorosa para que de- 
pusiera las armas en el acto; y creció de punto cuan- 
do después de concluir la conferencia, mandó abrir 
paso el D. Isidro para que desfilasen las tropas me- 
jicanas á repasar el rio. Torpeza lastimosa que trocó 
de repente en indignación el entusiasmo. Soldado 
hubo que al verla arrojó las armas de coraje. 

((Trasladado Santa Anna á la otra orilla con 
tan buena é inesperada suerte tomó posición en 
Pueblo viejo y riberas fronterizas Ínterin iban He- 
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gando los refuerzos que á toda prisa se le dirigían 
de Méjico y San Luis Potosí. Eran estos 300 indios, 
el batallón de Tula con 600 plazas, el general Ve- 
lazquez con 2.000, y y piezas de artillería, el ge- 
neral Cortázar con otros 2.000. Lagarza á quien és- 
te se habia unido en Altamira estaba relevado por 
D. Manuel Mier y Teran, y Santa Anna nombrado 
general en gefe de un ejército que observaba desde 
lejos el continente aun fiero de algunos españoles 
diezmados rápidamente dentro de . Tampico por las 
fiebres endémicas y el hambre. En los primeros dias 
de Setiembre hablan sucumbido ya 200, yacían pos- 
trados 1.000 y apenas otros tantos rechazaban aun 
al enemigo. De la derecha de Tampico sembrada de 
trincheras y reductos y reforzada con un nuevo 
fortín y varias lanchas cañoneras, dirigía Santa An- 
na al pueblo descargas repetidas de artillería; cir- 
cunvalábalo Teran por tierra, aventurando con las 
entradas algunos ataques de que salió siempre las- 
timado y perseguido. 

(( Ardia Santa Anna mientras tanto por lavar la 
mancha de cobardía que en todos los encuentros 
habia empañado las armas mejicanas y haciendo si- 
lenciosamente desembarcar crecidas fuerzas en la 
noche del 10 al 11 resolvió apoderarse del fortín de 
la ribera izquierda, á la entrada de la barra. Allí 
como hemos visto habia quedado el coronel Velaz- 
quez con tres compañías y algunos artilleros, care- 
ciendo hasta de un simple cobertizo, con todos los 
horrores de un clima abrasador y una plaga cons- 
tante de mosquitos. Una batería con cuatro piezas, 
un foso, una estacada, y un tambor con algunas as- 
pilleras eran todas sus defensas. Aun no estaba en- 
teramente seco el repuesto de municiones mojado 
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por el temporal violento que ocurrió el 9. A las 11 
de la noche del 10 se presentaron tres lanchas ca- 
ñoneras descargando metralla contra el fuerte, cuya 
artillería dirigida por el gojieral Gastón las echó á 
pique. Dos horas después tres columnas de mil 
hombres obligaron á las cortas avanzadas españolas 
á reconcentrarse en el fuerte, y le embistieron con 
un arrojo de que hasta entonces no hablan hecho 
prueba, teniendo una gran parte en este valor ficti- 
cio el vino que se les habia profusamente distribuid 
ra deuperáronlo sin embargo la impavidez y bravu* 
do. S los 300 hombres atacados, aunque rendidos 
por el hambre, la fiebre y los trabajos. El combate 
se sostuvo toda la noche con el mayor vigor por 
ambas partes. Rechazados los mejicanos acometían 
de nuevo, de nuevo eran rechazados y otra vez re- 
cargaban con mas fuerza perdiendo allí las vidas • 
«Desde la vigía y azoteas mas altas de Tampico que 
daban vista al fortín, dice el diario manuscrito de 
aquella breve campaña, se presentaba su corto re- 
cinto en la figura de un volcan, y pocas veces se 
habrá visto un fuego mas activo, continuado y te- 
naz, y guardada proporción mas glorioso y útil á las 
armas nacionales.» Las bayonetas de unos y otros 
se cruzaban y las primeras horas del dia 1 1 descu^ 
brieron cubiertos de cadáveres el recinto, el foso y 
sus orillas. Fuera de combate Vázquez desde los 
primeros tiros habíanle heroicamente dirigido D. 
Pedro Pablo Cruces y otros oficiales con un valor 
tan esforzado que para hallarlo semejante habia de 
acudirse á las gloriosas páginas de Gerona y Zara- 
goza. Apenas fué de dia cuando los sitiados como 
de vergüenza de pelear por dentro se arrojaron á la 
bayoneta con gran furia sobre la multitud de sitia- 
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dores: baataron solo unos cuarenta para que los me* 
jicanos se pusieran en fuga precipitada y A^ergan^o- 
sa hasta llegar á mas de tiro de fusil, y fué preciso 
una columna de refresc^ de 1.200 hombres de am* 
l)as armas para que retrocediese aquel puñado de 
héroes. Perdieron los españoles en lucha tan desi- 
gual y honrosa al denodado capitán Gastón, y otros 
dos oficiales, otros cuatro heridos, 52 muertos y 82 
heridos de tropa; pero de los contrarios quedaron 
en el sitio 150 de los primeros con el coronel Acos- 
ta, natural de la Habana, y se llevaron cerca de 300 
de los segundos. El respeto que infundió en los 
enemigos tan brillante prueba, y la buena maña del 
gefe de E. M. D. Fulgencio Salas, recabaron de 
Santa Anua un convenio honroso para salvar los 
restos de una expedición merecedora de otro gene- 
ral y de otra suerte : habia triunfado siempre de 
los hombres, pero triunfaba de ella el clima.» 

Barradas abandona á sus tropas dirigiéndose 
á New-Orleans después de prestar 6.000 peso» á 
Santa Anaa que le habia pedido 10.000. Los res- 
tos de la expedición regresaron lentamente á la 
Habana. La Bingham volvió directamente con la 
gente que el temporal habia separado de las fuerzas 
expedicionarias. 

Mientras ocurrian los sucesos de Tampico em- 
peSábase la República en una lucha civil. El vice- 
presidente Bustamante se pronunció en Jalapa con- 
tra las violencias de Guerrero, proclamando el res- 
tablecimiento de la Constitución y las leyes. Guer- 
rero dejando la presidencia á José María Bocanegra 
se puso al fente del ejército para combatir el plan 
de Jalapa y Santa Anna fué en su auxilio; pero las 
tropas de este se pronunciaron por Bustamante el 
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oual fué reconocido presidente de la República en 
1^ de Enero de 1830 después de haber gobernado 
interinamente como presidente de la Suprema Cor- 
te de Justicia D. Pedro ^Vejpz asociado del general 
Quintana y de D. Lucas Alaman. 

Santa Anna se retiró á su hacienda de Manga 
de clavo, y Guerrero encendió la guerra del Sur 
que duró un año, hasta que el general Bravo le hi- 
zo prisionero y le mandó fusilar. 

Fué el de Bustamante el primer gobierno 
reaccionario que hubo en Méjico después de la in- 
dependencia y todas las miras del Ejecutivo y del 
Congreso se enderezaron hacia el plan de Iguala. 
Muchos españoles volvieron entonces á la Repú- 
blica, reanimóse la industria, se arregló la hacien- 
da y, como dice el principal ^historiador que con- 
sultamos, «Méjico pudo entonces concebir la espe- 
ranza de ser nación.» 

Pronto se opuso á ello la revolución alzando 
de nuevo la cabeza con motivo de las elecciones 
presidenciales, poderoso elemento disolvente del 
gobierno republicano, de que al fin ha venido á ser 
víctima hasta la misma república modelo. Gómez 
Pedraza aspirando al poder desde su destierro fue 
á Veracruz. El coronel Landero que habia defrau- 
dado los fondos de su regimiento favoreció sus de- . 
signios, y Santa Anna abrazó la causa de su anti- 
guo enemigo, renunciando en su obsequio la presi- 
dencia que se le ofrecia. 

El convenio de Zabaleta firmado por Busta- 
mante y Pedraza que'dejó triunfante ala revolución, 
produjo nuevas elecciones, las cuales elevaron á 
Santa Anna al poder supremo siendo vicepresiden- 
te D. Valentín Gómez Parias. 
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l^ero Santa Anna estaba preso, la lucha no ha^ 
bia cesado : los generales Arista y Duran se alzaron 
al grito de religión y fuerot. El nuevo congreso 
compuesto de lo mas ayancado del partido yorkino 
legisló y gobernó con arbitrariedad y barbarie inau- 
ditas. Su primera ley ponocida por la ley del caso 
porque después de deportar á 51 ciudadanos de los 
mas ilustres, facultaba al ejecutivo para hacer lo 
mismo con todos los que se hallasen en su caso, sin 
definirlo, se llevó á efecto inexorablemente. Busta- 
mante y las demás víctimas de la ira revoluciona- 
ria fueron presos en la inquisición y en el navio 
Asia, hasta que hubiese medios de embarcarlos. 
Igual suerte cupo á los españoles que habian vuel- 
to al pais, y hasta llegó á presentarse al congreso 
una ley que el senado no pasó, por la que se pre- 
venía (22 de Junio de 1833) que ((se tomaran en 
rehenes para asegurar la vida y libertad del Excmo, 
Sr. Presidente á los españoles y mejicanos sospe- 
chosos, no poniéndose en libertad hasta que no fue- 
se entregada la persona de S. E., y disponiéndose 
la decapitación de los rehenes si se atentase á la 
vida del ilustre prisionero.» 

A la persecución de los españoles siguió lá de 
la Iglesia. Atacóse en la jurisdicción eclesiástica, 
en las rentas y bienes de que disfrutaba, en las ins- 
tituciones monásticas, y en la instrucción pública, 
emancipándola completamente del clero. Los pre- 
lados resistieron, y la guerra se prolongó hasta fin 
de 1834 en que Duran y Arista fueron derrotados 
por Santa Anna. 

Durante el cautiverio de éste y después de su 
libertad encomendó los cuidados del Gobierno al 
vicepresidente Gómez Farias, haciendo recaer so^ 



-^36— 

bre él Ja odiosidad, si no toda la responsabilidad de 
lotí actos del poder en aquella época de desenfreno 
demagógico. Fuese ó no santanista aquella política, 
es indudable que el preqydejte se hizo reaccionario 
cuando tomó las riendas del gobierno, cerrando las 
cámaras, levantando los destierros y volviendo á 
la Iglesia parte de sus inmunidades. 

Llamado Santa Auna á combatir al estado de 
Tejas que proclamaba su independencia, quedó in- 
terinamente encomendado el gobierno (28 de Ene- 
ro de 1885) al general Miguel Barragan, y después 
por enfermedad de éste (27 de Febrero de 1836) 
á José Justo Corro. 

En este tiempo reconoció España la indepen- 
dencia de Méjico, y empezando las relaciones inter- 
nacionales, oDJeto de la presente obra, debe termi- 
nar aquí su introducción. 

En ella hemos procurado exponer los antece- 
dentes indispensables para emprender con prove- 
cho el estudio de las relaciones entre España y su 
antigua colonia, y juzgar con acierto acerca de la 
índole del gran pleito que, una vez agotados con 
la paciencia los pacíficos recursos de la diplomacia, 
parece hoy encomendado á la eficacia de las armas. 
ÜH; Quizás el resultado de nuestras justas exigen- 
cias^esté llamado á ejercer una influencia saludable 
y trascendental en los destinos de Méjico y de tiw 
. da la América. Previéndolo así hemos procurada 
poner en relieve el carácter y las tendencias de los 
tres actores principales que figuran en el gran dra- 
ma de la civilización americana. El primero de los 
tres, España, es bastante conocido, y es demasiada 
antigua su ejecutoria para que nadie pueda dudar 
de su misión providencial en América ni déscono- 
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cer el sendero que le corresponde seguir. La posi- 
ción de Méjico, centinela avanzado de la America 
española, deja adivinar desde luego cuál es la ruta 
á que está Uamado, as^ como sus desgracias y sus 
ruinas pregonan á grito herido su lamentable ex- 
travío. 

En cuanto á los Estados Unidos pronto podre- 
mos hacer notar, si es que ya no se ha notado, el 
verdadero espíritu de la doctrina de Monroe — 
América para loi americanos. — Y si por ser aun de- 
masiado joven ese gigante anglo-sajon; seria difícil 
juzgar de su objeto providencial, la lucha desastro- 
sa en que últimamente lo ha empeñado el destino 
manifiesto^ encarnación de aquella doctrina, prue- 
ba elocuentemente que no es dicho destino el pre- 
ñjado por Aquel que tiene en sus manos la suerte 
de las naciones y el porvenir de la humanidad. 
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jL/esde que la augusta madte de nuestra Reina 
como Regente del Reino dio una nueva faz al go- 
bierno de la monarquía se hizo popular en Espafia 
el pensamiento de reconocer los gobiernos de /acto 
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que las colonias emancipadas se habían dado á sí 
mismas, ó al menos todo el partido liberal ansiaba 
que se abriesen al comercio de la Península los 
puertos americanos de que hacia tantos años se veia 
excluido con notable perjuicio de la riqueza públi- 
ca. El marqués de Miraflores, ministro plenipoten- 
ciario de S. M. en Londres en 1834, dio los prime- 
ros pasos oficiales parala deseada reconciliación, no 
obstante considerar como una desgracia la imposi- 
bilidad de recuperar lo que se perdió «definitiva- 
mente en la jornada de Ayacucho.» «Nadie dudaba 
ni podia dudar, dice en sus Memorias (1), que la 
pérdida de nuestras colonias era irremediable á pe- 
sar de su estado de disolución social y de anarquía 
permanente. Entablar pláticas de la Metrópoli con 
ellas para cuando meüos, si no reconocer el derecho, 
subsanar en parte los perjuicios que producia el he^ 
cho, fui yo el primero que lo emprendí. De acuer- 
do con Venezuela y Méjico, que tenian represen- 
tantes Qn Londres, concebí y sugerí al gobierno 
esp^ol la idea de que sin entrar en la cuestión de 
reconocimiento del derecho se empezase por el res- 
tablecimiento de las relaciones mercantiles admi- 
tiendo los respectivos pabellones como los de las 
potencias mas favorecida») idea que se tomó por 
base de negociaciones que, aunque con gran lenti- 
tud, siguieron mas tarde su curso.» 

No fué mucha la lentitud respecto de Méjico, que 
principiando á palpar los peligros de su vecindad 
á los Estados Unidos se anticipó á las demás repú- 



(1) 'MétnoTÍas para escribir la historia contemporáBea de 
•]08 .siete primeros años del reinado de Doña Isabel 11^ por el 
m arques de Miraflores, tomo 1. ® 
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blicas hispano-americanas en la solicitud de recon- 
ciliarse con su antigua Metrópoli, como que mas 
que ninguna otra necesitaba la fuerza moral que el 
reconocimiento de aquejla Je daría. Dos años des- 
pués de la iniciativa del marqués de Miraflores se 
celebró el tratado de reconocimiento, cuyo tenor es 
el siguieiite : 

«En el nombre de la Santísima Trinidad: — Su 
Magestad Católica Dona Isabel II por la grífcia de 
Dios y por la Constitución de la Monarquía Espa- 
ñola, Reina de las Españas, y durante su menor 
edad la Reina viuda Doña María Cristina de Ber- 
bén, su augusta madre, Gobernadora del Reino, de 
una pf rte, y de la otra la República Mejicana; de- 
seando vivamente poner término al estado de inco- 
municación y desavenencia que ha existido entre 
los dos gobiernos y entre los subditos y ciudadanos 
de uno y otro pais, y olvidar para siempre las pa- 
sadas diferencias y disensiones por las cuales des- 
graciadamente han estado tanto tiempo interrum- 
{.idas las relaciones de amistad y armonía entre 
ambos pueblos, aunque llamados naturalmente á 
mirarse como hermanos por sus antiguos víniculos 
de unión, de identidad de origen y de recíprocos 
intereses, han resuelto, en beneficio mútto, resta- 
blecer y asegurar permanentemente dichaís írelaeio- 
nes por medio de un tratado definitivo de paz y 
amistad sincera. •: > . 

((A este fin han nombrado y constituido por sus 
plenipotenciarios, á saber: S. M. C. y en ^sü real 
nombre la Reina Gobernadora, al Excmó. Sr. D. 
José María Calatrava, su secretario del Despacho 
de Eítado y Presidente del Consejo de Ministros, 
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y S. E. el Pl'esidente de la República Mejicana al 
Excmo. Sr. D. Miguel Santa María ministro pleni- 
potenciario de la misma en la corte de Londres y 
enviado extraordinaria) c^ca de S. M. C, quienes 
después de haberse comunicado sus poderes y de 
haberlos hallado en debida forma^ han convenido en 
los artículos siguientes: 

«Articulo V^ — Su Magostad la Reina Gobernado- 
ra de las Españas á nombre' de su augusta hija D^ 
Isabel II, reconoce como nación libre, soberana é 
independiente la República Mejicana, compuesta 
de los estados y paises especificados en su ley cons- 
l^itucionaly á saber: el terreno comprendido en el 
vireináto llamado antes Nueva España, el que sé 
decia Capitanía general de Yucatán, el de las Co- 
mandancias llamadas antes de provincias internas 
de Oriente y Occidente, el de la Baja y Alta Ca- 
lifomia y los terrenos anejos é islas adyacentes de 
que en ambos mares está actualmente en posesión 
la expresada República Y S. M. renuncia tanto por 
sí como por sus herederos y sucesores, á toda pre- 
tensión al gobierno, propiedad y derecho territoiiai 
de dichos estados y países. 

«Artículo 2^ — Habrá total olvido de lo pasado y 
una anuiístía general y completa para todos los es- 
panoles y mejicanos, sin excepción alguna, que pue- 
dan hallarse expulsados, ausentes, desterrados, 
ocultos^ ó que por acaso estuvieren presos 6 confi- 
nados sin conocimiento de los gobiernos respecti- 
vos, cualquiera que sea el partido que hubiesen se- 
guido durante las guerras y disensiones, felizmente 
terminadas por el presente tratado, en todo el tiem- 
po de ellas y hasta la ratificación del mismo. 

«Y esta amnistía se estipula y ha de darse por la 
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Alta interposición de Su Magestad Católica en prue- 
ba del deseo que la anima de que se cimenten sobre 
principios de justicia y beneficencia la estrecha 
amistad, paz y unión que desde ahora en adelante 
y para siempre han de ftonServarse entre sus sub- 
ditos y los ciudadanos de la República Mejicana. 

«Artículo 3^ — S. M. C. y la República Mejicana 
se convienen en que los subditos y ciudadanos res- 
pectivos de ambas naciones conserven expeditos y 
libres sus derechos para reclamar y obtener justi- 
cia y plena satisfacción de las deudas honafide^ con- 
traidas entre sí, así como también en que no se les 
ponga por parte de la autoridad pública ningún obs- 
táculo legal en los derechos que puedan alegar por 
razón de matrimonio, herencia por testamento ó 
abintestato, sucesión ó por cualquier otro de los tí- 
tulos de adquisición reconocidos por las leyes del 
pais en que haya lugar á la reclamación. 

«Artículo 4^ — Las Altas partes contratantes se 
convienen asimismo en proceder con la brevedíad 
posible á ajustar y concluir un tratado de comercio 
y navegación fundado sobre principios de recípro- 
cas ventajas para uno y otro pais. 

«Artículo 5^ — Los subditos de S. M. C. y los ciu- 
dadanos de la República Mejicana serán conside- 
rados, para el adeudo de derechos por los frutos, 
efectos y niercaderías que importaren ó exportaren 
de los territorios de las Altas partes contratantes y 
bajo su bandera respectiva, como de la nación más 
favorecida, fuera de aquellos casos en que para pro- 
curarse reciprocas utilidades se convengan en con- 
cesiones mutuas que refluyan en beneficio de am- 
bos países. 

«Artículo 6^ — ^Los comerciantes y demás súbdi- 
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tos de S. M. C. ó ciudadanos de la República Me- 
jicana que se establecieren, traficaren ó transitaren 
por el todo ó parte de los territorios de uno ú otro 
pais, gozarán de la mas pgrfécta seguridad en sus 
personas y propiedades, estarán exentos de todo 
servicio forzoso en el ejército ó armada, ó enlanai- 
licia nacional, y de toda carga, contribución 6 itn- 
puesto que no fuere pagado por los subditos y ciu-r 
dadanos del pais en que residan, y tanto con res- 
pecto á la distribución de contribuciones, impues- 
tos y demás cargas genérale^, como á la protección 
y franquicias en el ejercicio de su industria y tam- 
bién en lo relativo á la administración de justicia, 
serán considerados dé igual modo que los natura- 
les de la nación respectiva, sujetándose siempre á 
las leyes, reglamentos y usos de aquella en que re- 
sidieren. 

«Articulo 7^ — En atención á que la República 
Mejicana por la la ley de 28 de junio de 1824 de 
su Congreso general ha reconocido voluntaria y 
expontáneamente como propia y nacional toda 
deuda contraida sobre su erario por el gobierno es- 
pañol de la Metrópoli y por sus autoridades, mien- 
tras rigieron la ahora independiente nación Mejica- 
na, hasta que del todo cesaron de gobernarla en 
1821; y que ademas no existe en dicha república 
confisco alguno de propiedades que pertenecieran 
á subditos españoles, S. M. C. por sí y sus herede- 
ros y sus sucesores, y la República Mejicana, de 
común conformidad desisten de toda reclamación ó 
pretensión mutua que sobre los expresados puntos 
pudiera suscitarse, y declaran quedar las* dos Altas 
partes contratantes libres y quitas desde ahora pa- 
ra siempre de toda responsabilidad en esta parte. 
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vArtíoulo 8^ — El presente tratada» de paz y amia* 
tad será ratifioado por ambos gobíeraos y la^ raü- 
fieaciones serán canjeadas en la corte de Madrid en 
el término de nueve meses, contados desde este dia, 
ó aates si fuere posible, ^ar»lo cual se empleará la 
mayor diligencia. 

«En fé de lo cual, nosotros los infrascritos pleni- 
potenciarios lo hemos firmado y sellado con los se^ 
líos respectivos. Fecho por triplicado en Madrid á 
28 dias del mes de Diciembre del año del Señor de 
1836. — José María Calatrava. —•Miguel Santa Ma- 
ría.» 

«El Presidente de la República Mejicana ratificó 
este tratado en 3 de Mayo y S. M. la Reina en 14 
de Noviembre de 1837, en cuyo dia se canjearon 
lafi ratificaciones.» 

Por este tratado, muestra elocuentísima de la li- 
beralidad española, la antigua metrópoli de Méjico, 
renuncia á todas las ventajas que sobre las demás 
naciones favorecidas á las que voluntariamente se 
iguala, tenia derecho á exigir y la misma repúbli- 
ca estuvo dispuesta á reservarle desde los primeros 
dias de su independencia, tanto que el presidente 
Guadalupe Victoria al celebrar el tratado de amis- 
tad con Inglaterra en 1825 pugnó por reservarse 
especiales condiciones á favor de España paxa cuan- 
do llegase el caso de la reconciliación. 

Bajo el aspecto del interés pudo sier censurable 
aquella liberalidad del gobierno de S. M., y aun 
el desprendimiento mismo con que trató la cues- 
tioii de dinero sirvió pronto de pretexto á la ingra- 
titud para esquivar el pago de deudas legitimas y 
sagradas. Pero como quiera que sea, lo que algunos 



han padido fondadamente tachar de falta de pre- 
visión ó celo patriótico juzgárnoslo nosotros coído 
arranque de hidalguia de una nación que nunca sa- 
po amalgamar las ideas de amistad fy de codicia^ 
que á nadie tendió la níüncf por cálculo, que cuan- 
do proclama un principio de concordia ó una pro- 
testa de adhesión jamas piensa en explotar á los 
favorecidos ni en poner á precio sus afectos ni sa 
dignidad. 

De todos modos el tratado es un hecho consu- 
mado y permite á la república mejicana consolidar 
su vacilante situación. Sancionada por el derecho 
la obra de las armas, robustecido el gobierno meji- 
cano con la fuerza moral que le da el reconocimien- 
to de quien únicamente pudiera contestar su legiti- 
midad; fomentadas la población, la industria y la 
riqueza con la inmigración española, que en lo ade- 
lante no podrá ser objeto de violencias y despojos; 
no hay ya motivos para desconfiar del porvenir, y la 
masonería yorkina parece herida de muerte antes 
de haber consumado la de Méjico. 

Mas ay! que no ha perdido el tiempo y tiene ya 
asegurada una parte de su presa. La federación y la 
ceguedad de sus prohombres mejicanos habían crea- 
do hábitos de independencia en algunos estados^ 
especialmente en los que como Tejas se hallaban 
mas expuestos á la influencia de los Estados Unidos. 

Desde 18^2 no quedaba un solo soldado de la re- 
pública mejicana en la parte de aquel estado en 
que se habian establecido colonias norte-america- 
nas. Austin á la cabeza de los colonos se hizo due- 
ño del territorio, y pidió descaradamente su separa- 
ción de la república. El gobierno mejicano consiguió 
arrestarle; pero en 1835 cometió la torpeza de po- 
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nerlo en Hbertad, j el nuevo alzamiento consiguien- 
te á semejante imprevisión fué coronado por los re- 
leídos con la victoria de San Jacinto. Santa Anna 
que tse habia puesto á la cabeza del ejército enviado 
contra Tejas quedó en a(fiiel hecho de armas pri- 
sionero de Houston, y á buen escapar consiguió ser 
embarcado para los Estados Unidos en el siguiente 
año de 1837. Méjico habia perdido con la reputa- 
ción de su Presidente uno de los vastos territorios 
que le reconocia el tratado Galatrava, que fué por 
tanto una letra muerta respecto de Tejas. 

Mientras se perdia aquel estado y se negociaba 
el tratado con España el congreso de Méjico discu- 
tía una nueva constitución que fué promulgada en 
l^de Enero de 1837. Este código centraluaba el 
poder administrativo, ó lo que es lo mismo, conver- 
tía en república central Jia confederación mejicana. 
El general Bustamante afiliado en el bando escocés 
fué electo presidente con arreglo á la nueva consti- 
tución, tomando posesión del gobierno en 19 de 
Abril de aquel afio, j cabiéndole por tanto la satis- 
facción de ratificar el tratado con España j de re- 
cibir al primer enviado de S. M. la Reina. 

Como consecuencia inmediata del tratado que 
$bría á todos los proscriptos españoles las puertas 
de su tierra adoptiva, celebró Bustamante con el 
gobierno de S. M. un convenio según el cual los 
españoles de Méjico quedaron en libertad de elegir 
la nacionalidad que prefiriesen. Aquellos que hablan 
militado ó servido bajo la bandera mejicana opta- 
ron por la de estA, y para evitar complicaciones en 
las oficinas y descontento en el pais los antiguos 
empleados civiles españoles fueron declarados ju- 
bilados' coüt todo su sueldo, colocándose á los mili- 
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tares en empleos correspondientes á bu (iategería. 
Por lo que hace á propietarios y comerciantes es- 
pañoles todos, con muy pocas excepciones^ optaron 
por la nacionalidad patria, quedando asi cobijados 
en el pais de su elecciOn por la bandera de Cas* 
tula. 

Bustámante consagró sus principales cuidados al 
restablecimiento y conserracion de la integridad 
nacional, sin desatender por eso la organización in* 
terior; habiendo sido su gobierno el único tal vez 
que en Méjico ha merecido tal nombre. 

Y sin embargo estuvo muy lejos de consti- 
tuir una época de paz y prosperidad. Los estados 
mas distantes de la capital convertidos por la fede- 
ración en verdaderos casicazgos, regidos por gober- 
nadores inamovibles, eco y apoyo de parcialidades 
y banderías de localidad, repugnaron una constitu»- 
cion que al decir de ellos les quitaba su soberanía y 
liberiad sometiéndolos á la tiranía del poder supre- 
mo. Y este poder no era bastante fuerte ni tenia los 
recursos necesarios para hacerse obedecer. Se ne- 
cesitaba un monarca poderoso ó un dictador de ge- 
nio superior para reorganizar una nación desorga- 
nizada por la anarquía, y Bustamante no era lo uno 
ni lo otro. Obligado á 'defenderse en California, en 
San Luis Potosí, en Nuevo Méjico y en Yucatán, 
donde síntomas alarmantes ó abiertos pronuncia- 
mientos pusieron mas de una vez en peligro la uni- 
dad nacional, tuvo que renunciar á la reconquista 
de Tejas que habia prometido llevar á cabo al to- 
mar posesión de la presidencia. 

Por otra parte, el espíritu de intolerancia tan ce- 
bado por ^as logias masónicas desde los primeros 
dias de la independencia, puso al gobierno de Bus- 
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tamante én la dolorosa necesidad de provocar un 
rompimiento con Francia. No parece sino que los 
mejicanos necesitan de un blanco* extranjero para 
descargar los tiros de su mal humor. En paz y 
amistad con los gachupines (españoles) á conse- 
cuencia del tratado, y en la necesidad de nueva me- 
ta, eligieron á los subditos de otras naciones, es- 
pecialmente los franceses. El gobierno de éstos re- 
clamó, exigió indemnizaciones desagravios y garan- 
tías, y el de Méjico después de haberse negado con 
arrogancia á satisfacer tales demandas tuvo que ac- 
ceder á ellas bajo la presión de las amenazas y los 
cañones del almirante Baudin,que el 27 de Noviem- 
bre de 1838 hizo ondear sobre el castillo de San 
Juan de Ulúa la bandera francesa (1). 

(1) Como antecedente que no carece de interés en las 
actuales circunstancias copiamos aquí lo que á propósito de 
esto dice la Enciclopedia Moderna de Mellado en su artículo 
Méjico. 

"Los extranjeros y principalmente los franceses eran ob- 
jeto de las mas injustas vejaciones, pues estaban abrumados 
de impuestos; sus casas fueron varias veces saqueadas por el 
populacho, y por las calles se oia frecuentemente el grito de 
mueran los franceses. La Francia creyó deber intervenir y su 
gobierno manda salir del puerto de Brest á las órdenes del al- 
mirante Baudin una escuadra destinada á cruzar las aguas de 
Veraeruz. Después de muchos parlamentos, durante los cuales 
parecia que los mejicanos solo se proponiau ganar tiempo, el 
barón Deñaudis manifestó al gobierno el ultimátum de la 
Francia, que consistia en el pago de 600.000 duros por via de 
indemnización, en la destitución de los funcionarios públicos 
que se hablan hecho culpables para con los franceses, y en 
ciertas ventajas particulares á estos. Estas reclamaciones foe- 
ron rechazadas con altivez, y habiendo pasado el tiempo fijado 
por el ultimátum sin obtener satisfacción, el almirante Baudin 
comenzó las hostilidades rompiendo el fuego contra el castillo 
de San Juan de Ulúa el 27 de Noviembre. Con los disparos 
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Santa Amia que habla raelto de los Estados Uai- 
dos salió de su retiro para defender á Veracruz, don- 
de atacando á los franceses perdió un pie y ganó su 
rehabilitación. La patria habia perdido una ilusión 
de su arrogancia sometiénAosS á las exigencias de 
los franceses; pero habia ganado en el pie de San- 
ta Anna una reliquia que en manos de la re vola- 
de obús de la escuadra fíraii|0sa volaron casi al mismo tiempo 
el almacén de pólvora y la torre del Caballero. Esta doble ex- 
plosión desanimó á los mejicanos, enviaron un parlamentario 
al almirante francés j después de breves negociaciones se fir- 
mó una capitulación en virtud de la cual salió la guarnición con 
los honores de la guerra; en fin, á consecuencia de este aconte- 
cimiento, el general Rincón y el almirante Baudin, firmaron 
un convenio; pero lejos de ratificarlo el congreso de Méjico* 
intimó á los franceses establecidos en aquella capital que salie- 
ran del territorio de la república en el término de quince días. 
"Entretanto Santa Anna, abandonando su retiro, corre á Ye- 
raoruz para ponerse a las órdenes del general Eincon. Este fué 
destituido, y Santa Anna á la cabeza de las tropas mejicanas 
continúa la guerra. Después de algunas escaramuzas extramu- 
ros de Yeracruz el almirante Baudin resolvió dar un golpe de- 
cisivo y desarmar la ciudad. Al efecto* divide á los franceses 
en tres columnas, las cuales penetran en la ciudad á pesar del 
fuego nutrido que se les hacia, y logran clavar los cañones de 
los baluartes. Conseguido este objeto se retiran perseguidos por 
los mejicanos que se lanzaron en masa sobre el muelle, obli- 
gando 4 las retaguardias de los invasores á arrojarse al mar j 
tomar á nado las lanchas; pero el fuego de los buques france- 
ses detiene á los mejicanos, y Santa Anna que se presentó de 
los últimos en el muelle, fué herido en la • pierna y mano iz- 
quierda. Este hecho de armas puso término á la obstinación 
del Congreso y del pueblo mejicano, y el ultimátum tal como 
lo habia dirigido la Francia fué aceptado, firmando el tratado 
el ministro Gorostiza y el general Guadalupe Yictoria por una 
parte y el almirante Baudin por otra. El Congreso trató de di- 
latar todavía con subterfugios la ratificación; pero el almirante 
la exigió sin alteración alguna y á los cinco dias la recibió en 
los términos que la habia dictado.'' 



eíon serviría de precioso talismán para crear y def- 
rocar dictaduras. Incomprensible pie! Unido é su 
dueño sirvió para hacerle huir en San Jacinto del 
poder y de la patria: separado de su dueño le hacia 
subir las gradas de a?juél poder con la agilidad y la 
destreza de un bípedo completo. El pie llevado pro- 
cesionalmente al panteón de Santa Paula fué colo- 
cado en un sepulcro monumental. 

Los romanos habían abi]^do escandalosamente 
de los honores de la apoteosis, pero hasta ahora 
niagun pie humano había sido objeto de semejante 
glonfícacíon. 

Santa Anua ocupó de nuevo la presidencia el 18 
de Marzo de 1839 en nombre de Bustamante, que 
se puso al frente del ejército; y cuando la dejó 
tres meses después por vuelta del propietario, se* 
dedicó á preparar un golpe de estado. Este no se 
hizo esperar: el 28 de Setiembre de 1841 ocurrió el 
pronunciamiento de Tacubaya (1) que en lugar de 

(1) He aquí como se expresa la obra que antes citamos 
á propósito del origen de este pronunciamiento: 

^'A esta desgracia (la de Yeracruz) es preciso agregar las 
intrigas de la Inglaterra, que codiciaba la California^ y como 
el gobierno mejicano no queria entregarle esta rica provincia 
¿ ningún precio, la Inglaterra se dirigid entonces á Santa 
Anna, que retirado en su hacienda de Manga de clavo espera- 
ba la ocasión de volver á ponerse al frente de los negocios de 
Méjico. Santa Anna estipuló que la Inglaterra le ayudara á 
ocupar nuevamente la silla de la Presidencia, y que mediante 
esta condición trataría con ella un ajuste relativo á la Califor- 
nia. Entonces estalló la revolución ^e 1841. Bustamante fué 
destituido y Santa Anna nombrado dictador. Ko eran aun co- 
nocidos sus proyectos de desmembración; pero apenas dio mar- 
gen á sospecharse de ellos, levantó una indignación general. En 
vano quiso entonces volver atrás en el camino que habia em- 
prendido; su ruina era ja inevitable, y la sublevación de Her- 
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la constitución de 1837 dio á Méjico unas bases or- 
gánicas, y en vez del presidente constitucional Bus- 
tamante un dictador con el título de presidente 
provisional. Este era D. Antonio López de Santa 
Anna. • • 



rera ocurrida en Noviembre de 1844 le derribó de la presiden- 
cia, habiendo sido arrestado y obligado á refugiarse en la Ha- 
bana. En el registro que se hizo en el palacio nacional para 
ocupar sus papeles, se eno^ntró en su gaveta la copia de un 
acta de sociedad proyectada entre él y una casa de comercio 
inglesa en Méjico, por la cual se comprometía esta á prestar á 
Méjico 15 millones de duros, hipotecados con la California ba- 
jo la garantía de la Inglaterra. Solo faltaban al tratado las 
firmas." 
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PRIMERAS RECLAMACIONES.-" Interpretación del tratado.— 
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Hababa. — La revolución de l64(>«-^Triutifo de los republicanos ro- 
jos. — Constitución federal. — Insultos á Espafia. — Aniversarios.— 
Conducta del Enviado de 8. M.— El Sr^Bermudez de Castro.— Pri- 
mera Convención española. 



El artículo 7^ del tratado de paz y amistad in- 
serto en el capítulo anterior, deja á la responsabi- 
lidad exclusiva de la República todas las deudas 
contraidas por el gobierno español ó sus autorida- 
des contra el erario mejicano hasta el año de 1821 
en que dejaron de gobernarla, fundándose para es^ 
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to eü que b1 congreso de la República habia reco- 
nocido Yoluntariamente como propia 7 nacional 
aquella deuda por ley de 28 de Junio de 1824. Pe- 
or esta ley solo habia reconocido «las deudas con- 
traidas en la nación m^icatia por el gobierno de 
los vireyes hasUi el 17 de Setiembre de 1810,» re- 
sultando etitre este limite y el señalado por el art. 
7^ del Tratado un lapso de once años. 

Nadie habia reparado en él cuando el enviado de 
S. M. en Méjico solicitó en 18 de Noviembre de 
1841 la liquidación y pago de lo que se adeudase 
á los herederos de D. Pablo Ruiz de la Bastida* por 
resultado de cierta consignación hecha á su favor 
sobre las cajas de Méjico en 1815. Entonces el mi- 
nistro mejicano advirtiendo la diferencia de fechag 
que dejamos notada, y ateniéndose al tenor de la 
ley de 1824, como si el Tratado no [fuese también 
ley de la república mas reciente y solemne que 
aquella, estimó improcedente la reclamación. El en- 
viado español replicó haciendo valer el espíritu y 
tenor del Tratado, y pidiendo que con atreglo á es- 
te se reconociese el crédito de Ruiz de la Bastida, j 
todos los que se hallasen en caso análogo. Del mia- 
mo sentir fué la comisión de legislación estableci- 
da entonces en Méjico, á quien el gobierno consul- 
tó el caso, fundándose en la posterioridad del Tra- 
tado, en su fuerza de ley internacional, eficaz y 
perentoria sobre las puramente nacionales y por 
último, en «que no es justo ni decoroso recurrir 4 
interpretaciones y argumentos que destruyen el 
mismo texto literal» (1) 

(1) Memorias de D. Buenaventura Yivó, ministro pleni- 
dotenciarío de Méjico en España.-^ Madrid, 1856: cap. VI. 
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Entonces el enviado español j el ministro meji- 
cano firmaron un memorándum declarando refun- 
dida en el art. 7^ del Tratado la ley de 1824 y es- 
tipulando que se expediría un decreto haciendo va- 
ler dicha declaración. £1 (^^creto no llegó á expe- 
dirse, y el enviado español reclamó en 1843; pero 
se conformó, ó al menos no consta lo contrario, con 
nna orden de pago á los herederos de Ruiz de la 
Bastida por el erario nacional, y con la promesa de 
que en los casos análogos que pudieran ocurrir se 
procediese del mismo modo, y como si no se hubie- 
ra suscitado duda alguna sobre la inteligencia del 
art. 7.'' del Tratado. 

Otro hecho produjo por entonces reclamaciones 
del enviado español al par que de los representan- 
tes de otros gobiernos. Con el objeto de arbitrar 
recursos quiso Santa Anna poner en vigor una ley 
de 1832 prohibiendo álos extranjeros ejercer en la 
república el comercio al menudeo. Compelidos 
aquellos á naturalizarse en un término dado (seis 
meses) para no perder su industria,. y aumentados 
al mismo tiempo los derechos fiscales de naturaliza- 
ción, el gobierno conseguía provechos pecuniarios 
no despreciables en su angustioso estado. Semejan- 
te medida era una violación de los principios de 
equidad natural, una infracción de los tratados, y 
aludiendo indirectamente á ella habia dicho Mr. 
Defiaudis que un gobierno que atrajese á los ex- 
tranjeros á su pais para perseguirlos y despojarlos 
de sus bienes «debería excitar en todas las naciones 
una indignación mucho mas viva que si desde un 
principio hubiera declarado su voluntad de existir 
sin ninguna relación con el resto del mundo. En 
tal declaración habria habido mucha barbaridad; 

4 
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pero al menos no habría habido perfidia» (1). En es- 
ta ocasión las reclamaciones del cuerpo, diplomático 
surtieron su efecto, pues antes de cumplir el plazo 
fijado por el decreto fué suprimido, habiéndose re- 
ducido los perjuicios 4 lo» gastos que los mas dili- 
gentes hicieron para naturalizarse. 

Por lo demás, las relaciones entre España y Mé- 
jico en todo este período fueron de carácter amis- 
toso, y de ello es una prueba la gran cruz de Carlos 
III con que S. M. la Reina se dignó condecorar al 
general Santa Anua en 15 de Junio de 1844. 

Casi al mismo tiempo se promulgó la constitución 
conocida con el nombre de Bases orgánicas forma- 
da por el Congreso durante la dictadura de Santa 
Anna proclamada en Tacubaya; pero aunque en las 
elecciones verificadas con arreglo al nuevo código 
resultó elevado el mismo general (por tercera vez) 
á la presidencia constitucional, duró cortísimo tiem- 
po su exaltación, pues otra revolución le arrojó del 
poder en Noviembre del mismo año, tomando por 
pretexto las negociaciones secretas sobre cesión de 
California á Inglaterra, indicada en una nota del 
precedente capitulo. Entonces fué cuando Santa 
Anna fugitivo se embarcó parala Habana, mientras . 
su pie-reliquia era extraído del cementerio y arras- 
trado por las calles de Méjico. 

El general D. José Joaquín Herrera, cabeza de 
la revolución, fué elegido presidente constitucional; 
pero al año de subir al poder se le depuso revolu- 
cionariamente (30 de Diciembre de 1846) ocupan- 
do interinamente la presidencia el general D. Ma- 



(1) Nota de la legación francesa en Méjico de 6 de Octu- 
bre de 1884. Documentos relativos al ultimátum francés. 
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riano Paredes y Arrillaga, al que sucedió D. Nicolás 
Bravo. La crisis política suscitadapor la lucha entre 
federalistas y centralistas se prolongó hasta el 2 2 de 
Agosto de 1846, en que el general D. Mariano Salas 
restableció por un decr^Hío ia constitución federal 
de 1824; aquella constitución que una dolorosa ex- 
periencia había demostrado ser incompatible con la 
existenma política de Méjico; aquella constitución 
en cuyo nombre y á cuya sombra se hablan agotado 
las iniquidades; aquella constitución de quien el es- 
tadista mejicano I). Miguel Santa María decia en 
1833: (1) 

«Volved ahora, mejicanos, la consideración á los 
frutos que habéis reportado.de la constitución (la 
federal de 1824) en su práctica y ejecución de ocho 
años. Guerras intestinas, odios, persecuciones, ex- 
pulsiones, enormísimas deudas y la mas escanda- 
losa dilapidación del erario nacional y del de cada 
uno de los estados. ¿En qué manera se h^in aumen- 
tado real y sensiblemente los progresos de la edu- 
cación y mejora de nuestra condición? En nin- 
guna, porque apenas se consagran á procurárosla 
los verdaderos amigos de ellas cuando son interrum- 
pidos por los trastornos é hipócrita filantropía de 
los turbulentos demagogos. Los ruinosos emprésti- 
tos de cada momento, el escandaloso agiotaje sobre - 
las rentas públicas devoran la sustancia del pobre 
para engrosar las fortunas de unos cuantos y satisfa- 
cer de antemano los cuantiosos sueldos de loe go- 
bernadores, en tanto que las viudas y huérfanos 
aguardan necesitados su escasa porción, resultando 



(1) Folleto publicado en N. Orleans en 1846 por J. M. 
Gutiérrez Etstrada. 
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como consecuencia de tales causas tina nácioñ qiie 
por todas partes presenta el espectáculo de la infe- 
liz pobreza. Esa constitución tal cual se ha obser- 
vado, ha sido el semillero fecundo de ambiciones, 
codicias y desmoralizaoíonf el veneno activo de re- 
voluciones periódicas, el mayorazgo perpetuo de la 
demagogia. El noble empleo de representar á los 
pueblos y darles leyes convenientes, se ha converti- 
do en modo de vivir y asegurarse rentas de tres mil 
pesos cada diputado. ¡Singular ejemplo, solo visto 
en esta república! El solo congreso cuesta anualmen- 
te al pueblo mejicano trescientos doce mil pesos, y 
sobre tal suma cuéntense las de las veinte legisla-" 
turas pagadas asimismo con salario anual. ¿Y cuál 
es nuestra legislación? ¡Mejicanos! la del caos, la de 
un laberinto sin salida. ¿Qué especie de constitución 
es la que tiene que estar apelando á cada momento, 
por mqses enteros, y hasta por años k facultades ex- 
traordinaridSy esto es, . dictaduras, al poder de un 
hombre y no de la ley? ¡Original constitución la 
que tiene que dejar de existir continuamente por 
solo existir cortos intervalos! Hay, pues, en ella un 
vicio sustancial, radical, permanente.» 

Es muy notable que esta constitución que tenia 
contra sí la opinión de la mayoría ilustrada del pue- 
blo, y que quitaba al ejecutivo el apoyo moral y 
de la fuerza, se proclamase al mismo tiempo que 
Tejas se incorporaba en la Ünion norte-americana, 
al mismo tiempo que se declaraba la guerra entre 
ambas repúblicas, y sus ejércitos se batian sobre el 
rio Bravo; al mismo tiempo que la escuadra de los 
Estados Unidos bloqueaba los puertos de Méjico 
amenazándolo con una invasión; al mismo tiempo 
que Yucatán se emancipaba, y el general Alvarez 
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encendía en el sur una guerra de castas, desarman- 
do los puertos del Pacífico y vendiendo sus caño- 
nes á los americanos; al mismo tiempo que los in- 
dios bárbaros invadían 4 saijgre y fuego los estados 
do Zacatecas y de Sonora, y que partidas filibuste- 
ras penetraban en California y Nuevo Méjico; al 
mismo tiempo en fin que la distracción de los re- 
fuerzos enviados al general Arista para sostenerla 
campaña contra el enemigo invasor equivalía á re- 
nunciar á toda defensa. Dígase cuanto se quiera, el 
pronunciamiento federalista de 1846 no puede pro- 
bar ma» que una de dos cosas; 6 imbecilidad, ó ma- 
la fé: ó los republicanos rojos de Méjico eran jugue- 
te de la política artera de Washington, ó traidores 
á la patria. 

Dejando para el' capítulo siguiente la narración 
de la guerra entre las dos principales repúblicas de 
la América, nos ocuparemos en este de la situación 
de los españoles y de las relaciones hispano-mejica- 
nas en aquel período de sangre y disolución. 

Desde luego reapareció con la prepotencia de los 
yorkinos la animosidad contra España y los españo- 
les. El aniversario de la independencia volvió á ser- 
vir para pronunciar discursos insultantes y sangui- 
narios, y para entusiasmar á las turbas al grito sal- 
vaje de miLeran las gachupines! El representante de 
nuestra Reina, que lo era entonces el Sr. Bermudez 
de Castro, uno de los que mas dignamente han des- 
empeñado aquella legación, no solo se abstuvo de 
asistir á la llamada fiesta cívica de 1846, sino que 
cerrando la legación se ausentó á Tacubaya. Habién- 
dole después manifestado su extrañeza el gobierno 
mejicano de que no concurriese con el cuerpo diplo- 
mático á solemnizar la gran fiesta nacional, contestó 
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con dignidad que no podia presenciar actos impro- 
pios de un pueblo civilizado, ni menos permitir que 
el glorioso pabellón de Castilla fuese expuesto á los 
insultos de la plebe. ^ • 

El Sr. Bermudez de Castro comprendió sin duda 
que los aniversarios de la independencia tales como 
los celebra el partido demagógico en Méjico son una 
infracción del Tratado de 1836, el cual en el articu- 
lo 2° dice: (cHabrá total olvido de lo pasado,» &c. 

En muchas partes se celebran fiesta,s cívicas con- 
memorando victorias contra extranjeros, y España 
misma tiene su glorioso dos de Mayo¡ pero ni en es- 
te, ni en el cuatro de Julio de los Estados Unidos, ni 
en ningún pais del mundo civilizado, excepto Méji- 
co, se vale el pueblo y menos el gobierno de las ex- 
pansiones del entusiasmo patriótico para insultar á 
las naciones amigas y á sus ciudadanos inofensivos; 
y aun cuando no existiesen tratados especiales de 
paz y amistad bastarla una demostración hostil de 
ese género para poner á la nación ofendida en el 
caso de reclamar enérgicamente su represión y su 
castigo. 

Si el Sr. Bermudez de Castro excusó una protes- 
ta formal sobre esto, fué seguramente con la' idea 
de no suscitar dificultades á la república en presen- 
cia de la invasión extranjera. Como buen español 
no podia ver con indiferencia las humillaciones y 
los ataques extranjeros de que era objeto un pue- 
blo desgraciado, pero grande, por cuyas venas cir- 
cula sangre española. El Sr. - Bermudez de Castro 
subordinando á sus sentimientos de fraternidad y 
de conmiseración los deberes no imprescindibles de 
su ministerio, llegó á indicar al gobierno mejicano 
que no seria difícil hallar auxilios de defensa en 
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España si se invocaba su pjroteccion, con cuyo mo- 
tivo un diputado del congreso se permitió decir: 
Primero yomkees que protejidos por España! ¡Qué 
contraste de ideas y de sentimientosl 

El Sr. Bermudez de Casfro comprendió por él su 
verdadera posición, y se dedicó exclusivamente á 
asegurar por medio de una convención los créditos 
de ios ciudadanos españoles contra el gobierno me- 
jicano. Estos créditos constituian una suma respe- 
table. Los frecuentes motines ocurridos desde 1840 
en todos los ámbitos de la república hablan produ- 
cido muchas vejaciones que aunque como consecuen- 
cias forzosas de la guerra civil no constituian moti- 
vos de vindicación, daban sí lugar á indemnizacio- 
nes pecuniarias luego que la facción que hacia el 
despojo subia al poder, á cuenta del cual habia rea- 
lizado sus empréstitos forzosos, sus atropellos y 
ocupaciones militares. Las deudas deestaclase y las 
que Méjico habia reconocido por el Tratado de 1836 
fueron objeto de la siguiente convención: 

((Los Excmos. Sres. D. José Ramón Pacheco, mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, D. Juan Ronciero, 
ministro de Hacienda, y D. Salvador Bermudez de 
Castro, enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario de S. M. C. celebraron en 17 de Julio de 
1847 una convención para pago de reclamaciones 
españolas contra el gobierno mejicano, compuesta 
de ocho artículos. 

((Por el 1° se establecía un fondo, llamado de re- 
clamaciones españolas, en el cual entrarían todas 
las que estuviesen pendientes y las que se interpu- 
siesen en lo sucesivo. 

((Por el 2^ se destinaba un fondo de 3 p§ de to- 
dos los derechos que causasen en las aduanas ma- 
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rítimas y fronterizas las mercancías, efectos 6 pro- 
ductos extranjeros. 

«Por el 3^ se estipuló que se pagarían por este 
fondo todos los créditos apoyados por la legación 
española, ya procedieselí de deudas anteriores á la 
independencia de la república, conforme el artículo 
7^ del tratado de Madrid de 1836, ó de circuns- 
tancias posteriores; mas todas aquellas de naturale- 
za privilegiada, como ocupación arbitraria de pro- 
piedades, préstamos forzosos, comisos indebidos y 
otras de semejante índole, serian objeto de arreglos 
especiales. 

flcPor el artículo 4^ se convino en aumentar el 
fondo si se aumentaban en cualquier tiempo las re- 
clamaciones, permitiéndolo las circunstancias del 
tesoro mejicano. 

«Por el artículo 5^ se arregló que ese fondo se 
administrase por una junta de cinco personas nom- 
bradas por el ministro de España, la cual recibiría 
los libramientos, haría los abonos á los interesados 
y liquidaría cada seis meses sus cuentas con la te- 
sorería general. 

«Por el 6^ se convino en que los créditos proce- 
dentes de reclamaciones liquidadas se pagarían con 
los réditos legales de las cantidades que importa^ 
ran, á prorata del valor que representaran, tanto en 
las reconocidas desde luego, como en las que se 
fuesen reconociendo; pero, á fin de evitar confusio- 
nes en la contabilidad, la junta pondría en via de 
pago al tiempo de hacer cada seis meses sus liqui- 
daciones, los créditos reconocidos y liquidados en 
ese plazo. 

«Por el 7^ se estableció que para examinar y li- 
quidar las reclamaciones se comisionase por el mi- 
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nistro de Hacienda tres empleados á propósito, los 
cuales fijarían con el ministro de España, oyendo 
á los interesados, el valor total de la suma, y la fe- 
cha en que debia de cojnenzar el pago de intereses. 

«Por el 8^ que los proáuctos del fondo no po- 
drían distraerse de su objeto con pretexto de nin- 
guna clase, y los efectos de este convenio no po¡- 
drian alterarse, suspenderse ni modificarse en nin- 
guna circunstancia ni en tiempo alguno, sino por 
medio de un acuerdo expreso y formal entre el re- 
presentante de S. M. C. y el gobierno de la repú- 
blica. 

«El Sr. Pacheco remitió al Sr. Bermudez de Cas- 
tro un protocolo firmado de la anterior convención, 
y de él acusó recibo dicho Sr. en 21 de Julio de 
1847» (1). 

El Sr. Bermudez de Castro había llenado satis- 
factoriamente el principal objeto de su misión en 
la república. Habia querído hacer algo en favor de 
ella; pero ésta, desatentada, huia de los amigos en 
presencia de los enemigos. El enviado español no 
quería pasar por el dolor de ver ocupada por los 
invasores la metrópoli mejicana, aquella perla del 
Anahuac, gloria y orgullo de la América española, 
y, poco antes de entrar en ella el ejército de Scott, 
emprendió la vuelta á su querida España. 

(1) Memorias de D. Buenaventura Yiyó. 
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CAPITULO ZXX. 



LA DOCTRINA DE MONROE.— Anexión de Tejas.— Guerra entre 
Méjico y los Estados Unidos. — Batalla de Palo Alto. — Invasiones. 
— Bloqueo — Vuelta de Santa Anna á la república. — Batalla de 
Buena-Vista. — Pronunciamientos. — Toma de Veracruz. — Tributo 
de justicia á sus defen8or«»s. — Acción de Cerro Gordo.— Ocupación 
de Jalapa. — Entrada en Puebla. — Derrotas del general Valencia y 
de Santa Anna. — Infructuoso ataque á la .cindadela de Puebla. — 
Defección de las tropas de Santa Anna. — Fuga de éste. — El gobier- 
no en Querétaro. — Tratado de Guadalupe Hidalgo — Reflexiones.- 
Conducta de los americanos. 



Cupo la suerte á James Monroe de ser elevado á 
la presidencia de los Estados Unidos en 1817 y 
reelegido en 1821, de manera que durante su go- 
bierno ocurrió la emancipación de toda la América 
española continental. En presencia de este aconte- 
cimiento cualquiera hubiera pensado como aquel 
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que andando el tiempo la América podría ser ex- 
clusivamente americana, y he aquí el origen de la 
famosa doctrina de Monroe, que en el mero hecho 
de estar al alcance de cualqjiiera nada probaria así 
expuesta en abono de la renombrada capacidad de 
aquel hombre de estado. 

Porque pensamiento tan vulgar en su origen, tan 
preciso en su expresión, tan criollo en su espíritu, 
estuvo muy lejos de ser comprendido por los pue- 
blos hispano-americanos y por las potencias euro- 
peas. Se necesitaron 20 años de experiencia, salva 
la previsión de algunos profundos pensadores, para 
que Europa y América conociesen que para ciertos 
hombres americano y anglosajón eran sinónimos 
etnográficos. En los esfuerzos de la diplomacia an- 
glo-americana por hacer triunfar los principios de- 
mocráticofe en las nuevas naciones solo se veia el 
natural deseo de propagarlos por amor á la liber- 
tad; su constante empeño por sobreponerse á la po- 
lítica europea en esta parte del mundo era inter- 
pretado como loable deseo de enaltecer la dignidad 
americana quitando estorbos á su autonomía; y se 
tomaron como exigencias previsoras de localidad, 
de vecindad y de comercio los pasos que desde 
1822 á 27 dio el gobierno de Washington sobre la 
isla de Cuba, la colonización de Tejas en 1831 y los 
auxilios prestados después á su independencia, 
como también sus esfuerzos por llegar al Pacífico, 
ya fuese por altas latitudes como en la cuestión del 
Oregon, ya por latitudes mas bajas como en el pru- 
rito de negociar respecto de Californias y Tehuan- 
tepec. Salva pues la excepción de algunos políti- 
cos previsores hecha arriba, la humanidad no com- 
prendió hasta 1844 en que se presentó al senado de 
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los Estados Unidos el proyecto de anexión de Te- 
jas, que America para loa americanoSy quería decir 
América para los Estados Unidos, 

Entonces Europa y América se pusieron en guar- 
dia contra aquella doctiínaijue, siendo tan concreta 
en su forma como universal en su espíritu, adqui- 
ría un desarrollo inmenso contrayéndose al ilimita- 
do egoismo anglo-sajon. 

Hemos creido oportuno consagrar un capítulo á 
las conquistas del apostolado de Monroe en el ter- 
titorio mejicano por la conexión inmediata que tier- 
no con el objeto de esta obra. 

Anson Jones, presidente de Tejas, en sus gestio- 
nes para que el gobierno de Méjico reconociese la 
independencia de aquel estado, propuso un arreglo 
amistoso, en virtud del cual Tejas contraería el com- 
promiso de no incorporarse jamas á los Estados 
Unidos. Este plan fué aceptado por el congreso me- 
jicano; pero la convención popular tejana lo hizo 
nulo acordando en 1845 aquella incorporación. El 
general Paredes que acababa.de ser elevado á la 
presidencia, se propuso impedir la anexión apoya- 
da ya por un ejército amerícano de 4.000 hombres 
que el general Taylor tenia en las fronteras desde 
mediados de aquel ano. El general mejicano D. Ró- 
mulo de la Vega se situó con sus tropas en el es- 
tado de Tamaulipas; y ambos ejércitos, el america- 
no en Corpus Chrísti y el mejicano en Matamoros, 
estuvieron observándose sin venir á las manos por 
espacio de seis meses, Ínterin seguían su curso las 
negociaciones diplomáticas, temeroso cada uno de 
elli>s de tomar la iniciativa en una guerra temida 
de una parte por sus probables consecuencias, y de 
la otra por su notoria injusticia. 



—70— 

Al fin pudiendo mas en el gabinete de Washing- 
ton el deseo de obsequiar las aspiraciones de su 
pais que el escrúpulo de iniciar la lucha sin provo- 
cación y por lo mismo sin motivo que la justificase, 
dispuso que Taylor se piísienra en marcha, y el 22 
de Marzo de 1846 penetró aquel general en el ter- 
ritorio disputado. El general Worth acampó frente 
á Matamoros con una de las dos divisiones del ejér- 
cito de Taylor; pero los mejicanos que ocupaban 
aquella plaza se abstuvieron de todo movimiento du- 
rante mes y medio. Al fin, el 7 de Mayo los dos ejér- 
citos empeñaron la batalla de Palo Alto, perdida por 
los mejicanos después de dos días de encarnizada lu- 
dia, y á consecuencia de la cual tuvieron que re- 
pasar el rio Bravo y evacuar á Matamoros. 

De este desastre se culpa al general Arista, que 
pudiendo haber derrotado completamente á Taylor 
cuando se hallaba interceptado con la costa por el 
general Torrejon, y privado de los auxilios de la 
escuadra, le dio tiempo para recibir refuerzos y pre- 
pararse ventajosamente. 

Pocos dias antes de la batalla de Palo Alto se re- 
tiraba de Méjico el enviado americano Mr. Slidell, 
de suerte que la guerra entre ks dos repúblicas fué 
oficialmente declarada á la vez que empezaba de 
hecho en el terreno disputada. 

Tres meses después ocurrió el pronunciamiento 
federal del general Salas. Este recibió proposicio- 
nes de paz del gabinete de Washington; pero rehu- 
sando admitirlas hasta que el congreso convocado 
para Diciembre se reuniera, los Estados Unidos tu- 
vieron pretexto para continuar la guerra, é invadie- 
ron á Nuevo Méjico y la* California, tomaron á 
Monterey, mal defendido por el general Ampudia, 
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bloquearon los puertos de la república en ambos 
mares, y armaron una fuerte expedición contra Ve- 
racruz. 

El general Santa Anna se hallaba á la sazón en 
la Habana, y recordamos j^erfectamente haber oido 
decir aquellos dias que en el Cerro, barrio extramu- 
ros de esta capital donde aquel general tenia su 
morada, se habia celebrado un tratado entre él y 
Mr. Slidell, por el cual los Estados Unidos le per- 
mitían su vuelta á la república, y aun se obligaban 
á remunerarle con un millón de pesos si les facili- 
taba medios de terminar la guerra á su satisfac- 
ción. Quizá seria este un rumor vulgar por mas que 
los hechos posteriores le diesen visos de probabi- 
lidad; pero como quiera que sea, nuestra imparcia- 
lidad y el respeto que nos inspira la reputación 
agena nos aconsejan hacer esta salvedad, añadiendo 
que en 1858 publicó el general Santa Anna un ma- 
nifiesto en defensa de los cargos que se le hacian 
de connivencia con los Estados Unidos durante la 
invasión del territorio mejicano, y atribuyendo á 
sus enemigos y muy particularmente al general 
norte-americano Pillow la calumnia de que se decia 
víctima. 

Lo cierto es que el general Santa Anna fué lla- 
mado por los mejicanos como el único hombre ca- 
paz de reconciliar los partidos en aquella crisis, y 
de defender la integridad nacional, y que el caudi- 
llo desterrado acudió inmediatamente al llamamien- 
to de sus compatriotas, embarcándose en el vapor 
mercante ingles Arah con su familia y los generar 
les Almonte, Rejón, Boves y Mosquera, llegando á 
Veracruz el 16 de Agosto sin que la escuadra ene- 
miga que bloqueaba aquel puerto opusiese el menor 
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inconveniente, no obstante ser objeto ostensible de 
los ilustres viajeros la defensa del territorio contra 
la bandera bloqueadora. Este enigma corre parejas 
con la anomalía inexplicable de que Santa Anna 
fuese llamado por los igejitanos al mismo tiempo 
que proclamaban la constitución federal. 

«Al dia siguiente de su llegada á Veracruz, dice 
un folleto que tenemos á la vista (1) la guarnición 
le dio un convite á que fueron invitados varios de 
los primeros ciudadanos de la población. Conclui- 
da la mesa dio el general órdenes relativas á su 
marcha para el interior, entre ellas la de que le pre- 
cediese el 11^ regimiento de infantería al mando de 
su coronel, general D. Francisco Pérez, y algunos 
otros gefes, entre los cuales se contaba el coronel 
de artillería D. Antonio Corona que se hallaba de 
gobernador de la fortaleza de Ulúa, donde eran en»- 
tonces muy necesarios sus servicios. No faltó quien 
le hiciese observar que la ciudad quedaba debilita- 
da, en circunstancias en que ya estaba amagada por 
las fuerzas navales de los Estados Unidos que la 
bloqueaban; su respuesta fué que hasta Octubre no 
habia temor de que fuesen serias las cosas, y que 
para entonces él procuraría tener en la ciudad 6 
muy cercado ella de 4 á 5.000 hombres que la de- 
fendiesen. Esta explicación no agradó generalmen- 
te, porque tanto el 11^ regimiento como los demás 
gefes que marchaban, se hallaban aclimatados á cos- 
ta de haber perdido una considerable parte de su 
fuerza, y aun en caso de reemplazarlos, seria con 



(1) Tributo á la verdad sobre los sucesos y estado político 
de la república desde 16 de Agosto de 1846 hasta 30 de Junio 
de 1847. Veracruz, 1847. 
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cuerpos que tendrían que sufrir nuevas pérdidas 
por las calamidades del clima.» 

Santa Anna que no pudo reconciliar á los parti- 
dos, supo reconciliarse j3on los liberales, y en las 
elecciones del congreso reunido el 24 de Diciembre 
fué nombrado presidente (por cuarta vez) dándose 
la vicepresidencia á Gómez Farias, que quedó al 
frente del gobierno mientras aquel á la cabeza de 
20.000 hombres se dirigía á San Luis de Potosí. 

En Febrero de 1847 siguió su marcha en busca 
del enemigo que halló acampado en Buenavista, en 
número de 7. 000 hombres. Santa Anna le atacó con 
15.000 y no obstante fué derrotado (22 de Fe^ 
brero) . 

Pocos días después de este desastre hubo otra 
acción menos importante, la deja Angostura, en 
que la victoria indecisa fué atribuida por unos al 
enemigo y por otros á Santa Anna. Este perdió en 
eUa su caballo, y recibió por recompensa igual ga- 
lardón que cuando perdió su pie. El 21 de Marzo se 
pronunció la capital invistiéndole de facultades ex- 
traordinarias, dándole la dictadura. A pérdidas aná- 
logas, recompensas iguales. El pie y el cabaUo eran 
medios de locomoción. No parece sino que Méjico 
solo confiaba en Santa Anna cuando le creia impo- 
sibüitado de correr. 

Mientras los patriotas mejicanos distraían en es- 
tos trastornos las fuerzas y los recursos de la repú- 
blica, sus dos puertos principales se perdían: Tam- 
pico era ocupado por los enemigos, Veracruz resis^ 
tia heroicamente á la artillería de Scott. Tenemos 
impresa (1) la narracJion de la toma de Veracruz des- 

(1) Folleto citadí^ en la nota anterior. 
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pues de diez y nueve dias de defensa, y la repro- 
ducimos á pesar de su desaliño é incorrección por 
la autenticidad y natural sencillez que en ella se 
advierten. 

«Las fuerzas que deffeníian á Ulúa y Veracruz, 
formaban un total de 4390 hombres, de ellos 103O 
guamecian el primer punto y 3.360 el segundo. La 
ciudad se dividió en tres líneas exteriores de de- 
fensa, en las que repartidas las fuerzas con la mayor 
economía, y guarneciendo los puntos dominantes de 
dichas líneas, la reserva apenas podria servir para 
atender á un punto atacado. Examinemos cuales 
eran los medios de defensa en los baluartes. Caño- 
nes de 24 montados en cureñas de á 18 y estos en 
los de á 12, y aun de estas, varias en un estado inú- 
til por la falta de herrages, su vejez y el abandono 
en que habian estado, y con el que desgraciada- 
mente se ve en nuestro pais todo lo que correspon- 
de á la nación. Los artilleros eran insufitdentes pa- 
ra todas las piezas; y baluartes habia en que solo se 
hallaba la dotación correspondiente para servir dos: 
la dotación de cañones para cada baluarte no esta- 
ba completa, y algunos de estos de la línea de tier- 
ra fueron cubiertas con saquillos sus troneras por 
falta de artillería: los guarda-fosos eran de calibres 
cortos y mezclados en los baluartes diferentes cali- 
bres: sabida es la confusión y desgracias que pro- 
duce á la hora del combate. La infantería apenas 
alcanzaba á cubrir una no y otra sí las aspilleras de 
la muralla, y enfin, para cada pieza solo se contaba 
con 30 ó pocos mas. cartuchos, porque no habia ni 
lienzo para hacerlos, ni dinero para comprarlos. Al 
Exmo. Ayuntamiento, á varios particulares y á mu- 
chas señoras de la población se debió después la 
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coireccion de esta falta, y el que nuestros fuegos 
cuando llegó el momento del ataque correspondie- 
ran como debian á los del enemigo. 

«El castillo de San Juan de Ulúa señaló las ve- 
las que indicaban una éfecuüidra enemiga á la vista: 
pronto se perdió la cuenta del número de buques 
que se iban presentando, y por fin, desde el 4 hasta 
el 8 de Marzo llegaron á 70 los anglo-americanos 
de todos portes, trasportes y de guerra que se ha- 
llaban fondeados en la rada de Anton-Lizardo. 

«La hora del peligro habia sonado: unidos todos 
ios mejicanos existentes en Ulúa y Veracruz, no 
pensábamos sino en la defensa de la independencia 
nacional y la integridad del territorio, que iban á 
ser atacadas en sus muros: ni contábamos los bu- 
ques ni los enemigos que en ellos venían, por mas 
que se nos dijese que eran 8, 10, 12 y hasta 15.000 
hombres: habia entusiasmo, valor, denuedo y una 
emulación que ninguno de cuantos la presenciaron 
la recordará sin placer. 

«Los dignos miembros de la municipalidad que 
quedaron exentos del servicio ndlitar, y que celosos 
de su honor y amantes verdaderos del pueblo que 
los distinguiera con su confianza, permanecieron en 
«US asientos sin ausentarse, desplegaron desde aquel 
momento toda su energía, poniendo en acción para 
la defensa los recursos que les facilitara el crédito 
de la corporación, ya que esta carecía de numera- 
rio. El comandante de ingenieros D. Manuel Ro- 
bles, este valiente, científico y pundonoroso mili- 
tar, honor de toda su cla^, desplegó una actividad 
infatigable en la fortificación, auxiliado de sus dig- 
nos subalternos que trabajaban sin descanso: toda 
la guarnición se dedicó á hacer faginas, y el puebla* 
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todo, sin excepción de clase alguna, se entregó á 
los trabajos del interés común con un entusiasmo 
de que la historia ofrece escasos ejemplos. 

«Por el extraordinario que el general Morales 
mandó al gobierno, avi«anÍLo la llegada de la escua- 
dra americana, recibieron los veracruzanos la agrá- 
dable y oportuna noticia de haberse pronunciado en 
la capital uno de los partidos, y que el gobierno 
destinaba á esta atención los soldados que nos ha- 
bla ofrecido mandar, los que &in ella habrían llega- 
do, ((como siempre nos llegan los auxilios de Méji- 
co,» después de la necesidad. Y el mismo extraor- 
dinario que llevó el parte de haber principiado el 
desembarco del enemigo en la playa de Collado tra- 
jo el oficio consolador del general Vizcaíno, enton- 
ces ministro de la guerra, en que decia á Morales: 
«el gobierno no puede auxiliar á esa plaza ni con 
un hombre ni con un peso » 

«Por una casualidad no esperada arribó á la vis- 
ta del puerto la barca francesa Anax que conduela 
pólvora, en momentos que venteando norte pudo 
forzar el bloqueo, aterrándose en la ensenada de la 
Antigua y logrando entrar en la bahía; y aunque 
por la continuación del temporal se perdió al si- 
guiente dia encallando sobre la zapata del castillo, 
se salvaron de su cargamento mas de mil quintales 
de los que aunque una buena parte se mandó al in- 
terior, quedamos sin embargo, provistos de este ar- 
tículo.» 

«Cualquiera conocerá por lo que va relacionado 
que la plaza de Veracru;? no habría podido soste- 
ner un solo dia el fuego que después hizo al enemi 
go si lost veracruzanos no hubieran formado la re- 
' solución de batirse^ y si ademas de esto no hubiera 
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ocurrido la entrada de este buque con la pólvora: 
sin estas circunstancias Veracruz habria corrido la 
misma suerte que Tampico sin remedio alguno, por- 
que aunque habia patriotismo y decisión faltaba to- 
do lo necesario no solo para batirse sino hasta para 
mantener á los pocos soldados veteranos que guar- 
nccian la ciudad y la fortaleza. El gobierno de Mé- 
jico sabia la situación de Veracrua, y desconocien- 
do la importancia de su defensa, hasta tal grado la 
abandonó, que ni cuidó del alimento de los fieles servir 
dores qite aquí tenia la nación cuyos destinos de- 
fendian. 

«Este proceder del supremo gobierno, las obser- 
vaciones á que daba lugar la conducta del general 
en gefe, así como, varias cartas que llegaron del in- 
terior anunciando la proximidad de una batalla por 
el norte con solo el fin de salvar el honor de las ar- 
ma^ mejicanas y entrar después en convenios de 
paz, nos hizo opinar de una manera desfavorable 
al general Santa Anna, suponiendo, con este moti- 
vo, que estaba decidido que Veracruz corriera la 
misma suerte que Tampico, y no faltaron extranje- 
ros que decian públicamente que estos dos puntos 
y TJlúa estaban ofrecidos en garantía de compromi- 
sos hechos en la Habana: esta opinión la corrobora- 
ba la conducta del gobierno que no nos auxiliaba 
con gente ni dinero, ni hacia caso de los oficios y 
repetidas protestas del general Morales, por la si- 
tuación comprometida que guardaba, sin recursos y 
con la poca fuerza que tenia, disminuida desde el 
regreso del general Santa Anna, que se llevó una 
buena parte de la mejor tropa veterana que teniar 
mos; é tal grado llegaba esta persuasión, que algu- 
nos no sacaron sus familias hasta después del arribo 
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de la escuadra., suponiendo que el enemigo no hu- 
biera permitido públicamente el regreso de Santa 
Anna á la república sin que antes hubiera estado 
con él de acuerdo en algv^ plan ocultado á la na- 
ción, y que sus órdenes repetidas de no batir á la 
brigada de Worth, en Ciudad- Victoria, lo habia has- 
ta cierto punto confirmado: después ha dicho el ge- 
neral Scott estas palabras: ((^05 equivocamos nosotros 
al juzgar de las intenciones verdaderas del general 
Santa Anna^ á quien nuestro gobierno permitió re- 
gresar. » 

((El sol del dia 9 de Marzo del presente año lle- 
gaba á su ocaso en el momento que el ejército ame- 
ricano empezaba su desembarco en estas abrasado- 
ras playas entre los puntos de Collado y Mocambo: 
la plaza tenia que ser simple expectadora, porque 
carecía de una fuerea volante que emplear para im- 
pedirlo, y solo por la noche mand(5 algunas guerri- 
llas á que molestaran al enemigo: el 10 ya se nota- 
ron algunos trabajos de este, y entonces Ulúa y la 
plaza comenzaron á dirijirles fuegos de balas, gra- 
nadas y bombas, con punterías certeras que honra- 
ban á nuestros artilleros. 

((El enemigo callaba y seguia sus trabajos: hizo 
caminos cubiertos desde la playa al cementerio, des- 
de este á los Hornos y para el médano: colocó dos 
baterías en los primeros puntos y otra por el ca- 
mino de hierro frente al baluarte de Santa Bárba- 
ra. Los fuegos de Ulúa y la plaza no cesaban; dia y 
noche se les dirijian molestándolos, y ellos conti- 
nuaban sus trabajos siempre en silencio, adelan- 
tando la circunvalación de la ciudad. Las guerrillas 
al mando de los coroneles D. Mariano Senobio, D. 
Mariano Jaime y el teniente coronel Cerou, les dis- 
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putaban la posesión de los médanos; veíamos el ti- 
roteo del escuadrón Activo de Veracruz, del de 
Cuemavaca, del de Orizava y de algunos guardias 
nacionales de otros puntos del estado; pero adverti- 
mos con dolor que pro^dian sin concierto, activi- 
dad ni inteligencia, porque les faltaba dirección y 
la presencia de sus gefes, principalmente la de los 
dos primeros, á quienes se criticaba con justicia la 
ausencia constante en que se hallaban desús tropas 
y de los lugares en que debían obrar mandándolas. 

«El dia 11 entraron en la plaza algunos heridos 
de estas guerrillas, cuando les disputaban el paso 
para la entrada al camino de los Pocitos. 

«Este dia los buques de guerra dirijieron algu- 
nas granadas á la plaza. En la tarde salió de la ciu- 
dad el general Morales con una columna de 1.000 
hombres para hacer un reconocimiento, y presen- 
ciamos entonces con satisfacción el entusiasmo de 
nuestros soldados y guardias ijacionales. 

«Las compañías de granaderos y cazadores del 
batallón de Veracruz iban en la columna, manda- 
das por el mayor del cuerpo, llenos de entusiasmo: 
una envidia muy patriótica se apoderó de todos sus 
compañeros, que querían seguirlos deseando batir- 
se. Elftia 12 por la noche entraron 600 hombres de 
la guarnición de Alvarado al mando del coronel D. 
Juan Aguayo, y el 13 quedó Vergara ocupado por 
el enemigo y completado el sitio de la ciudad por 
mar y tierra. Entró la compañía de guardias nacio- 
nales de aquel punto, acompañada de los miserables 
vecinos de las carbonerías y ranchos inmediatos, á 
refugiarse á la plaza. Desde ese dia quedó esta ais- 
lada de todo el mundo. Algunas reses solían bajar 
los médanos, y en diversas ocasiones salieron á Isr 
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zaxlas el capitanD. W. Jiménez, el regidor D. J. M. 
Portilla, el dependiente del resguardo del tabaco 
D. N. Cordera y el del correo D. J. María Vidaña, 
que recibió una herida grave en este servicio: á es- 
tos individuos se debió ¿u% durara la carne para la 
guarnición algunos dias mas, haciéndose por esto 
dignos de reconocimiento. 

«Los trabajos de fortificación seguian: toda la 
tropa y el presidio se ocupaba de ellos: los forzados 
en cuadrillas de doce hombres, sin cadena, trabaja- 
ban dia y noche de un modo admirable. La guardia 
nacional hacia el propio servicio que la tropa con 
el mayor gusto sin excepción de personas: dormia 
en los tablados y en el suelo con los veteranos, y 
comia del rancho que el Ayuntamiento daba para 
todos sin distinción. Jamas se ha visto fusión mas 
sincera del pueblo y el ejército, manifestándose to- 
dos una sola familia reunida á un mismo fin, ¡la 
defensa de la patria! y todos, pobres y ricos, viejos 
y jóvenes, llenos de entusiasmo y deseosos del asal- 
to que esperaban. 

«El dia 22 á las dos de la tarde vino un oficial 
parlamentario con un oficio de Scott, intimando la 
rendición en el término de dos horas, ó que rompe- 
rían el fuego sobre la plaza; la respuesta íi|é una 
negativa inmediatamente, y á las cuatro de la tar- 
de el canon y los morteros enemigos tronaban so- 
bre Veracruz, arrojándole balas y bombas con una 
constancia incesante. Las calles quedaron desier- 
tas: la primera detonación de la artillería enemiga 
fué la orden de que todos acudieran á sus puestos 
respectivos para no moverse mas de ellos. 

«El enemigo dirijia sus bombas con acierto é in- 
teligencia, y constantemente una era destinada al 
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convento de San Agustín, que era el depósito de 
la pólvora, el qué ademas de la fortaleza de sus mu- 
ros y bóvedas, se había abrindajado en el lugar que 
ocupaba el parque. La plaea contestó á los fuegos 
del enemigo desde los balu^tes Santiago, San José, 
San Fernando y Santa Bárbara que eran los que 
miraban á sus baterías, particularmente el último, 
que tenía á su frente la que el enemigo elijió para 
abrir la brecha: Ulúa no descansaba tampoco: su vi- 
gilancia será siempre honrosa á sus defensores, y 
nos admiraba: á cualquiera hora de la noche diri» 
jia sus fuegos donde quiera que advertía el mas pe- 
queño movimiento; la que tenia la plaza era lo mis- 
mo; la tropa que de día trabajaba en las fortificar 
cienes descansaba con el fusil al lado, y en la menor 
alarma que causaban algunos que se aproximaban 
y observaban los centinelas, todos se hallaban listos 
al instante. 

«El fuego continuaba el 23: remolcados unos bu- 
ques hasta frente á los Hornos por el vapor Missis- 
sippí, aquellos y este rompieron sobre la ciudad el 
fuego con sus cañones bomberos. Ulúa y el baluar- 
te de Santiago les contestaron con los suyos y los 
desalojaron, precisándolos á retirarse, por el acier- 
to con que se les correspondieron: algunas casas 
de la ciudad habían sido ya incendiadas por las 
bombas, á pesar del infatigable trabajo del qoman- 
dante de ingenieros D. Manuel Robles, los oñcíales 
de su cuerpo, los regidores y el presidio, que se de- 
dicaban á sofocarlos en cuanto aparecía alguno, lo 
que generalmente se conseguía cuando acaecían en 
casas habitadas, porque se veía al momento; pero 
no en las que se hallaban solas, que manifestaban 
el fuego cuando toda la casa era pasto de lás Ua- 
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mas. Todo el día mantuvo el enemigo de cuatro á 
seis bombas en el aire, dirigiendo siempre una á 
San Agustín: en la noche cayeron varias en Santo 
Domingo, cuya iglesia era hospital de sangre: varios 
heridos fueron denuevc^laiftimados y otros murie- 
ron con los cascos de bombas, corriendo grande pe-* 
ligro los cirujanos y asistentes. En la mañana se 
habia incendiado parte del convento, y algunos úti- 
les del hospital, por lo que se trasladó al de San 
Francisco; pero sea. casualidad ó que habia una 
combinación telegráfica con el enemigo desde la 
plaza, al momento las bombas eran dirigidas á San 
Francisco, donde antes no habia caido ninguna. La 
propia observación se hacia respecto á la residen- 
cia del comandante general: si se hallaba en el 
cuartel, allí venian las bombas, y lo seguían si se 
trasladaba al palacio ú otro punto. Nada extraño 
seria que los agentes del gobierno americano tuvie- 
sen su combinación para dar avisos, porque habia 
sospechas que algunos vecinos neutrales no lo eran 
mucho, y los hemos visto después íntimamente li- 
gados con nuestros enemigos. 

«El 24 siguió el fuego: hacia las diez de la mí^- 
ñana se observó movimiento del enemigo que hizo 
bajar tropas de los médanos en tres trozos, por lo 
cual hubo alarma en la plaza donde se creyó que 
venian, á dar el asalto. El placer era grande en los 
defensores, porque el enemigo escogia el dia para 
esta operación con preferencia á la noche, y cada 
cual en su puesto se proponía llenar su deber: na- 
da hubo, y el fuego siguió sin interrupción, apu- 
rándolo mas sobre el baluarte de Santa Bárbara 
por donde ya estaba la brecha casi practicable, y 
4Be cubrió esa noche con saquillos de tierra. El jó- 
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ven D. Sebastian Holzinger, teniente de la armada 
nacional, llenaba sus deberes de una manera heroi- 
ca; jamas cesaba de hacer fuego sino cuando carecía 
de municiones, que él mismo iba á buscar á los de- 
mas baluartes menos alíkcados, porque ya comen- 
zaba á sentirse la falta de parque. Una bala rompió 
la drisa de la bandera y esta vino al suelo; el mis- 
mo Holzinger subió sobre el merlon para atarla de 
nuevo, cuando vino otra bala y dando en el merlon 
lo arrancó rodando con Holzinger adentro del ba- 
luarte, y apenas pasado del aturdimiento del golpe 
este valiente oficial clavó la bandera en el asta, 
manteniéndosela un niño de diez y seis años, sub- 
teniente de la guardia nacional de Orizava, en me- - 
dio de una multitud de balas que les dirigían. Va- 
rias veces tuvo Holzinger la satisfacción de apagar 
los fuegos de la batería enemiga desmontándole 
algunas piezas, y concluidos los tratados, el co- 
mandante de aquella batería manifestó que habia 
recibido mucho daño en gente y cañones del ba- 
luarte de Santa Bárbara, elogiando el valor del 
gefe que lo mandaba. El equipage que sacó Hol- 
zinger de Veracruz fué la bandera de su baluarte, 
bajo la misma que se batió después con igual ho- 
nor en Cerro Gordo.» 

De lo que sigue en esta relación se deduce que 
los invasores no dieron un solo asalto á Vera- 
cruz, que se ciñeron á destruirla con la artillería, 
cuando atendida la escasez de recursos y de hom- 
bres en la plaza, bastaba la cuarta parte de las tro- 
pas de Scott para haber atacado las brechas ahor- 
rando íLsí á la población inofensiva muchos dias de 
desolación. Se necesita en verdad todo el flemático 
egoísmo anglo-sajon . para gozarse por cinco dias 
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consecutivos en arruinar á mansalva una ciudad 
hermosa, de la cual no se habia recibido la mas le- 
ve provocación ni se tenia el menor resentimiento. 

Horrorizan los pormenores que contiene el Bole- 
tín de Veracruz sobre \o% estragos que causó la arti- 
llería enemiga (1). El interés que bajo todos concep- 
tos no pueden menos de inspirar al lector de esta 
obra algunos párrafos de aquel periódico, nos mue- 
ve á reproducirlos aquí. Ellos servirán de contes- 
tación á los actuales editores del Progreso veracru- 
zano que asegura no tener motivos de queja contra 
¡os Estados Unidos. 

((Las primeras víctimas, dice, fueron mujeres y 
niños, seguidas de familias enteras que perecian á 

(1) Durante el bombardeo de Veracruz los enemigos tiraron á la 
plaza el siguiente número de pro'yectiles. 

La batería del ejército. 

3,000 bombas de 10 pulgadas á 90 55 ^270,000 

500 balas rasas á 25 12,500 

200 granadas de 8 pulgadas á 68 1 3,600 

La batería de marina al mando del general Pattenon 

1,000 granadas á 68 68,000 

800 balas rasas á 32 25,600 

200 bal is huecas " 11, ©00 

EfscuaArüla al mando del eapitan Jatoral, 
1.000 balas huecas y sólidas, 

unas con otras á 62 62,000 



6,700 proyectiles con peso de fc 463,600 

Los tiros dirijidos de la plaza de Veracruz al campo americano, 
desde 10 de Marzo, hasta el 27 del mismo de 1S47, fueron: 

Balas de hierro de á 24 907 

Dichas de idem deá22j 780 

Dichas de Ídem de á 16 4,100)- 6,267 

Dichas de idem de á 12 300 

Dichas de idem de á 8 180 

Bomban y granadas. 

Bombas de hierro de 14 pulgadas cargadas 789 

Dichas de idem de 9 idem idem 550 

Granadas de id. de 8 idem idem 270 ^ 2,219 

Dichas de idem de 5} idem idem 120 

Dichas de idem para caííon de 22^ ide m 490 J 8,486 



la explosión ó debajo de las ruinas de sus habita- 
dones: en poco tiempo se llenaron los hospitales 
de heridos, mientras que los muertos eran indistin- 
tamente sepultados (menos los que se ignoran por- 
que no han podido sacafseáe debajo de los escom- 
bros) . Las bombas pasaron las bóvedas de la igle- 
sia de Santo Domingo, matando á los infelices he- 
ridos, y consternando á los cirujanos y practicantes; 
y trasladados con precipitación y riesgo á la iglesia 
de San Francisco y capilla del Tercer Orden, tu- 
vieron allí la misma infeliz suerte, como también 
en los hospitales de Belén y del Loreto, llegando á 
suceder que una sola bomba asesinara á diez y nue- 
ve personas. En todas partes perecían desgraciados 
que buscaban un asilo en la mas espantosa desola- 
ción, y los heridos que tuvieron fuerzas se levanta- 
ron, y huyeron despavoridos y ensangrentados pof 
las calles. » , 

«Ignoramos el número exacto de las víctimas y 
heridos: por los datos que hemos adquirido, juzga- 
mos que unos y otros no bajan de mil. y cinco á 
seis millones de pesos la pérdida material de los 
edificios que no se podrán reponer en muchos años. 

«Los cónsules extranjeros y las personas neutra- 
les que han presenciado, contra su voluntad, estas 
escenas de dolor, calificarán el valor y la conducta 
de estos defensores, y el heroico proceder de este 
vecindario, que ha sufrido tanta calamidad en guer- 
ra tan fiera como salvage, tan atroz como alevosa, 
en la que los hombres en sus puestos afrontan la 
muerte sin pelear, esperándola sin poder defender- 
se ni vengarse, mirándola devorar á sus hijos á su 
lado> y oyendo los estragos del hierro y del fuego 
destructor sin moverse de su lugar. 
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«Estos recuerdos Uenari el corazón de amargura, 
y los pormenores de estos sucesos, que omitimos, 
horrorizarán cuando se publiquen por mejores plu- 
mas. Por cinco dias hemos sido el blanco de seis 
mil ó mas proyectiles, ^ue* dirigidos en la propor- 
ción que revientan, forman (sin contar las piedras 
y escombros que levantan, convertidos en elemen- 
tos de destrucción) dos y medio millones de golpes 
de metrallas; quedando, después de haber sufrido 
este ataque, reducidos á la mas espantosa miseria, 
8Ín saber algunos como alimentar mañana á sus ino- 
centes hijos. 

((La conducta de los individuos del ilustre Ayun- 
tamiento quedará grabada en nuestros corazones 
agradecidos, asi como el noble y generoso proceder 
del cónsul de España, que ha amparado y alimen- 
tado en su casa á multitud de angustiadas muje- 
res y niños, por cuya suerte y^seguridad manifestó 
el mas vivo interés. 

aEl dia 26 esperaban las autoridades que Vera- 
cruz merecia ya un término lleno de honor, para 
salvar de una muerte cierta á tantos heridos y en 
fermos, á tantos ancianos, mujeres y niño?, cuyo 
sacrificio, así como el de su guarnición, seria esté- 
ril sin hacer mayor la gloria de la defensa, y sin 
evitar un resultado igualmente doloroso prolongán- 
dola por mas tiempo, y aumentando las desgracias 
y destrucción que sufriamos, que seria muy pronto 
mayor con setenta piezas mas colocadas ya por el 
enemigo. 

«Pero el mundo entero se escandalizará cuando 
sepa que sin pretender nosotros cosa que no pudie- 
ra pedir ni dejar de conceder pl honor, el enemigo 
innoble no solo ha insistido en negarnos . el que 
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merecíamos, sino que ha querido imponernos con- 
diciones viles, dejándonos pocas horas para resol- 
ver entre la ignominia y la muerte, diciendo que 
arrasarla la ciudad sin dejar salir á nadie (ni aun á 
los neutrales), ni á losñerMos ni enfermos; propo- 
sición increible de parte de los mismos que al har 
cerla nos calificaron de valientes: ¿qué dejan en- 
tonces para los que sean cobardes? ¡Solo así pudie- 
ron vencernos! 

«Nuestra elección no podia ser dudosa: la muerte 
ora mil veces preferible abriéndose paso por sus li- 
neas en unión de la guarnición de Ulúa. Un furioso 
norte que impidió la comunicación con la fortaleza 
dio lugar á pensar que aun venciendo los formida- 
bles atrincheramientos, las familias quedaban ex- 
puestas á servir de pasto á esas fieras del Norte, 
que se gozan á sangre fría en el exterminio de nues- 
tra raz.a. 

«Nuestros contemporáneos y las generaciones 
venideras después de comprobar la verdad de lo 
que escribimos, nos harán justicia; y esas hienas 
norte-americanas tendrán su castigo y la execración 
de la cristiandad: así lo cree nuestro corazón al es- 
cribir estas lineas, á las tres de la madrugada del 
dia 27 en el cuerpo de guardia del punto que de- 
fendemos: y dentro de tres horas, la muerte con que 
nos han amenazado comenzará de nuevo, á las seis 
de la mañana á segar las vidas de los que nos ofre- 
cemos en sacrificio voluntario por el honor de nues- 
tra patria y por el decoro nacional. 

«Mañana tal vez no existiremos; pero de nuestro» 
sepulcros renacerá el espíritu de conservación é in- 
dependencia que se necesita; y que parece no exis- 
tir en Méjico. Nuestra sangre clamará venganza del 
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infame asesinato perpetrado alevosamente en este 
pueblo. El mes de Marzo de 1847 fijará el princi- 
pio del oprobio, la decadencia y disolución del Norte 
de América, de ese pueblo heterogéneo y prosti- 
tuido, que despreciandcflos*consejos, olvidando las 
virtudes del inmortal G-eorge Washington, ha sem- 
brado con su ambición la semilla de su futura ruina 
con un proceder indigno de un pueblo civiUzado. 

«Al perderse esta ciudad, y al abandonarla sua 
hijos, con los escombros de sus derribados edificios 
van á formar el cimiento de una nueva era: vamos 
á marcar con los tizones de nuestros almacenes in- 
cendiados y con los calcinados huesos de nuestros 
hijos, la raya negra que será el límite donde cum- 
plirán su destino los hombres de las revoluciones 
de Méjico, los hombres del robo y de las traiciones; 
y de entre estas dos marcas regadas con sangre, cre- 
cerán robustas la verde oliva de la paz y la blanca 
palma de la pureza, del honor y los principios nsr 
cionales. 

«Los representantes de las nacioiies europeas 
contemplando nuestra decisión y la conducta del 
enemigo, humanos y generosos pasaron á su cam- 
po á demandar los derechos de la humanidad, mi- 
rándonos átodos en nuestros puntos resueltos á que 
salieran de la ciudad las mujeres, los niños, los an- 
cianos y los neutrales, para sucumbir antes que ren- 
dirnos, y dejar un montón de ruinas y un montón 
de cadáveres donde fué Veracruz. Y ¿quién lo cree- 
rá? Scott se negó á que se salvara la vida aun de 
los ya moribundos, aun de los neutrales extranje- 
ros: despreció el .grito de la razón, de la virtud y 
del honor, y colocaba nuevas baterías; ultrajó á los 
cónsules, que enternecidos se dirijieron á los co- 
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mandantes de sus buques de guerra surtos en Sa- 
crificios, y allí recibieron un nuevo ultraje, porque 
su comunicación conducida por la bandera respeta- 
ble de la Francia, no ptidg ser entregada, ni los 
portadores escuchados, y sobre los cuales gritaba 
el comodoro Perry Fire on. Todo ha sido inaudito 
de parte de estos hombres, todo ha sido cobarde. 
No se han batido; solo han querido destruir con 
vent'ija. 

«Apenas amaneció el dia 27, la población entera 
de mujeres con sus hijos en los brazos y algunos 
extrangeros, esperan delante de las casas de los 
cónsules español y francés, que estos con sus ban- 
deras salvaran las vidas de tanto inocente. ÍPor las 
calles solo se oyen los gemidos del dolor y los so- 
llozos de la aflicción mas amarga; mezcladas con la 
multitud las señoras mas decentes, preguntando con 
lágrimas si falta mucho para las seis, porque el re- 
lox de la ciudad lo destruyó una bomba; y todas 
quieren saber el tiempo que les queda para salvar- 
se, todas imploran socorro para que las dejen salir 
á pié por estas ardientes playas, mientras el feroz 
Scott se sonríe brutal, burlándose de la magnanimi- 
dad de los cónsules, únicos representantes de sus 
naciones, cortada la comunicación con sus ministros 
en Méjico. 

((Las negociaciones de un acomodamiento para 
que cesasen estos horrores, seguían entretanto, ha- 
ciendo un grande sacrificio de su amor propio los 
comisionados, que se esforzaban por conducir el ne- 
gocio á un punto que á la guarnición le fuera posi- 
ble aceptar; pero ya eran las nueve de la mañana 
y nada se sabia, y la población vagaba por las ca^ 
lies del centro, cargada de envoltorios de ropa, dé- 
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bil y sin alimento, buscando una puerta^'por donde 
salir. Algunas se lanzaron á unas lanchas para irse 
á los buques de guerra neutrales, y fueron recha- 
zadas por los enemigos, ^a autoridad civil ofreció 
ponerse á la cabeza de este pueblo femenino, y pre- 
sentarse inerme á qu^ Scott le hiciera fuego, 6 los 
dejara ir al monte, puesto que les negaba la honra 
á los hombres y la vida á las mujeres. 

((En esta situación ya todo se convirtió en un 
caos de confusión: las madres recorrieron las lineas 
y hallaron á sus hijos: el general Morales, por no 
firmar una capitulación, y por no jurar no tomar las 
armas, se fué en un bote con el mayor de la guar- 
dia nacional, dejando el mando al general Landero. 
La falta de estos dos gefes aumentó el desorden, y 
á la vista de este espectáculo fué preciso ceder al 
imperio de la necesidad, porque se conoció que la 
guardia nacional no entregaría sus armas, y^que an- 
tes de hacerlo no existiría, disolviéndose, como su- 
cedió en parte, la tarde del mismo dia, tan luego 
como se habló de capitulación. En la mañana de hoy 
28 todo está ya terminado por los comisionados y 
ratificado por Scott. El sol de este dia es la lám- 
para de un sepulcro: solo se habla y se piensa en 
huir de la vista abominable de los yankees.» 

Se extrañará tal vez que hayamos ocupado tan- 
tas páginas en la simple relación de un hecho de 
armas, cuando tan superficialmente hemos mencio- 
nado otros muchos; pero nos ha movido á ello la 
conciencia de ser este el único verdaderamente dig- 
no de un pueblo de origen español, entre las mil 
escenas sangrientas que ofrece la triste historia de 
la república. Un pueblo que abandonado á si mismo 
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se defiende como se defendió Veracruz en Marzo de 
1847 excita vivas simpatías y profundo respeto en 
cuantos sienten arder en su corazón el santo amor 
de la patria (l)*>Los españoles no podemos ver sin 

(1) Hé aquí la manifestación que hicieron los extranjeros 
de Veracruz en obsequio de sus defensores. 

"Los neutrales abajo firmados, vecinos de la plasa de Vera- 
cruz, á los heroicos defensores de ella y ésus autoridades políti- 
cas. Nos cabe el mayor sentimiento al verlos marchar de esta 
ciudad; pero al mismo tiempo nos mueve la mas dulce satis- 
facción en expresarles toda nuestra admiración por el compor- 
tamiento tan heroico que han tenido en todo el tiempo del 
bombardeo, veteranos y milicianos; habiéndolos visto constan- 
temente serenos y entusiastas en sus filas, sus baluartes, sus 
patrullas y cuarteles, sin que ninguno de ustedes se haya des- 
animado á pesar de la horrible lluvia de proyectiles de toda 
clase, que derramaban la muerte y el incendio en toda la ciu- 
dad 

Los hemos visto serenos y decididos en sus baluartes, sin 
que se desanimaran por la falta de víveres, de sueldos y de 
pertrechos: los hemos visto cuidando la seguridad de las casas 
con patrullas que andaban Constantemente en las calles, Qn 
momentos en que los proyectiles, los mas destructores, se cru- 
zaban en todas direcciones: los hemos visto, en fin, apagando 
los incendios y protegiendo las propiedades de los particula- 
res. 

Pueden marchar con la dulce satisfacción de haber hecho 
los mayores esfuerios, que muy pocas guarniciones hubieran 
hecho: los hemos visto, en fin, impávidos dorante setenta y dos 
lloras de bombardeo, sin que alguno hubiese abandonado su 
puesto. 

A las autoridades políticas debemos también el buen orden 
y los auxilios que se han dado oportunamente á los heridos y 
enfermos y á los necesitados, á pesar de los peligros tan gran- 
des que corrían en todas partes. La policía ha redoblado su vi- 
gilancia y evitado toda clase de desórdenes, inevitables, sin 
embargo, en semejantes circunstancias. 

A los médicos y practicantes de los hospitales los hemos vis- 
to constantemente ocupados de sus heridos, sin abandonar «I 



--92— 
noble orgullo el heroico comportamiento de los ve- 
racruzanos en aquellos días de prueba: son nuestros 
amigos, nuestros hermanos, y hoy mismo, abocados 
á conflictos que pueden producir escenas de sangre; 
hoy mismo, ocupados en tes Reparativos de guerra 
que la honra española reclama, simpatizamos con 
los defensores de Veracruz, elogiamos su valor, 
enaltecemos su nombre. Acaso nuestros valientes 
vayan á cruzar sus armas con los valientes de Ve- 
puesto, á pesar de que muclias bombas les arrebataron á me- 
nudo los enfermos. 

Todos, desde el Comandante general basta el último soldado, 
nos han llenado de admiración por su heroico comportamiento, 
y todos pueden marchar con la dulce satisfacción de dejar aquí 
muchos testigos de su ilustración, de su heroicidad j de su 
humanidad. 

Deseamos que este testimonio les sirva de consuelo, para que 
les acompañe un recuerdo de tantos amigos que los aprecian 
y ^stiman, no solo por sus antiguas relaciones, pero por su no- 
ble y brillante conducta. 

Veracruz Marzo 28 de 1847. — Roberto H. Ferrant — H. 
Y. Galice.— J. B. Sisos.- R. H. Dillon.— J. Glaice.— H. 
Courade. — Pedro Liard.—J. Gaudi. — Vicente Plandé. — Eu- 
genio Chateauneuf. — «P. Palhoussié. — A. Perissé. — H. Cap- 
py. — Abraham Perret. — I. Guillaumon. — P. Conté. — Urbano 
Lasepas — Carlos Binchers. — H. Hoppensted. — Pedro A. del 
Valle. — Juan Dominico Célis. — H. Paklam.— Carlos Meyn. — 
Eduardo Strybos.— F. Lubren. — C. J. Heim. — C. Hauschild. 
— A. Biesterfeld. — G. Mac-Culloc. — F. Bromer. — J. Garrus- 
t-e. — Juan Bell. — Guillermo Busing. — Carlos Bestterfield.^- 
M. Gignous. — H. Haas. — P. Fouchard. — Bonifacio Pérez 
Valdes. — B. Loubet. — G. Veamurguía. — J. Campos y Mendí- 
TÍl. — C. F. Rudolph. — Domingo Peirano. — R. Richard y Louis. 
P. St. Martin.-- J. A. Mendizabal.— J. M. de Sevilla.— J. M. 
Zimbrelo. — A. Johanet. — G. EUenghausen. — José Antonio 
Thomas. — Fernando Formento. — Luis Wertheimber — Juan 
Lahitte. — Pedro Vignoller. — Juan Peirano.-^ Chapaign.— 
León Mirviello.-Toussaint Fils. 
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racruz; acaso aquella hermosa ciudad sea otra vez 
víctima de la política falaz de esos gobiernos que 
así la expone^i á la venganza extranjera para aban- 
donarla en los momentos del peligro; acaso esos re- 
presentantes indignos de fina nación civilizada pon- 
gan á España en el duro trance de obedecer la má- 
xima divina expresada por un sabio de la antigüe- 
dad ^aíjt¿^¿¿^/a ruat ccelum¡ suceda lo que sucedie- 
re estamos seguros de que nuestros soldados no se 
gozarán en la destrucción, de que sabrán hermosear 
los lauros de la victoria con qsos actos de filantro- 
pía y generosidad que tan alto pusieron el nombre 
español en la reciente guerra de África, y de que 
una vez decidida la suerte de las armas, españoles 
y mejicanos se estrecharán las manos con efusión: 
hasta abrigamos la esperanza de que surjan de nues- 
tra expedición contra Méjico dias bonancibles para 
aquel hermoso pais, dias de prosperidad y de ver- 
dadera independencia! Pero respetemos los arcanos 
del porvenir y sigamos ocupándonos de lo pa- 
sado. 

Cuando Santa Anna supo la caida de aquella pla- 
za quiso evitar la internación de los invasores, y al 
frente de 18.000 hombres tomó posesión de las al- 
turas de Cerro Gordo, diciendo á sus tropas: vamos 
á lavar la deshonra de Veracruz, Los ingenieros le 
indicaron la conveniencia de fortificar el Atalaya, y 
él se opuso diciendo: ni los conejos suben por aquí: 
aquellos insistieron, y él volvió á negarse excla- 
mando: los cobardes en ninguna parte se encuentran 
seguros (1). A pesar de todo, atacadas las alturas 
de Cerro Gordo el 18 de Abril por 8.000 america- 

(1) Folleto antes citado. 



—Ga- 
nos arrollaron á las tropas de Santa Anna y toma- 
ron posesión de las eminencias. 

Es tan vergonzoso todo esto, cajisa tal ira ver 
triunfante en el centro de uja gran nación acostum- 
brada á la guerra y con* numeroso ejército una co- 
lumna de 8.000 extranjeros indisciplinados, que 
queremos pasar como sobre ascuas por los aconteci- 
mientos sucesivos hasta la entrada del pelotón an- 
glo-americano en la soberbia corte de Moctezuma, 
en la opulenta capital de Nueva España. 

El 20 de Abril entró Scott en Jalapa, y po(?o8 
dias después se estableció en Puebla sin la mas le- 
ve resistencia, pues 3.000 caballos con que el ge- 
neral Canalizo se propuso oponerse huyeron á los 
primeros tiros de la vanguardia americana. 

¡A tal extremo habian enervado á Méjico sus mi- 
serias de partido, su falta de confianza en los únicos 
hombres con que contaba! Santa Anna fué silbado 
por el pueblo, pero el congreso quiso á todo trance 
conservarle en el poder. El pueblo quería que se 
ajustase una paz honrosa antes de sufrir nuevas hu- 
millaciones; pero Santa Anna se mantuvo inflexi- 
ble partidario de la guerra. 

Scott salió al fin de Puebla para Méjico á princi- 
pios de Agosto, y el dia 9 derrotó al general Valen- 
cia que salió á su encuentro: el 10 trabó otra bata 
lia con Santa Anna que abandonó el campo antes de 
concluir la acción. Hubo después un armisticio que 
duró hasta el 6 de Setiembre, y el 14 Scott entró 
en la capital sin disparar un tiro. La víspera habia 
hecho retirar Santa Anna 14.000 hombres prepara- 
dos para la defensa de la ciudad; y con parte de 
ellos se dirigió á Puebla cuya cindadela ocupaban 
los americanos. El general presidente la atacó para 
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sufrir un nuevo descalabro, á consecuencia del cual 
sus tropas le abandonaron llamándole traidor á la 
pa,tria. Entonces tuvo que emigrar por tercera vez. 

El gobierno mejicano que se habia trasladado á 
Querétaro suspendió .guando lo supo las hostilida- 
des y entró de lleno en las negociaciones de paz, 
que mas que nadie deseaba el general Scott. Al fin 
el 2 de Febrero de 1848 se firmó el tratado de Gua- 
dalupe Hidalgo, por el cual Méjico hizo cesión á 
los Estados Unidos de la mitad del territorio nacio- 
nal, á saber, Tejas, Nuevo Méjico, la Alta Califor- 
nia y parte considerable de los estados de Chihua- 
hua, Coahuila y Tamaulipas, en todo 109.944 le- 
guas cuadradas, debiendo recibir en cambio quince 
millones de pesos! 

Méjico tenia una deuda exterior de 50 millones 
próximamente procedente de empréstitos invertidos 
en la independencia nacional. Es incuestionable que 
la mitad de esa deuda correspondía al territorio 
ahora cedido porque también este habia disfrutado 
de aquella independencia y bajo un régimen fede- 
ral que no permitía la suposición de ningún pretex- 
to plausible para considerarse quito de semejante 
responsabilidad: de modo que al dar la república 
por 15 millones, libres de todo compromiso, terre- 
nos afectos al pago de 25 regaló 10 á los Estados 
Unidos sobre las 109.944 leguas cuadradas. No sa- 
bemos que ofrezca la historia un ejemplo semejante 
de debilidad ó estupidez. Ni comprendemos como 
los acreedores de la deuda mejicana han prescindi- 
do de reclamar sobre una cesión que daba lugar, ó á 
temores sobre la seguridad del crédito porque la 
verdadera riqueza de las naciones depende de la 
extensión que ocupan en el maparmundi, ó á dudas 
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sobre el verdadero responsable, pues así como es un 
principio de derecho generalmente admitido que el 
estado que se emancipa (y Tejas estuvo emancipa- 
do) debe cargar con la parte que le corresponde 
en los compromisos nacionales, parece natural que 
al anexarse á otra naciofi lleve á esta aquellos com- 
promisos. 

A pesar de haberse firmado el tratado de paz el 
2 de Febrero Scott estuvo en Méjico hasta Agosto 
de aquel año, y en 11 meses el pueblo mejicano tu- 
vo oportunidad de ver las consideraciones que me- 
recia á sus huéspedes del Norte, á los masones de 
Yorlc^ á los caballeros del circulo de oro^ á los após- 
toles del destino manifiesto^ á los amantes servidores 
de \db joven América, Una de esas consideraciones 
fué acreditada todos los lunes en la plaza de Ar- 
mas, donde Scott habia hecho elevar una picota pa- 
ra azotar á un mejicano por semana. El primer lu- 
nes temiendo un alzamiento popular colocó cañones 
violentos en las bocacalles; pero viendo que el pue- 
blo de los pronunciamientos toleraba con paciencia 
aquel baldón omitió en lo sucesivo las precaucio- 
nes; y cada lunes un ciudadano mejicano expiaba 
sus faltas amarrado á la picota, recibiendo cincuen- 
ta azotes en nombre de la república de Washington, 
por cuenta de la doctrina de Monroe, á cargo del 
destino manifiesto, y para satisfacción de la joven 
América. 

Otra prueba del humanitarismo anglo-sajon tu- 
vieron los mejicanos ocasión de recibir en el trato 
que daba Scott á sus prisioneros. Con un collar ar- 
mado de tres púas de hierro que impedian á los in- 
felices mover la cabeza, se les condenaba á morir 
de hambre, como hubieran muerto sin la solicitud 
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del Arzobispo metropolitano, que personalmente 
fué á suplicar á Scott le permitiera alimentar á los 
infelices prisioneros, á lo cual accedió el héroe norte- 
americano, á condición de que el Prelado católico 
hiciese á costa de la mitrq^ como lo hizo, aquella 
obra de caridad. 

¡Si se acordaría de la picota ó de los hambrien- 
tos prisioneros de Méjico el caballero Fierre Soulé 
cuando al despedirse cinco años después de sus 
amigos de Nueva York decia entre frenéticos aplau- 
sos: «En esta misión no veo nada incompatible con 
mis simpatías por los que sufren^ con sus esperanzas 
en un porvenir mejor, con sus deseos por la libertad! 

En esta misión tengo derecho de prestar oido 

á los gritos de angustia que lanzan los pueblos opri- 
midos! Tal es la misión déla joven América 

Por oprimidos que estén los que se dirijan á mí no 
tendrán que quejarse de ver una injusticia impune^ 
ni olvidado ninguno de esos derechos que pertene- 
cen á todo ciudadano,)) 

¿Pero qué son la picota y los collares inquisito- 
riales de los americanos comparados á los hechos de 
Walker en Nicaragua y á la cacería de indios en el 
territorio de la Union? 

En la América española hemos visto sobrevivir 
las castas indígenas al virreinato y á la república, y 
ese mismo Méjico tan insultado por la Joven Amé- 
rica ofrece entre sus poblaciones tres millones de 
indios, mientras en las de los Estados Unidos no 
existe uno solo de esos hombres de pura sangre ame- 
ricana. ¿Donde están aquellos natches que á princi- 
pios de este siglo enaltecía en sus cristianos poemas 
el genio de Chateaubriand? ¿Donde los nobles in- 
dios de la Florida que ahora cuarenta años venían 
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como las aves de paso á las playas de Cuba pidien- 
do la bendición á sus antiguos protectores? Ah! los 
han cazado con escopetas y mastines! 

¿Y adonde están los mejicanos de Tejas y de la 
Alta California? ¿Qui^n Aegisla y gobierna en su 
nombre? ¿Dónde han ido á parar sus propiedades 
confiscadas? ¿Qué se han hecho los venerandos ob- 
jetos de su fé? 

Antes de tantos exterminios las protestas huma- 
nitarias de Soulé hubieran podido deslumbrar y he- 
cho un papel decente en las conferencias de Osten- 
de y Aquisgram. Pero después de ellos no hay ni 
aun el consuelo de que algún poeta pueda imitar en 
obsequio de los exterminadores modernos aquel ver- 
so del gran Quintana: 

«Son crímenes del tiempo y no de España.» 

Hoy el tiempo es el primer acusador en las cau- 
sas de crueldad. ¿Quién defenderá á la Joven Amé- 
rica? Tal nos parece esa joven impla el verdugo de 
aquella por nuestro poeta invocada 

(c Virgen del mundo, América inocente!» 
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CAPITULO XV. 



LEALTAD ESPASOLA.— Alzamiento de los indios bárbaros de Yu 
catan. — Filantropía de las autoridades de Cuba. — Gratitud del go- 
bierno de aquel estado. — Auxilios enviados de la Habana. — Extre- 
ma situación de los yucatecos. — Su entusiasmo por España. — Pro- 
nunciamientos proclamando á ^. M. la Reina. — Las autoridades y 
los agentes españoles son igenos á ál y lo contrarían. — El pueblo 
de Yucatán pide incorporarse á cualquier nación que lo salve de 
la ruina. — Prefiere á España. — Recelos infundados de Méjico y de 
los Estados Unidos. — Conducta de esta nación. — Májico reconoce 
la lealtad de España para con la república. 



Mientras seguían en Querétaro las negociacio- 
nes de paz entre los gobiernos de Méjico y los Es- 
tados Unidos, se vio envuelto el de Yucatán en 
una asoladora guerra de castas que durante casi to- 
do el año de 1848 le tuvo á pique de perderse para 
la civilización. 
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Informes recibidos en la comandancia general de 
marina de la Habana por el consulado de Francia 
en esta plaza el 27 de Enero de aquel año, pusieron 
en conocimiento del gobierno de esta Isla el alzar 
miento de los indios barbóos de Yucatán contra la 
raza blanca; é inmediatamente se reunió la junta 
de autoridades superiores que lo eran el goberna- 
dor capitán general conde de Lucena hoy duque 
de Tatúan, el general de marina Sr. Primo de Rive- 
ra y el superintendente conde de Villanueva, con 
objeto de acordar los auxilios que pudiesen pres- 
tarse á los nacionales y extranjeros existentes en 
aquel pais. Tomando en consideración la gravedad 
del caso, la extensión de las facultades atribuidas 
por el gobierno de S. M. y las obligaciones de neu- 
tralidad respecto á los asuntos interiores de un pais, 
parte de la república amiga mejicana, que empeñada 
en una lucha extranjera no podía atender á la se- 
guridad de aquel estado distante, la junta acordó 
(28 de Enero): 

1^ Que al dia siguiente saliera un buque de guer- 
ra para las costas de Yucatán, sin perjuicio de en- 
viar otros si las noticias posteriores lo reclama- 
sen. 

2^ Que la presencia de los buques de S. M. en 
aquellas aguas se considerase únicamente como 
fuerza protectora sin carácter hostil y sin poder to- 
mar parte con armas en la lucha del pais ni mez- 
clarse en su política. 

3^ Que en este concepto sean los auxilios que se 
presten tanto á los españoles como á los demás ha- 
bitantes que se acojan y reclamen el amparo del 
pabellón español. 

4*? Que en todos casos y eventos procedan con 



—101— 
la mayor armonía y de acuerdo con el gobierno de 
Yucatán. 

5^ Que iguales relaciones amistosas conserven 
con los comandantes de los buques de las demás 
naciones que se hallen en^las^nismas costas, unien- 
do sus esfuerzos é influencia para restituir la paz y 
la seguridad al pais. 

6^ Que sin embargo de que la comisión especial 
de los buques está marcada en los artículos anterio- 
res y es únicamente protectora y humanitaria, sus 
comandantes tendrán entendido que si los indios 
bárbaros atacasen en las playas y bajo el fuego de 
sus cañones, á los que reclamasen su protección, los 
defenderán, y rechazarán la fuerza con la fuerza. 

El acuerdo de nuestras autoridades superiores 
tuvo puntual cumplimiento, y de su oportuna ex- 
pontaneidad da testimonio la siguiente comunica- 
cion: 

«Gobiemo superior del estado de Yucatán. — 
Excmo. Sr.— He recibido del comandante principal 
del distrito de Mérida una comunicación oficial de 
fecha de ayer, transcribiéndome la que con la mis- 
ma fecha le dirigió el comandante del pailebot de 
S. M. C. el Churruca, fondeado en el surgidero de 
Sisal en que le noticia el objeto de su viage á di- 
cho puerto; é impuesto por el tenor de la ya citada 
comunicación, de los generosos y filantrópicos sen- 
timientos que animan á las autoridades superiores 
de esa Isla, así respecto de los subditos españole^ 
que residen en este estado, como de sus naturales 
y de todos cuantos quieran acogerse al pabellón 
de S. M. C. buscando protección y seguridad, debo 
dar á V. E* y á los Excmos. Sres. comandante ge- 
neral de marina y superintendente delegado de 



Real Hacienda, por tal oferta, las mas expresivas 
gracias á mi nombre y al del reconocido pueblo de 
Yucatán. El común peligro que amenaza á las vidas 
y propiedades de todas las razas distintas de la in- 
dígena, es en efecto grí»nd8 por el género de guerra 
atroz y bárbaro que hacen los salvages y por el 
considerable número de los que hasta ahora se han 
sublevado en la parte oriental de esta península, 
mas aunque tiene que lamentar la destrucción total 
de varios pueblos y fincas valiosas, y la pérdida 
de muchas vidas, este gobierno lucha y luchará con- 
tra las fuerzas de los bárbaros, con aquel infatiga- 
ble ardor que le imponen sus deberes y con el natu- 
ral deseo de ser útil á la humanidad, si bien con 
grande desconfianza de que sus actuales medios y 
recursos no basten á alcanzar su objeto. Su mismo 
deber, pues, y el santo principio de socorrer á la hu- 
manidad que V.E. se ha dignado invocar tan opor- 
tunamente, le hacen aceptar los auxilios que V. E. 
asi como las otras autoridades superiores ya citadas, 
se sirven ofrecer, reduciendo el pedido á lo que Yu- 
catán necesita extrictamente para salvarse y es lo si- 
guiente: 1^ Dos mil fusiles con bayonetas útiles. Dos- 
cientos sables para caballería. Seis piezas de artille- 
ría de montaña. Cuatrocientasgranadas de 7 pulgadas 
y doscientos quintales de pólvora. — 2* La cantidad 
de doscientos mil pesos, ó lo que se pueda, en efec- 
tivo, en un solo entero ó en cantidades parciales. — 
C«n tales auxilios el gobierno de Yucatán se lison- 
jea poder terminar felizmente la campaña contra 
los indios sublevados y salvar las vidas y hacien- 
das de nacionales y extranjeros. No cree inoportu- 
no el infrascripto informar á V. E., que hallándose 
investido por el Congreso del estado de facultades 



extraordinarias, según el decreto de 14 del próxi- 
mo pasado Enero, que tiene el honor de acompañar, 
está competentemente autorizado para contratar 
préstamos y contraer deudas á nombre del Estado, 
con el objeto de salvarlo y t establecer la paz, y en 
tal concepto se compromete solemnemente á nom- 
bre del mismo Estado, á ir amortizando la deuda 
que ahora contraiga por el dinero, armas y pertre- 
chos que solicita, con la quinta parte de los pro- 
ductos, que hipoteca en toda forma, de las aduanas 
marítimas de Campeche y Sisal, desde el momento 
que la paz se restablezca, hasta la total extinción 
del crédito, abonando ademas el interés anual de 
un cinco por ciento sobre el valor total del dinero 
y efectos y sus gastos de trasporte, desde el dia de 
su recibo en cualquiera de los dos puertos indica- 
dos. — Si V. E. y los Exmos. Sres. comandante ge- 
neral de marina y superintendente delegado de esa 
Real Hacienda se dignasen acceder aun pedido que 
tanto debe influir en la salvación de Yucatán, este 
lo recibirá como un testimonio grandioso de bene- 
volencia y de las simpatías que le profesan sus 
hermanos los españoles, á quienes votará eterna 
gratitud y muy en particular á las autoridades su- 
periores de la isla de Cuba. — El infrascripto apro- 
vecha gustoso la oportunidad de protestar á V. E. 
su profundo reconocimiento y respetuosa conside- 
ración. — Dios y libertad. Maxcamí 5 de Febrero de 
1848. — Santiago Méndez. — José R. Nicolin, secre- 
tario general. — ^Exmo. Sr. Capitán general de la 
isla de Cuba.» 

En vista de esta comunicación se reunió de nue- 
vo el 24 de Febrero la Junta de autoridades supe- 
riores, y acordó que sin intervenir ni prejuzgar 
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ninguna cuestión política y atendiendo solo á la de 
humanidad y de interés de salvar á los habitantes 
de todas castas y condiciones de aquel pais, inmi- 
nentemente amenazado por la raza india, se remi- 
tiesen con toda urgencit af gobierno de . Yucatán 
2. 000 fusiles útiles con sus bayonetas, 200 sables 
de caballería, 2 obuses de á 12 de montaña con su 
correspondiente dotación, algunas pequeñas carro- 
nadas del arsenal y 200 quintales de pólvora. El 
presupuesto de estos artículos ascendió á la módica 
suma de 23.313$, cuando cualquiera otra nación 
por los fusiles solos la hubiera exigido mayor. Es- 
ta nauestra de la liberalidad española se ha llevado 
al extremo de no exigir garantías, ni aun reclamar 
según creemos su pago. 

¿Pero qué causa habia motivado la feroz insur- 
rección de los indios de Yucatán? ¿Cuál era el ver- 
dadero estado de aquella península? ¿Justificaba es- 
te el interés que nuestras autoridades se tomaban 
en obsequio de la humanidad? Considerando al lec- 
tor con deseos de satisfacer la curiosidad que supo- 
nen estas preguntas, y hallándose en su respuesta 
la justificación de unos auxilios tan mal vistos por 
algunas potencias, vamos á satisfacerla valiéndonos 
de una extensa reseña que el vicecónsul de S. M. 
en Mérida D. Julián González Gutiérrez envió al 
comandante del pailebot Churruca cuando llegó á 
Sisal. Sus apreciaciones sobre el origen de aquel ca- 
taclismo social, no pueden verse sin interés por los 
que estudian de buena fé el estado de perpetua 
anarquía que devora á las repúblicas hispano-ame- 
ricanas. Dice así: 

((Los aborígenes de Yucatán de costumbres senci- 
llas y mansos por complexión, no solamente eran 
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dóciles á todo cuanto provenia de la autoridad sí- 
no también deferentes á la voluntad de la raza blan- 
ca, que aunque muy pequeña en su número res- 
pi5ctivo, era poderosa por su mayor civilización 
y por los recursos qiie Á^ ella, son consiguientes; 
pero las ideas exageradas de libertad y progreso 
hicieron que desde 821 se variase el régimen ad- 
ministrativo con que la experiencia de sus hábitos, 
y el conocimiento de su índole particular los ha- 
bía gobernado hasta entonces. Al mismo tiempo 
que ellos echaban de menos sus antiguas leyes pro- 
tectoras, y que repugnaban entr^ar en la diferente 
esfera á que quería elevárseles por las nuevas ins- 
tituciones, los encargados de dictarlas parece qu^^ 
se empeñaban mas y mas en hacer repentinamente 
ciudadanos, otorgándoles los consiguientes dere- 
chos, á unos hombres que poco antes se creía ne- 
cesitaban de tutores, y que presentaban resisten- 
cias poderosas á toda especie de ilustración, ne- 
gándose aun á concurrir á las escuelas gratuitas á 
que se les llamaba á recibir los primeros rudimen- 
tos del saber humano. Se les puso, pues, b!1 nivel 
de todos los detnas habitantes de la península, y 
como no habían salido de su antigua apatía é igno- 
rancia fueron por mucho tiempo dóciles y pasivos 
instrumentos de los diferentes bandos políticos que 
alternativamente se han disputado el poder en eatp 
desventurado país, asiento antes de una paz pro- 
verbial y expuesto hoy á desaparecer del número 
de Iqs pueblos civilizados. La influencia de Mérida 
j de la ciudad de Campeche, distante 40 leguas 
de aquella capital, decidió por muchos anos de 1a 
suerte de la península; sus contiendas políticas solo 
teíiiaü por objeto el mando supremo de que á sü 
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vez se apoderaba el partido mas influyente en aque- 
llas dos ciudades, y a efecto de conseguirlo, y co- 
mo no se consideraba la clase sino el número de 
los votos, se ponían en movimiento las masas que 
inclinaban la balanza en/a\^r del que mas venta- 
jas les ofrecia. El triunfo de su partido era las mas 
veces carta blanca para todos sus afiliados, y aun- 
que los agentes subalternos no siempre eran los 
hombres mas justos, como ellos servían de apoyo al 
poder supremo, pocas veces eran reprimidos. Esto 
produjo el desorden en los pueblos interiores, como 
la inmoralidad dio origen á resentimientos que 
recrudeciendo los ánimos los disponia á un rompi- 
miento, y por causus que no son de este lugar ex- 
presar estalló en 1840 una revolución de diferen- 
te naturaleza de las que hasta entonces se hablan 
visto. 

'*Allá cerca de esos mismos lugares que son hoy 
el teatro de los hechos mas horrorosos y crueles, se 
desconoció por primera vez en Yucatán al gobier- 
no supremo de la nación mejicana, siendo inefi- 
caces los esfuerzos del comandante general que en- 
tonces mandaba las tropas, porque la revolución 
se habia extendido y encontraba apoyo hasta en la 
misma capital: se redujo á la plaza de Campeche y 
para vencer á las fuerzas que allí habia reunidas 
fué preciso á los yucatecos aglomerar sobre aque- 
llos muros esas mismas masas que hoy tanto ater- 
ran; entonces fué cuando para sacarlas de sus res- 
pectivos lugares se les ofreció extinguir la contri- 
bución religiosa que pagaban las hembras, y como 
careciendo de las necesidades que la civilización 
produce, y necesitando el indio, enemigo del traba- 
jo, de muy poco para satisfacer las naturales, si 
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se ha aplicado á aquellas groseras ^industrias que 
aprendió de sus padres es solo para satisfacer sus 
cargas civiles y religiosas; acudió presuroso hasta 
de los lugares mas rer]jotos al llamamiento que se 
le hizo, sirvió en las faenas de la guerra, adquirió 
de ella algún conocimiento, y sus grandes masas 
dando el triunfo al nuevo gobierno sobre las fuer- 
zas que ocupaban á Campeche, obtuvieron con él 
el cumplimiento de lo ofrecido, dándoles así á co- 
nocer el poder de su número é indicándoles como 
desde entonces se presajió los medios de libertarse 
de los demás gravámenes que les exijia el estado 
social. 

'^Sucedió la calma á las agitaciones de la guer- 
ra; pero Méjico abrió de nuevo la campana y fué 
preciso valerse de los mismos medios que antes ha- 
blan dado el triunfo: volvieron á llamarse á las ma- 
sas de indios, y halagados con toda especie de ofre- 
cimientos que les hicieron los agentes del gobier- 
no, y concibiendo esperanzas que después han vis- 
to frustradas, salieron de nuevo de sus pacíficos 
hogares, tomaron parte en la lid, combatieron, y 
por resultado ,de tantos esfuerzos unidos obtuvo 
Yucatán de Méjico el tratado que se firmó en la 
capital en Diciembre de 1843, en cuyo tenor no 
aparecen las concesiones ofrecidas y esperadas por 
los indios. 

"Grozosos con el triunfo aparecieron unidos por 
un momento los partidos, y aunque la parte mas 
rica é ilustrada de las dos poblaciones principales, 
Marida y Campeche, han tenido siempre tenden- 
cias positivas á la paz y afecciones mutuas, sin em- 
bargo los hombres que en cada una de estas dos 
poblaciones están apoderados de la política, prón- 
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to manifestaron sustendencias divergentes, de que 
ha provenido esa lamentable serie de revoluciones 
que han conducido al pais á su estado actual. 

"Para devorarse y entronizarse cada ano á su 
vez ha acudido á frecuentes revoluciones, desqui- 
ciando todo el orden social, y en su apoyo han lla- 
mado ambos á los indios, contribuyendo así á en- 
soberbecerlos y á distraerlos y á hacer, como son 
hoy enemigos implacables de las otras razas, á los 
que lejanos 'de las poblaciones mas civilizadas y te- 
niendo pocas relaciones con ellas, conservaron siem- 
pre un espíritu mas fuerte, un carácter mas inde- 
pendiente y acomodado á la vida semi salvage que 
siempre llevaron los originarios del oriente y sur 
de esta península, que son en numero considerable. 

"En los demás indios, aunque permanecen dóci- 
les y obedientes, de temer es sin embargo que en- 
contrando oportunidad favorable germinen las pro- 
pias ideas de dominación absoluta sobre el pais, 
para ver realizada la absurda pero halagüeña espe- 
ranza que imprudentemente se les hizo concebir 
de libertarse de todas las cargas que son precisa y 
necesaria condición del estí^do social. 

**Este es el juicio que, poco confiado en el acier- 
to, tiene formado el Vicecónsul de S. M. C. resi- 
dente en esta capital, del origen y progreso de las 
ideas de revolución entre los indios que han teni^P 
el alzamiento que con ra^n llama la atención de 
los pueblos civilizados. 

"Muy largas de enumerar serian las escenaa de 
depradacion y ruinas que las hordas de salvages 
aluzadas han presentado por la parte oriental y sur 
del paisi, desde Yalladolid hasta Jascabá y Peto: 
baste decir que no contentos con talarlo, arrasarlo 



—109— 
y destruirlo todo, han recordado su origen hasta 
el extremo de sacig^r el feroz instinto del canibail. 

"Al principio, en fracciones pequeñas, se lüai- 
taban á hacer correría^ en el pais, destruyendo las 
íancherias, haciendas y jfoblkciones pequeñas que 
á su paso encontraban; pero de poco acá se han 
alentado y ya no se contentan con posesionarse de 
los pueblos indefensos y desarmados; ya no espe- 
ran á que los soldados del gobierno los ataquen; 
ya toman la ofensiva y buscan á los que quieren 
destruir, aun en las poblaciones de importancia del 
pais. 

^'Valladolid, una de las principales ciudades del 
departamento, distante 38 leguas de esta capital, 
hace mas de un mes que se ve casi completamente 
asediada por los bárbaros, que en número censida 
rabie y con un tesón digno de mejor causa, con- 
servan en completa alarma y van diezmando poco 
á poco tanto á las tropas que las guarnecen como 
al vecindario, que aunque mal armado lucha con 
tesón por salvarse de la inmediata ruina que le 



amenaza." 



La lectura de los precedentes párrafos deja pre- 
sumir el entusiasmo que producirían en los yuca- 
tecos la llegada del Churruca y las desinteresadas 
ofertas que á nombre del gobierno de Cuba hizo 
su comandante. Los periódicos al anunciarlas lo hi- 
cieron en términos encomiásticos, y aun uno de 
Campeche cerraba la noticia con estas palabras: 
«¡Viva la magnánima nación española! ¡Vivan los 
«dignos hijos del Cid y de Pelayo! ¡Viva la causa 
«de la humanidad y de la civilización!» 

Parte de la guarnición de Campeche participan- 
do de los sentimientos entrañados en la masa del 
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pueblo, les dio rienda suelta el 14 de Febrero vic- 
toreando á nuestra Reina y enarbolando el pabe- 
llón español en el baluarte de la Soledad; pero 
aquel acto impremeditado, sin combinación de nin- 
guna especie ni otro caráctSr que una manifesta- 
ción expontánea, no tuvo resultado alguno politice. 
Los pronunciados se dispersaron sin resistencia, y 
su caudillo que era un militar retirado, Camargo 
de apellido, no halló patrocinio en el consulado es- 
pañol á quien acudió, y fué arrestado. 

También en la isla de Cozumel enarbolaron la 
bandera española algunos refugiados durante el si- 
guiente Abril, y el ayuntamiento mismo de la ca- 
pital elevó con encarecimiento al gobierno del 
estado en 22 de Marzo una exposición en que to- 
dos los pueblos libres de la invasión pedian some- 
terse á la soberanía de la nación que los salvase. 
c(La opinión de todo el pais (dice este notable do- 
«cumento) manifiestamente declarada, es que qice- 
iide este sujeto á la voluntad de su libertador; y co- 
«mo nuestras angustiadas circunstancias exigen de 
(cmomento á momento un pronto y eficaz auxilio 
«porque nuestra sociedad toca ya á su completa 
«disolución, siendo la generosa España la que has- 
«ta ahora nos ha dado pruebas de su filantropía con 
«los recursos que ha podido enviarnos la vecina isla 
«de Cuba que es la mas cercana y capaz de salvar- 
«nos con sus abundantes elementos de nuestro 
«Completo exterminio, conveniente será ocurrir á 
«ella, y como único norte de salvación lo cree así 
«este vecindario; mas como para alcanzar este auxi- 
«lio es preciso romper toda alianza con el resto de 
«la República mejicana á quien hemos pertenecido 
«porque de otra manera el derecho internacional 
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erque entonces tendría lugar dejaría sin fruto algu- 
«no nuestras esperanzas, opinan los que suscriben: 
«1^ Que el Estado de Yucatán se declare desde 
cfluego independiente: 2^ Qae dado este paso con 
(da prontitud que demandan las circunstancias, el 
«gobierno supremo nombre una comisión respeta- 
«ble, á fin de que ganando instantes se acerque á 
«las autoridades de la referida isla para que ente- 
((rándolas de nuestra común opinión, se dignen &c.)) 

Todo esto prueba que habia una fuerte opi- 
nión en el pais por hacer lo que doce años después 
ha hecho Santo Domingo en circunstancias análo- 
gas, aunque menos aflictivas; opinión muy propia 
de las simpatías de raza, elocuente grito de la san- 
gre expontaneamente lanzado en la hora del desen- 
gaño y en los momentos del peligro, en esos mo- 
mentos en que los juicios del entendimiento que- 
dan sofocados por los latidos del corazón. ¿Puede 
suponerse creíble que si España hubiera abierto 
los brazos á los yucatecos como los ha abierto des- 
pués á los dominicanos no se habría consumado Iq, 
incorporación de Yucatán á su antigua metrópoli? 
¿Ni quien hubiera podido oponerse? Los Estados 
Unidos empeñados en los enormes compromisos 
que les produjo lá guerra de Méjico, solo ansiaban 
el momento de terminar las negociaciones de paz 
para evacuar el territorio mejicano: esta república 
ocupada por un ejército extranjero, perdida la mi- 
tad de su territorio, agotados todos sus recursos, 
no hubiera podido impedir la defección de aquel 
estado como en mejores tiempos no pudo impedir 
la de Tejas. Inglaterra, atenta al estado turbulen- 
to de la Europa, se hubiei-a circunscrito á manifes- 
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tar su desagrado: Francia en garras de la demago 
gia republicana hubiera pasado por todo. España li- 
bre de conflictos exteriores, con un ejército aguer- 
rido de 20,000 hombres ^ Tifia fuerte escuadra en 
la isla de Cuba tan próxima á Yucatán, tenia sobrar 
dos elementos para sostener su adquisición que las 
leyes de la humanidad y el sufragio de un pueblo 
libre justificaban. ¿Cómo pues no favoreció su pro- 
nunciamiento? ¿Podia dejar de serle útil la posesión 
de aquella península tan inmediata á Cuba, tan con- 
venientemente situada para detener la empresa ya 
manifiesta del filibusterismo? ¿Por qué pues malo- 
gró aquella ocasión? ¿Qué consideración la detuvo? 
La lealtad hacia Méjico, la hidalguía, el respeto á 
la justicia y á la desgracia. 

España no podia aceptar la oferta de los yu- 
catecos sin sancionar su rebelión contra la repúbli- 
ca de que eran ciudadanos, y sin abusar de la fuer- 
za contra una nación amiga cuando la veia inerme 
y postrada. Por eso se limitó á prestar desinteresa- 
dos auxilios, los únicos que recibió de la humani- 
dad la raza blanca de Yucatán, los únicos que con- 
currieron ^ salvarla. 

Y sin embargo esos auxilios excitaron celos y 
temores en los Estados Unidos y en Méjico. No 
comprendiendo que pudiera haber tanta lealtad en 
la política, imaginaron miras ambiciosas de nues- 
tra parte, y hubo reclamaciones al enviado español 
en Méjico, y hasta amenazas embozadas en un men- 
saje del Presidente de los Estados Unidos. 

El gobierno de Yucatán temiendo dificultades 
que retardasen los medios de salvación que busca- 
ba, ó tal vez aconsejado por agentes extrangeros, 
modificó la petición del ayuntamiento de Mérida, 
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dirigiéndose al mismo tiempo que á España á In- 
glaterra y á los Estados Unidos. Así se deduce de 
la siguiente comunicación traida á la Habana por 
una comisión nombrada ^1 efecto. 

«Gobierno superior del Estado de Yucatán — 
Excmo. Sr — Después que los acontecimientos mas 
infaustos han colocado á Yucatán en una situación 
crítica y casi desesperada; después que este gobier- 
no ha hecho todos los esfuerzos que le han sido po- 
sible para salvarlo, cuando recorrido el círculo de 
sus facultades y posibilidades, no encuentra ningu- 
no capaz de allanar las dificultades que le rodean, 
él inmenso mal, el cúmulo de infortunios que afli- 
gen á este pais me obligan á pensar en unas medi- 
das que la imperiosa ley de la necesidad, que el de- 
recho de la propia conservación autorizan. 

«La raza blanca, la clase civilizada de este es- 
tado se encuentra atacada de una manera atroz y 
bárbara por la casta indígena que alzándose simul- 
táneamente por un instinto feroz, hace una guerra 
saivage y de exterminio: todo lo tala y lo destruye 
todo, entrega á las llamas los pueblos que ocupa, ase- 
sina sin piedad y por medio de los mas crueles mar- 
tirios, sin consideración á sexos ni edades, á todos 
los individuos que tienen la desgracia de caer en 
sus manos sanguinarias. Sus bosques, sus guaridas, 
sus costumbres y demás circunstancias especiales 
hacen á los indios enemigos terribles, y si á estas 
se agrega la de un número excesivamente superior 
al de las otras castas, desde luego se advierte la 
dificultad de contenerlos, siéndoles tan fácil eludir 
los medios que se emplean para hostilizarlos y per- 
seguirlos, dificultad que sube de punto en razón de 
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la carencia de fondos para sostener los gastos y ad- 
quirir los recursos indispensables para la guerra. 
Todos los elementos con que antes se contaba han 
desaparecido: la riqueza pública desaparece dia- 
riamente, tanto por el^esfiritu destructor del sal- 
vaje enemigo como porque la industria y el comer- 
cio sin operaciones de ninguna clase, sin movimien- 
to, sin productos ningunos, desfallecen de momento 
en momento caminando á su absoluto perecimiento 
y ruina. 

((Por esta fiel pintura verá V. E. que la situa- 
ción de Yucatán no admite ya remedios ordinarios 
y que es indispensable dar un gran paso y hacer el 
último esfuerzo por ver si se consigue salvar, siquie- 
ra una parte, esta parte que aun no ha caido en po- 
der de los bárbaros, es decir,- bajo su hacha des- 
tructora ó su tea incendiaria. He determinado por 
tanto apelar á la medida extrema que sugiere la 
suprema necesidad en que nos encontramos: la de 
solicitar la intervención directa de las potencias po- 
derosas ofreciendo el dominio y soberania del pais, 
á la que se haga cargo de salvarlo. Con tal objeto 
me dirijo á V. E. 

«Obvias son las causas y antecedentes de la gran 
calamidad que aflije á los yucatecos: omito por lo 
mismo detenerme en tan desagradables pormenores. 
Los hechos públicos y patentes habrán manifestado 
á su gobierno que este pueblo tan desgraciado aho- 
ra, ha propendido siempre á la civilización y al pro- 
greso de las mejoras sociales. Hubo un tiempo en 
que comenzó á desarrollar este espíritu de adelanto; 
pero una ciega fatalidad, un misterio de la fortuna 
ha venido á cortar su carrera de gloria, sumiéndolo 
en la desgracia y hasta en la humillación. 
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«El pueblo generoso que aspiraba con tan noble 
resolución á mejorar su condición física y moral, se 
ve hoy precisado á buscar á la ventura un auxilio 
salvador, un socorro extraño para no perderse ab- 
solutamente para el inunilo civilizado. ¡Cúmplanse 
vsus destinos! ¡Roma misma, la soberbia reina del 
orbe, desapareció rápidamente por uno de esos inex- 
plicables y asombrosos caprichos de la suerte ciega! 

((En medio del apuro y peligro inminente de Yu- 
catán, me dirijo por conducto de V. E. al gobierno 
de S. M. C. en demanda de un socorro eficaz, pron- 
to, poderoso, capaz de llenar su objeto: este pue- 
blo reconocerá debidamente este importante servi- 
cio y á su nombre ofrezco en tal caso á esa nación 
el dominio y soberanía de esta península, facultán- 
dome para ello el decreto cuya copia acompaño. Su- 
puesto que como dejo manifestado á V. E. con la 
debida lealtad, Yucatán no tiene otra esperanza de 
salvación que la de un poder extraño que se deci- 
da á favorecerlo con la mayor prontitud, me veo 
obligado igualmente á ocurrir con este fin á los go- 
biernos de S. M. Británica y el de los Estados Uni- 
dos por los conductos correspondientes. 

«Espero de V. E. y le ruego á nombre de este des- 
graciado pueblo, recabe de su gobierno la protec- 
ción que con tanta urgencia me veo precisado á so- 
licitar, sirviéndose por su parte, en obsequio de la 
humanidad apoyar con su eficaz mediación la pre- 
sente solicitud. 

«Tengo con tal motivo la honra de ofrecer á V. 
E. toda mi consideración y aprecio. — Dios y liber- 
tad, Maxcamí, Marzo 25 de 1848. — Excmo. Sr. — 
Santiago Méndez. — Martin F. Peraza. — Secretario 
de guerra y marina. — José R. Nicolin. — Secreta- 
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rio de gobernación. — Excmo. Sr. Capitán General 
de la Isla de Cuba.» 

A los pocos dias de saliíj^los (Comisionados de Yu- 
catán se hizo cargo dál gobierno de aquel estado 
D. Miguel Barbachano, quien creyendo poder sal- 
varlo sin sacrificio de su nacionalidad, se limitó á 
pedir nuevos auxilios á las autoridades de esta isla. 
Habia sido en esta relevado el conde de Lucena por 
el de Alcoy, y la junta de autoridades reunida por 
este, con noticia de que Méjico pensaba atender al 
socorro de los yucatecos no estimó conveniente fa- 
cilitar nuevos artículos de guerra. En cambio dis- 
puso el aumento de cruceros en las aguas de Yuca- 
tan; libró de derechos de entrada las halajas y efec- 
tos de los emigrados de aquel pais, autorizó la reco- 
lección de un donativo público en toda la isla á fa- 
V'or de aquellos habitantes, y les envió un buque 
mercante cargado de víveres para remediar sus ne^ 
cesidades en la persecución. 

¿Qué hicieron los Estados Unidos no obstante ha- 
llarse en posesión de la Laguna y de la isla del Car- 
men? Nada absolutamente. El comodoro Perry en 
vez de socorrerlos tuvo cuidado de informarse de 
las intenciones de España, y al efecto comisionó al 
vapor de los Estados Unidos el Iris; no faltando 
quien asegure que el comandante de dicho buque 
Mr. WiUiam Le vis H. Ernelon, se dejó escapar al- 
gunas frases poco honrosas á Yucatán y menos al 
gobierno á quien él servia. (1) 

Méjico se halló al ñn en posición de socorrer á 

(1) «Que Yucatán no merecía por su pobreza y falta de valor de 
sus habitantes que ninguna nación se tomara la pena de socorrerlos.» 
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Yucatán, y rogó entonces al encargado de la legión 
española Sr. Lozano Annenta que le facilitase un 
buque de guerra para transportar el dinero y per- 
trechos de guerra que iba á enviar á Sisal y Campe- 
che <cpues prefería deber e«te/avorá España, á acep- 
tar la oferta de un buque» que quería facilitarle el 
ministro de otra nación. Fué esta deferencia una 
expresión del reconocimiento que el gobierno de 
Méjico abrígaba por la leal conducta del de España 
durante la terrible crisis que acaba de pasar sobre » 
la república. 
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CAPZTVLO V. 



CONVENCIONES. —D. Ramón Lozano Armenia. — Reclamaciones 
y conferencias. — Modificación del convenio de 184 7. -^Suspensión 
de las libranzas, giradas para el pago de los acreedores españoles- 
— D. Juan Antoine y Zayas.— Nuevos arreglos. — Ley del crédito 
público. — Protesta del cuerpo diplomático extrangero. — El gene' 
ral Arista presidente. — Convención hispano-mejicana de 1851.— 
Su ejecución. — Artículo secreto sobíe ella. — Variantes. — Liquida- 
ciones. — Bonos. — Nueva ley de crédito público— Nuevas protesta» 
del cuerpo diplomático. — Promesas del gobierno mejicano.— Falta 
á ellas. — Suspende la liquidación y la emisión de bonos. — Recla- 
maciones del enviado español. — Pronunciamiento de Jalisco.— 
Triunfo de los centralistas. — Otra vez Santa Anna dictador. — El 
Marques de la Ribera. — Discusiones. — Polémica alarmante. — Ne- 
gociaciones pacíficas. — Convención de 1853 elevada á tratado so- 
lemne. 

Cuando el Sr. Bermudez de Castro dejó á Méjico 
quedó encargado de la legación española su secre- 
tario D. Ramón Lozano Armenia, quien no bien vio 
terminadas las diferencias con los Estados Unidos 
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y establecido en Méjico el orden constitucional con 
la elección del general Herrera para presidente (3 
de junio de 1848) pasó una nota al ministro de re- 
laciones D* Mariano Otero (23 de junio) acompa- 
ñándole copia de la convgncion de 1 7 de julio de 
1847, participándole naber nombrado la junta de- 
signada en el artículo 5^ y pidiéndole el nombra- 
miento de los tres empleados que habian de proce- 
der á la liquidación de los créditos españoles. 

El ministro mejicano en varias conferencias re- 
servadas que tuvo con nuestro encargado de nego- 
cios se manifestó renuente á reconocer como obliga- 
torio el solemne compromiso que el gobierno de la 
república habia contraído con el de España en el 
año anterior. Fundábase en que era opuesto al tra- 
tado de 1836 convertir en deuda extrangera liqui- 
dada y administrada por agentes españoles la an- 
terior á la independencia que el articulo 7^ de di- 
cbo tratado consideraba como nacional, y también, 
en que el ejecutivo habia procedido inconstitucio- 
nalmente, pues las facultades extraordinarias que 
se le concedieron por ley de 20 de Abril de 1847 
exceptuaban expresamente las negociaciones con 
las potencias extranjeras. 

En vano el ^. Lozano Armenta, después de re- 
batir victoriosamente las observaciones del minis- 
tro de relaciones, se manifestó dispuesto á conce- 
der algunas modificaciones de la convención; aq;viel 
ministro cayó y fué relevado por D. Luis G. Cue- 
vas, sin haber hecho nada en obsequio de la justi- 
cia, que asistía á los acreedores españoles. 

El encargado español acudió al Sr. Cuevas en 
24 de Noviembre haciéndole una reseña de la ocur- 
rido, y pidiendo una contestapion categóric^a sobre 
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la resolución que el gobierno mejicano pensaba to- 
mar en este grave asunto. A la nota de Lozano Ar- 
menta siguieron repetidas conferencias entre él y 
G. Cuevas, el cual precisó la cuestión haciendo 
consistir la dificultad^Uitres puntos, á saber; los 
créditos reconocidos como anteriores á la indepen- 
dencia no podían ser objeto de la convención de 
1847, y era preciso eliminarlos de su articulo 1^ 
2° El gobierno mejicano no podia. disponer del 3 
p.§ sobre los derechos de aduanas que el artículo 
2^ asignaba á la amortización de la deuda española; 
y 3^ no quería el Gobierno de Méjico contraer nin- 
gún compromiso respecto á reclamaciones futuras. 

Lozano Armenta hizo algunas observaciones, 
pero al fin se mostró deferente á las exigencias del 
ministro mejicano, y dispuesto á firmar un arreglo 
que no diferia esencialmente del propuesto por es- 
te, y que formuló en las tres cláusulas siguientes: 

1^ Las reclamaciones de españoles de origen an- 
terior á la independencia, y que no hubiesen sido 
especialmente reconocidas por el gobierno de la 
república, quedaban en suspenso «in prejuzgar en 
nada la inteligencia que da el gobierno de S. M. C. 
al articulo 7^ del tratado de paz, y si hablan de en- 
trar ó no esta clase de créditos en el fondo de re* 
clamaciones españolas. 

2^ En atención á la penuria del erario mejicano 
que no le permitía destinar un 3 p.^ de sus ren- 
tas de aduanas marítimas y fronterizas para dicho 
fondo, y porque varias reclamaciones españolas te- 
nían ya asegurado el pago en fondos especiales, se 
reducía á 2 p.§ el fondo establecido por la con- 
vención de 1847. 

3^ Sobre las demás estipulaciones de esta se 

8 
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oonvenia por mutuo acuerdo no suscitar ninguna 
nueva discusión, porque la república no habia pen- 
sado nunca rehuir el cumplimiento de dicha con- 
vención, y por esperarse del gobierno de S. M.^C. 
que no se mostraría ma^ exigente de lo que eLde 
Méjico podia cumplir en la actualidad. 

En consecuencia de este arreglo el ministro me- 
jicano dio orden en 30 de Enero de 1847 á las au- 
toridades de hacienda para aplicar desde luego el 
2.§ dé los derechos recaudados por las aduanas 
marítimas y fronterizas al pago de las reclamacio- 
nes españolas. Pero no bien lo hubo mandado así, 
cuando el senado pidió antecedentes al ministerio, 
y el de hacienda suspendió en los primeros dias de 
Mayo las libranzas giradas á favor de los acreedo- 
res españoles. 

Acababa entonces de llegar á Méjico el nuevo 
ministro plenipotenciario español D. Juan Antoine 
y Zayas, y reclamó enérgicamente protestando 
contra el principio de que la voluntad de un mi* 
nistro pudiese revocar los pactos que sus antece- 
sores habian solemnemente celebrado con los re- 
presentantes extranjeros. 

El ministro de relaciones que era entonces el 
Sr. Lacunza reconoció, como no podia menos de 
hacerlo, la unidad moral del gobierno, pero en el 
supuesto de que sus actos fuesen constitucionales; 
resucitó el pobre argumento del Sr. Otero, y pro- 
puso se abriese una nueva negociación. 

El ministro de España no podia aceptar una doc- 
trina que echando por tierra la garantía de la res- 
ponsabilidad internacional reconocida en pactos so- 
lemnes permitía contravenir cuantos se celebrasen 
nulificándolos de hecho. En nombre del gobier- 
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no de S. M. declaró que rechazaba todo acomoda- 
miento que envolviera la idea de que la convención 
de 1847 no era válida en si misma; y solo conce- 
día por pura deferencia la posibilidad de modificar 
algunos de sus articulas por los trámites mismos y 
con las formalidades observadas en su ajuste. 

Excusando el ministro mejicano la discusión pro- 
vocada por el de España le propuso un nuevo ar- 
reglo en virtud del cual se capitalizarían todas las 
reclamaciones españolas que se fueran liquidando 
y reconociendo, quedando aquel capital como deu - 
da de Méjico á España, emitiéndose bonos repre- 
sentativos á favor de los acreedores con el interés 
que se conviniese, y reservándose el gobierno deu- 
dor el derecho d« amortizarlos. 

El plenipotenciario español aceptó la propuesta, 
y el 28 de Setiembre de 1850 fué nombrado por 
el ministro mejicano el senador D. Teodoro Lares 
para que en unión de aquel examinase los expe- 
dientes de las reclamaciones españolas. 

Apenas principiaron la revisión se promulgó en 
la república la ley del crédito 'publico (30 de No- 
viembre de 1 850) cuyo articulo 8^ establecía que 
los acreedores que no se arreglasen en el término 
de 30 dias serian postergados por diez años, hasta 
el 1*^ de Enero de 1861. De este modo cuando el 
poder ejecutivo de Méjico cometía un acto de jus- 
ticia para con sus acreedores españoles el poder le- 
gislativo le ataba las manos, ya fuese por hostilizar 
al ministerio, ya acorde con este para eludir el pa- 
go perentorio de la deuda. 

Pero ahora fué infructuoso el ardid: el cuerpo 
diplomático extranjero protesto en masa contra el 
artículo 8^ de la ley de crédito público^ lo cual com- 
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plioó á lo sumo la situación política del pais, de 
Buyo critica por haber espirado el término legal de 
la presidencia del general Herrera. Elegido al fin 
D. Mariano Arista en 15 de Enero de 1851, su go- 
bierno obtuvo del congreso Ja derogación del arti- 
culo 8^' de la citada ley, y aun la promulgación de 
otra (17 de Octubre) facultándolo para entrar en 
arreglos definitivos con los representantes extran- 
jeros. 

Con esta autorización el ministro de relaciones 
D. Fernando Ramirez, celebró con el Sr. Antoine 
y Zayas la convención de 14 de Noviembre de 
1851, cuyos artículos dicen así: 

« Articulo 1^ Se procederá en el término peren- 
torio de dos meses al examen, reconocimiento y li- 
quidación de las reclamaciones españolas contra el 
gobierno mejicano, ó las que han sido presentadas 
por la legación de S. M. C, como las que obran en 
su archivo hasta el dia de la fecha del presente 
convenio, ya procedan de deudas contraidas sobre 
las cajas de Nueva España antes de su indepen- 
dencia de la metrópoli, conforme al artículo 7® del 
tratado de Madrid de 1836, ya provengan de cir- 
cunstancias posteriores. 

« Se concede el término de un año contado des- 
de el dia de la fecha úel presente convenio, para 
que puedan presentarse á la legación de S. M. C. 
todos los portadores de reclamaciones españolas 
del mismo origen y naruraleza que las comprendi- 
das en él y que no hubiesen sido presentadas todar 
via. Todos los que no lo verificaren en este térmi- 
no perderán sus derechos, teniéndose por caduca- 
das y canceladas sus reclamaciones. 
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*'Art. 2^ Todas las reclamaciones procedentes de 
préstamos ilegalmente exigidos 6 de ocupación for- 
zosa de propiedades, hecha por el gobierno 6 por 
8US agentes civiles ó mílitAres y de sumas impues- 
tas sobre obras públicas, se considerarán oosi dere- 
cho de 5 p.§ anual, si no tuvieren otro menor 1©- 
galmente convenido ó señalado, computándose des- 
de el dia de su señalamiento ó desde el inmediato 
siguiente en que debió verificarse el pago, hasta el 
dia de la fecha del convenio de 1847. 

* 'Todas las que procedan de empréstitos volun- 
tarios ó de otros contratos solo tendrán derecho al 
interés mencionado, si así se hubiese estipulado en 
sus instrumentos respectivos. El importe de estos 
intereses acrecido al capital respectivo formará un 
solo fondo consolidado. 

"Queda convenido que toda liquidación debe 
practicarse bajo la base de no imputar intereses 
sino al capital primitivo, y que los estipulados en 
este articulo solo causarán desde el 27 de Setiem- 
bre de 1821 hasta la fecha del citado convenio de 
1847. 

"Art. 3^ El examen y reconocimientos de las 
reclamaciones españolas, se verificará por el mi- 
nistro de relaciones de la república y por el ple- 
nipotenciario de S. M. C, los cuales puestos de 
acuerdo sobre los derechos de cada uno de los re- 
clamantes, pasarán el expediente con la resolución 
que hubieren convenido á una junta compuesta de 
tres comisarios mejicanos que al efecto serán de- 
signados por el expresado ministro de relaciones, 
para que esta junta oyendo á los interesados ó re- 
presentantes con intervención del ministro de S. 
M. C. practiquen la liquidación y fijen el valor to- 
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tal del crédito. De estas liquidaciones se pasaráa 
copias al expresado ministro. 

^'En el caso de que se suscitare alguna diferen- 
cia sobre el derecho de cifalcfliiera de los reclaman- 
tes, se expedirá siempre en bonos una suma igual 
al valor del crédito, conservándose en depósito en 
el ministerio de relaciones hasta la decisión del 
punto controvertido. 

^'El importe total de las reclamaciones españolas 
liquidadas como se previene en los artículos ante- 
riores, se entregará al ministro de S. M. C. en bo- 
nos del tesoro mejicano al portador, con interés de 
3 p.§ anual, pagadero por semestres, á fin de sa- 
tisfacer con ellos los créditos españoles para cuyo 
pago se expidan. 

'^Art. 5^ Debiendo verificarse la liquidación de 
las reclamaciones españolas como se previene en 
el art. l.^ en el término de dos meses, al espirar 
este término, se obliga el gobierno mejicano á en- 
tregar al gobierno de España una suma de los expre- 
sados bonos igual al de las reclamaciones liquida- 
das. 

"Como pudiera suceder que á la espiración del 
expresado término no hubieran podido liquidarse 
todas las reclamaciones quedando algunos expe- 
dientes pendientes de plazo pedido por los recla- 
mantes para presentar algún documento aclara- 
torio ó justificativo que se les exija, se prorogará 
el expresado término por dos meses mas. El im- 
porte de esta liquidación atrasada se entregará 
igualmente al ministro de España al cumplimiento 
de este segundo término. 

'^Todos los bonos se expedirán con la misma fe- 
cha, mas en los correspondientes á los créditos li- 
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quidados después del primer semestre, se separa- 
rán al tiempo de hacer su entrega los cupones cor- 
respondientes al tiempo transcurrido desde la fe- 
cha de su emisión hasta la de su liquidación; ano- 
tándose esta en ellos mistaos y en el libro respec- 
tivo. La percepción del rédito comenzará á tener 
efecto el semestre siguiente al de la liquidación. 

"Art. 6^ El ministro de relaciones entregará al 
de España los bonos correspondientes á los crédi- 
tos liquidados, recogiendo luego del mismo un re- 
cibo general de ellos, y dentro de ocho dias el par- 
ticular de cada uno de los respectivos acreedores 
residentes en la capital, y dentro de otro conven- 
cional los de los foráneos, con todos los otros do- 
cumentos que poseen y que el gobierno mejicano 
estime necesarios para la debida cancelación del 
crédito. 

"Art. 7^ El pago de los réditos se verificará 
por medio de órdenes que librará el ministro de 
relaciones por conducto del de hacienda contra la 
tesorería general en favor del plenipotenciario de 
España, debiéndose hacer aquel en pesos fuertes, 
con exclusión de todo otro valor cualquiera que 
S€a. El ministro de España entregará á dicha ofi- 
cina dentro de los tres dias siguientes al pago los 
cupones correspondientes. 

"Art. 8^ Si el tesoro mejicano dejase pasar se- 
senta dias contados desde el vencimiento de un se- 
mestre sin verificar la entrega de su importe en 
pesos fuertes, como se previene en el articulo 
precedente, el gobierno se obliga á admitir por su 
valor los cupones correspondientes á ese semes- 
tre vencido y no satisfecho en pago de derechos de 
aduanas marítimas y terrestres, de contribuciones, 
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de alcabalas y de cualquiera otra prestación que se 
imponga á favor del tesoro federal. 

"Se obliga también á hacer extensiva á los bo- 
nos á que se refiere el presente convenio, todas la» 
concesiones que se hidermí í cualesquiera otra es- 
pecie de bonos, inscripciones 6 papel creado coot 
motivo de empréstito ó de negociaciones pecunia- 
rias, en particular cuando los efectos de esas con- 
cesiones se reduzcan á admitir el papel privilegiado 
en parte de pago de deudas 6 de compras de bienes 
nacionales, siempre que los tenedores de dichos 
bonos se igualen en sus propuestas y posturas con 
los otros acreedores ó licitantes. 

«Art 9° El gobierno mejicano se reserva el de- 
recho de amortizar los bonos creados, en virtud del 
presente convenio, á la par, esto es, por todo su 
valor nominal, mediante aviso publicado en un pe- 
riódico oficial con un mes de anticipación, debiendo 
verificarse esta amortización en pesos fuertes, con 
exclusión de todo papel moneda. Igualmente se re- 
serva el derecho de verificarla, total 6 parcialmen- 
te, por medio de arreglos voluntarios con los pot^ 
tadores de bonos, dando aviso en ambos casos á la 
legación de España de los números que, á voluntad 
de los tenedores, desaparecieren de la circulación. 

«Art. 10. Los expresados bonos se extenderán 
con arreglo al adjunto modelo y serán firmados por 
el tesorero general y por los ministros de relacio- 
nes de la república y plenipotenciarios de S. M. C. 

«Art. 11. Se excluyen del presente convenio las 
reclamaciones procedentes del saqueo y demolición 
del Parían, las comprendidas en el fondo llamada 
del 26 por 100 y del cobre, que han sido liquida^^ 
das ya, quedando sin embargo á los portadores e&- 
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panoles de créditos de esta especie, expeditos los 
derechos que pueden hacer valer contra el tesoro 
mejicano, sin que se les siga ningún perjuicio de 
esta exclusión. 

«Art. 12. Las reclamaciones españolas compren- 
didas en este convenio son únicamente las de orí- 
gen y propiedad españolas, mas no "aquellas que 
aunque de origen español, han pasado á ser pro- 
piedad de ciudadanos de otra nación. 

<(Art. 13. Los efectos de este convenio no po- 
drán alterarse, ¡suspenderse ni modificarse en nin- 
guna circunstancia y en tiempo alguno, sino por 
medio de un acuerdo expreso y formal del minia* 
tro de relaciones de la repúbHca con el represen- 
tante de S. M. C.» 

Sin pérdida de momento procedióse á nombrar 
los tres comisarios mejicanos para la comisión li- 
quidadora que establece elart. 3.*^; y el ministro de 
relaciones y el de S. M. C. principiaron la revisión 
de las reclamaciones en 9 de Diciembre del mismo 
año. Desde esa fecha al 18 de Febrero inmediato 
admitieron 108 reclamaciones, y desecharon ó sus- 
pendieron 13, por razones mas ó menos plausible» 
que probaban una gran escrupolosidad en la revi- 
sión. 

En este estado se principiaron á tocar algunas di- 
ficultades, pues el ministro mejicano pretendió des- 
echar créditos de origen posterior al 17 de Setiem- 
bre de 1810 y anterior al 27 de Setiembre de 1821 
no obstante la solemne promesa hecha en 1 843 de 
considerarla ley de 1824 como refundida en el 
articulo 7.° del tratado de amistad, y de no suscitar 
en lo sucesivo duda alguna respecto de la legitimi- 



—130— 
dad de créditos análogos á los de los herederos de 
Ruiz de la Bastida. 

Apesar de esto j á pesar también de que la con- 
vención de ] 851 en virtud de la cual procedian, esta- 
bleció como limite de ta deuda anterior y posterior 
á la independencia el 27 de Setiembre de 1821, el 
St, Antoine y Zayas condescendió en firmar con el 
ministro mejicano un articulo secreto por el que se 
ponia en tela de juicio cuando menos la validez de 
reclamaciones comprendidas entre 1810 y 1821, 
ora autorizando la suspensión de sus liquidaciones, 
ora admitiendo la posibilidad de desecharlas por 
especial acuerdo de ambos gobiernos. 

Una vez puesta en duda la legitimidad de tales 
créditos era de consiguiente admitirla sobre el in- 
terés que devengasen los admitidos poí mutuo con- 
sentimiento. Sometida esta cuestión á la decisión 
de arbitros nombrados por ambas partes, el Sr. An- 
toine y Zayas defirió al laudo de la comisión, la cual 
declaró que las reclamaciones que no tuviesen rédito 
ó plazo convenido, se considerasen con derecho al 
ínteres del 5 por 100 desde el dia en ellas fijado^ 
malquiera que faese la fecha de la ohUgOjCion. La 
misma comisión propuso, y fueron aceptadas, algu- 
nas variantes en la convención, con el objeto de 
evitar el traspaso de créditos de mejicanos á espa- 
ñcAes, estipulándose ademas que los ciudadanos 
mejicanos nacidos en España que reclamasen lana- 
eionalidad patria no pudieran incluir sus créditos 
contra el erario mejicano en las reclamaciones es- 
pañolas. 

La comisión liquidadora había liquidado hasta el 
13 de Marzo créditos por valor de 3.218,079 pesos, 
y calificado de inadmisibles con arreglo á las esti- 
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pulaciones que acaban de indicarse otros por valor 
de 2.126,416$. Cuando mas adelante suspendió sus 
trabajos habia liquidado otros créditos admisibles 
por valor de 1.093,613$; j)ero de todos los valores 
liquidados solo llegaron á finiquitarse 19 créditos, 
importantes 574.929$, emitiéndose desde luego los 
bonos correspondientes á favor de los interesa- 
dos. (1) 

Tan corta como era esta suma asustó á la cáma- 
ra de diputados de Méjico. La Inglaterra habia per- 
cibido cuatro pesos por cada uno de los 11. 197,868 
pesos que prestó á Méjico en los primeros años 
de la independencia, y era acreedora no obstan- 
te por mas del cuadruplo de dichos préstamos. 
^Prodigios de la usura inglesa y del despilfarro me- 
jicano!) ¿Cómo, pues, un pueblo tan rumboso como 
se necesita ser para dar ocho por uno en treinta 
anos escasos (2) se mostraba tan avaro con España? 
¿Cómo las cámaras mejicanas tan negligentes ó con- 
templativas á vista de las conductas de plata y oro 
que sacaban de la república los acreedores ingleses, 
se sublevaban á la idea de ver pagar á los españo- 
les después de treinta años de espera 18 mil y pico 
de pesos á que ascendió el primer dividendo de in- 
terés sobre los 574.929 importe de los bonos hasta 
entonces emitidos? ¿Qué pensar de semejante in- 
consecuencia? ¿Cómo calificarla? Mas no porque sea 
incomprensible ó injustificable es menos cierto el 
hecho que deploramos. La cámara de diputados con 
el fin de entorpecer la liquidación de las reclama- 
ciones españolas dio una ley en 19 de Mayo de 1852 

(1) Estos datos son tomados de los documentos y extrac, 
tos que inserta el Sr. Yivó en sus memorias antes citadas. 

(2) Véase el tomo Y de la Historia de Alaman. 
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cuyo artículo 9 sometía á su examen las conven- 
ciones celebradas por el gobierno de la república 
en virtud de la autorización que le fué concedida 
en 17 de Octubre del añc^ anterior. 

Aunque la única convención celebrada era la es- 
pañola, el cuerpo diplomático extranjero protestó 
en masa contra el citado artículo de la nueva ley, 
condenando el principio de que las obligaciones in- 
ternacionales pudieran legalmente revisarse ó mo- 
dificarse sin el expreso consentimiento de las altas 
partes contratantes. Igual protesta hizo ademas por 
separado el enviado español. 

El gobierno mejicano se apresuró á tranquilizar 
al cuerpo diplomático, manifestando que el artícu- 
lo protestado era de pura inspección sobre la con- 
ducta del ministerio, para hacer efectiva su res- 
ponsabilidad si habia traslimitado las facultades 
depositadas en él; pero sin que el resultado del exár 
men, cualquiera que fuese, pudiera perjudicar á la 
validez y eficacia de los pactos internacionales ce- 
lebrados. 

Apesar de esta solemne promesa no tardó mu- 
cho la cámara en faltar á ella sin el menor escrú- 
pulo con ocasión de haber participado el Sr. Antoi- 
ne y Zayas al gobierno mejicano que el de S. M. C. 
habia desaprobado el artículo secreto firmado por 
él sobre créditos anteriores á la independencia. Es- 
ta participación se hizo el 8 de Octubre, y el 21 del 
mismo mes la cámara acordó la revisión del con** 
venio solemne de 1851 y la suspensión de la liqui- 
dación de créditos, y aun de la emisión de bonos por 
los ya liquidados. 

El Sr. Antoine y Zayas reclamó contra semejan- 
te violación del tratado, y no obtuvo respuesta: y 
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13 de Noviembre volvió á reclamar con energía y 
iampoco se le contestó, no obstante precisar la cues- 
tion en términos perentorios y hasta amenazado- 
res. «El asunto de la convención española, decia, 
« conducido después de cuatro años de paciencia 
« por parte de España y de dilaciones por parte de 
« Méjico, parece haber llegado ya desgraciadamen- 
« te al último trance de una negociación entre po- 
te tencias amigas, y en el estado que se presenta hoy 
« es un negocio que afecta de una manera tan di- 
« recta como evidente á la dignidad de España y 
« al honor de Méjico.— Respecto de este existe un 
€ convenio celebrado solemnemente en virtud de 
n^ una autorización expresa del poder legislativo; 
« existe la 'implícita aprobación de este poder en 
ff la absolución del ministro que lo celebro, y exis- 
« ten por último las seguridades dadas por el eje- 
«c cutí vo de que lo llevaría á cabo con todo su po- 
« der legal. Este poder legal no tuvo mas límites 
<r que los que señala la constitución del país, la 
« cual da al ejecutivo todas las facultades necesarias 
« para tratar con las naciones extranjeras, y cum- 
ie plir sin restricción alguna lo que con ellas se ha- 
ce Ua solemnemente pactado. Incumbe pues al po- 
K 4^ ejecutivo llenar un deber que le impone su 
ic misma posición y el honor del pais. En cuanto 
lí á España existen largos años de paciencia, gran- 
c des intereses de sus subditos comprometidos en 
«c este negocio, concesiones y miramientos mal cor- 
ir respondidos como se confiesa en la úlitma memo- 
« ria del ministro de relaciones leida en las cama- 
ce ras, y en fin, existen terminantes y explícitas pro- 
« mesas que han venido á confirmar los derechos 
« que le da el convenio. Su dignidad por consi* 
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fí guíente no le permite consentir que por mas 
a tiempo se abuse de su resignación. En consecuen- 
<r cia, al Sr. D. Mariano Arista que hoy está al fren- 
<c te de los destinos de su pais en sus relaciones con 
<c las potencias amigas, toca hacer que Méjico cum- 
ie pía con su honorj para impedir las consecuencias 
cf que pudieran resultar de la constante resolución 
<t con que la España ha sabido mantener siempre 
« ilesa su dignidad y su decoro; teniendo ademas 
a S. E. presente que las deudas internacionales que 
(( se transigiesen amistosa y equitativamente en vir- 
c( tud de compromisos solemnes, diferidas y' poster- 
'i gadas sin razón ni justicia, en menosprecio de esos 
« compromisos, un dia suelen saldarse con creces y 
« á costa de mayores sacrificios.» (1) 

No puede atribuirse á otra cosa que al estado de 
anarquía en que á la sazón estaba la república el 
repetido desaire que sufrieron las enérgicas recla- 
maciones de nuestro representante ni su paciencia 
en aguantarlo. 

Un pronunciamiento en Jalisco contra el presi- 
dente Arista acababa de encender la guerra civil ó 
héchola tomar proporciones extraordinarias. Des- 
pués de varios combates entre las tropas centralis- 
tas y federalistas, lograron las primeras derrocar al 
gobierno, haciendo que Arista entregase la presi- 
dencia á D. Juan Bautista Cebaílos, presidente de 
la suprema corte de justicia (5 de Enero de 1853). 
Las fuerzas beligerantes siguieron no obstante ba- 
tiéndose hasta el 6 de Febrero, en que sus gefes ce- 
lebraron en la capital un convenio según el cual se- 

(1) Loque hoy pasa es una confirmacioií de esta amenaza 
profética. 
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ría llamado á la república el general Santa Anna 
expatriado en Santomas, y mientras llegara se de- 
positaría el poder supremo en el general D. Manuel 
M. Lombardini. 

Pocos dias después de ^st^ suceso el Sr. Antoi- 
ne y Zayas pasó una tercera nota al gobierno meji- 
cano reproduciendo sus anteriores, pero antes de 
recibir contestación fué relevado por el Sr. Marques 
de la Ribera, nuevo enviado extraordinario y ple- 
nipotenciario de S. M. C. en la república, de ma- 
nera que casi al mismo tiempo de partir para Es- 
paña el ex-ministro español entraba triunfante en 
Méjico su cuatro jveces ex-presidente Santa Anna. 

Revestido éste de facultades omnímodas encar- 
góse del poder supremo en 20 de Abril, y ya el dia 
25 su ministro de relaciones D. Lúeas Alaman diri- 
gía una nota al Marques de la Ribera prometiéndo- 
le ocuparse preferentemente de las notas de su an- 
tecesor^ estudiar á fondo la cuestión, y entrar en 
conferencias para lograr un arreglo satisfactorio. 
La nota de Alaman y el nombramiento de D. Bue- 
naventura Vivó, antiguo cónsul mejicano en la Ha- 
bana, para ministro plenipotenciario de la repúbli- 
ca en Madrid, significaron que Santa Anna deseaba 
estar en buena inteligencia con España. 

Y sin embargo, desde las primeras conferencias 
entre Alaman y el Marques de la Ribera tocaron 
gran dificultad para avenirse, pues mientras el pri- 
mero insistía en excluir de la convención las deu- 
das anteriores á la independencia, el segundo pediu 
á todo trance su validez y cumplimiento. Fundába- 
se Alaman en que la deuda mejicana anterior á la 
independencia era exclusivamente nacional, y que 
por lo tanto España, que habia declarado á Méjico 
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quito de toda responsabilidad para con ella por el 
artículo 7.° del tratado de amistad, no tenia dere- 
cho á inmiscuirse en las reclamaciones á que diera 
lugar aquella deuda, y menos á hacerla objeto de 
convenciones intemacjjoQiiles. Este argumento fas- 
cinó sin duda á Zayas cuando firmó el articulo se- 
CTeto desaprobado luego por el gobierno de S. M. 
Pero á poco de reflexionar sobre él se conoce cuan- 
to tiene de capcioso. 

La deuda mejicana á subditos españoles poste- 
rior á la independencia están interior como la an- 
terior á dicha época: ambasson de la misma índo- 
le; j no se concibe cual sea la diferencia que dice 
ver el gobierno mejicano entre sus obligaciones y 
las de España respecto á los acreedores en uno y 
otro concepto. Norabuena que se cuestionase sobre 
las fechas fijadas como límite de ambas épocas en 
la ley de 1824 y en el tratado de 1836, porque la 
solución podria cargar á España con una parte de 
la deuda de Méjico ó viceversa; pero desiie que 
resuelta la cuestión como lo habia sido repetidas 
veces, se confesaba Méjico responsable de las deu- 
das del erario mejicano anteriores á 1821, era un 
deber de España protejer á ios acreedores españo- 
les por créditos de aquella procedencia, si los veia 
postergados ó desatendidos. Ahora bien, el artículo 
7.° del tratado de amistad nada tiene que ver y na- 
da prejuzga respecto á las concesiones que ¿ go 
biemo español alcanzase de Méjico en lo sucesivo á 
favor de sus subditos y para seguridad de sus pro- 
piedades. La convención de 1847 y la de 1851, su* 
jeridas á los representantes de S. M. por la obliga- 
ción de protejer á los subditos españoles y sus in- 
tereses, no se sujetaron pues á ningim tratado 
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preexistente, sino á los principios indeclinables del 
derecho internacional en todo el mundo civilizado, 
que obligan á cada nación á pro tejer y amparar á 
sus subditos en el extranjero, y á los ciudadanos 
de otras naciones en el íierjitorio nacional. España 
veia que Méjico no pagaba a los españoles mientras 
pagaba á otros acreedores extranjeros, y que aque- 
lla deuda aumentaba sin cesar. Tuvo justicia sobra- 
da pata reclamar y reclamó. Méjico reconociendo 
la justicia de la reclamación y no pudiendo pagar 
de momento, tuvo necesidad de pedir un arreglo 
amistoso y lo pidió, conviniendo con España en el 
modo y tiempo de liquidar y pagar. ¿Qué tiene que 
ver esto con el tratado de 1836? Un deudor no pa- 
ga, se le apremia, pide esperas al representante de 
los acreedores, este accede y ambos pactan un com- 
promiso solemne. ¿Podrá luego el deudor excusar- 
se de cumplirlo bajo el pretexto de que nada debe 
al representante de los acreedores sino á estos? 

A semejante absurdo se reduce la impertinente 
excusa del gobierno mejicano, y el argumento en 
que fundó la nulidad de los convenios de 1847 y 51. 

Desgraciadamente para la solución de las dificul- 
tades suscitadas por esa exigencia en 1853, la 
muerte de D. Lucas Alaman, ocurrida aquel año, 
dio á la contienda entre él enviado español y el 
ministro mejicano un carácter de acritud harto des- 
agradable entre pueblos hermanos, y mas cuando 
procuraban una estrecha alianza. I). Manuel Diez 
de Bonilla, sucesor de Alaman, respondió con alti- 
vez y hasta con ironía á las notas en verdad fuer- 
tes del Marqués de la Ribera (1); y á tal extremo 

(1) En una de estas notas se dejó decir que *'la experíen- 

9 
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se exacerbaron ambos diplomáticos que el español 
amenazó mas de una vez con dejar la legación, y el 
mejicano nada hizo para disuadirle. Al fin antes de 
tomar esta medida extrema acudió en cart^ confi- 
dencial á Santa Anna, ^ %ste prometió zanjar las 
dificultades: llamó al ministro Bonilla, despachó un 
comisionado especial á Madrid, D. Agustin A. 
Franco, abriéronse nuevas conferencias en las capi* 
tales de España y Méjico, y esto unido á los buenos 
oficios del Sr. Vivó, dio por resultado una nueva 
convención elevada ¿tratado solemne. Hela aquí: 

«Deseando poner término á las graves diferen- 
cias que se habian suscitado entre España y Méji- 
co acerca del convenio celebrado en 14 de Noviem- 
bre de 1851 para el pago de las reclamaciones es- 
pañolas, SQ reunieron en conferencia los infrascri- 
tos Hánistros de relaciones exteriores de la repú- 



oia liabia obligado á los extrangeros que tenían relaciones 6 
negocios en Méjico á ser cautos y prudentes/' Por verdadero 
que fuese este aserto era demasiado duro en boca de un diplo- 
mático: pero es menester ponerse en el lugar del Marqués de- la 
Kibera para disculparle y aun aplaudirle. Habiendo suspendido 
sus gestiones á instancias de Bonilla en atención á que los 
acreedores españoles habian convenido con este celebrar una 
reunión, el mismo dia que esta debió verificarse participaron al 
Sr. Marqués los Sres. Carrera y Gargollo que al presentarse 
estos en casa de Bonilla con el indicado objeto, S. E. les dijo 
que nada podia tratarse porque el ministro de hacienda se ha- 
llaba ocupado en arreglar el pago de la deuda inglesa para la 
salida del próximo paquete. 

Gomo correspondencia á las esperas y consideraciones del 
gobierno espa&ol pretextaba el ministro mejicano sus ocupa- 
ciones en el pago de otros acreedores extranjeros! No solo eran 
estos preferidos á los españoles, sino que se tenia el descaro de 
invocar esa preferencia como disculpa plausible de la demora 
que los nuestros su&ianl 
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blica mejicana y el enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. C. con el fin de 
modificar el expresado convenio en términos que 
no pueda haber en lo sucesivo el mas leve motivo 
de desunión, facilitándose de esta suerte el pago 
de los créditos españoles comprendidos en él, y 
animados de los sentimientos mas amistosos, han 
convenido, el primero de acuerdo con el consejo 
de ministros y debidamente autorizado al efecto 
por el Exmo. Sr. Presidente de la república, y el 
segundo tomándolo bajo su propia responsabilidad, 
con el objeto de asegurar de una manera sólida y 
permanente las relaciones de amistad y buena air- 
monía que felizmente existen entre ambos paises, 
y lisonjeándose de que merecerá la aprobación de 
S. M. C. en celebrar una nueva convención que se 
elevará á tratado solemne si S. M. la Reina de Es- 
paña accede á los deseos del Exmo. Sr. Presiden- 
te de la república mejicana, que quisiera ofrecer 
de esta manera á los acreedores españoles una ga- 
rantía mas de que sus intereses serán en lo suce- 
sivo puntualmente atendidos. 

«Con este fin han estipulado lo siguiente: 
«Artículo 1^ El gobierno mejicano reconoce co- 
mo deuda legítima contra su erario todas las canti- 
dades reclamadas por subditos de S. M. C, que 
presentadas en el término hábil señalado en la con- 
vención de 14 de Noviembre de 1851 han sido ya 
liquidadas ó están desde entonces pendientes de 
liquidación, siempre que al efectuarse esta opera- 
ción, por lo que de ella falta, resulten legítimos los 
créditos que las representan, sin admitir otros nue- 
vos. 
«Art. 2^ Todas las reclamaciones procedentes 
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de préstamos ilegalmente exijidos ó de ocupación 
forzosa de propiedad hecha por el gobierno ó por 
sus agentes civiles ó militares, y de sumas impues- 
tas sobre obras públicas, se considerarán luego con 
derecho al interés de ^p/^ anual desde 27 de Se- 
tiembre de 1821 si no tuviesen rédito legalmente 
convenido ó señalado, ni dia prefijado para su pago. 

ccLas reclamaciones de las clases referidas que 
tuvieren rédito convenido ó dia prefijado para el 
pago, se considerarán con derecho al interés de 5 
p.§ anual desdé el dia de su señalamiento ó des- 
de el inmediato siguiente al en que debió verifi- 
carse el pago, sea cual fuere el año á que esas fe- 
chas correspondan. 

«Las reclamaciones que procedan de empréstitos 
voluntarios ó de otros contratos, solo tendrán de- 
recho al interés mencionado de 5 p§ anual, si no 
se hubiese estipulado otro menor en sus instru- 
mentos respectivos. 

((La liquidación de los créditos que se expresan 
en los párrafos precedentes se hará bajo la base de 
no imputar interés sino al capital primitivo y solo 
hasta el 7 de Julio de 1847 en que se celebró el 
primer convenio entre España y Méjico para el ar- 
reglo de estas reclamaciones. 

((El importe de los réditos mencionados en los 
párrafos que preceden, acrecido al capital primiti- 
vo, formará un solo fondo consolidado para el per- 
cibo de los intereses que señala el presente con- 
venio. 

aArt. 3^ El gobierno mejicano se obliga á pagar 
á los acreedores españoles comprendidos en el pre- 
sente convenio 3 p.§ de interés anual calculado 
sobre la disminución progresiva que ocasione la 
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amortización y 5 p.§ de amortización del fondo ó 
capital consolidado. 

«Estos intereses se computarán desde el 14 de 
Febrero y 14 de Agostóle ¿852, según estaba es- 
tipulado para la ejecución del convenio de 14 de 
Noviembre de 1851. 

«Art. 49 El pago de las cantidades que se desti- 
nan á la amortización é intereses de los créditos 
comprendidos en el presente convenio, se verifica- 
rá por semestres vencidos en manos del comisio- 
nado ó comisionados que al efecto nombraren los 
acreedores comprendidos en él. Para hacer efecti- 
vas los estipulaciones contenidas en el artículo an- 
terior, el gobierno mejicano se obliga á consignar 
sobre el producto de los derechos de importación 
que se cobren en las aduanas establecidas en los 
puertos de la república un 8 p.§ para cubrir el 3 
p.§ de interés y el 5 p.§ de amortización que 
señala dicho articulo á los créditos comprendidos 
en el presente convenio. 

«Para que en ningún tiempo pueda diferirse ó 
suspenderse el pago de ese 3 y 5 p.§ , el gobierno 
mejicano se obliga á pasar una orden á los admi- 
nistradores de la expresada renta, previniéndoles 
separen el referido 8 p.§ de los derechos que se 
liquiden y deben remitir en libranzas separadas á 
la tesorería general á favor de dicho 6 dichos co- 
misionados, las cuales libranzas deberán serles en- 
tregadas en cuanto las reciba la expresada tesore- 
ría. Los referidos comisionado ó comisionados da- 
rán por su parte la seguridad necesaria á satisfac- 
ción del gobierno mejicano por las cantidades que 
reciban del tesoro nacional para los pagos de que 
trata este artículo y el que precede. 
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«Si al fin del año no estuvieren cubiertos los in- 
tereses y el 5 p.§ de amortización, la tesorería ge- 
neral sin necesidad de nueva orden, cubrirá el dé- 
ficit con las primeras Jibtanzas que reciba de las 
aduanas marítimas, y el comisionado ó comisiona- 
dos por su parte, si hubiesen recibido mayor can- 
tidad que la que importan los expresados intereses 
y amortización, devolverán á la tesorería general 
el excedente. 

«Art. 5^ El ministro de relaciones de la repú- 
blica pasará al representante de S. M. C. una copia 
de la orden que por el de hacienda se trasmita á 
los administradores de las aduanas en cumplimien- 
to del artículo anterior, la cual se considerará co- 
mo si estuviese inserta y formará parte del presen- 
te convenio. 

ícArt. 6^ Para cubrir los intereses vencjdos de 
la deuda ya liquidada y de la comenzada á pagar 
en virtud de la convención de 14 de Noviembre de 
1851, se obliga el gobierno mejicano á expedir 
dentro de un mes contando desde la fecha del pre- 
sente convenio, las órdenes de que trata el artícu- 
lo precedente á los ac^ministradores de las aduanas 
marítimas, para que conforme se estipula en él re- 
mitan las libranzas á que se refiere, á fin de saldar 
los atrasos de los créditos que se encuentran en el 
caso aquí mencionado y solamente para satisfacer 
los intereses del 3 p,§ estipulado en el convenio 
de 1851. El 5 p,§ que ahora se señala empezará 
á tener efecto el 14 de Febrero de 1854. 

(cArt. 7^ Del 8 p.§ asignado en el art 4.° se pa- 
gará primero el 3 p.§ de los réditos que hubiere 
vencidos y luego el 6 p.§ de amortización, corrres- 
pondientes ambos al respectivo semestre; esta amor* 
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tizacion se hará en almoneda que se celebrará solo 
eníre los acreedores de títulos de la convención 
española j se adjudicará al mejor postor, es decir, 
á aquel que ofrezca sus bonos con raajor ventaja 
para el gobierno, debiendcf ser el minimum de la 
quita el dar por cien pesos en efectivo, <5Íento trein- 
ta en bonos. 

«Tai luego como se verifique la almoneda, el 
comisionado de los acreedores percibirá de aquel 
en quien haya fijado el remate la cantidad de bo- 
nos que corresponda á la cantidad amortizada, y 
hará la entrega de ellos á la tesorería para inutili- 
zarlos á ;u vista. 

«Para a debida formalidad y buen orden, el co- 
misionado de los acreedores llevará uñ registro de 
los títulos de conformidad con la tesorería. 

«Art. 8^- Se nombrará una junta de cinco indi- 
viduos queexamine y liquide los créditos pendien- 
tes á que hice referencia el art. 9.° siguiente, com- 
puesta de dis empleados mejicanos versados en la 
glosa de cueitas, de dos personas nombradas por 
los mismos screedores, y de una quinta, nombrada 
de común ac\erdo píor los ministros de relaciones 
y de S. M. C. Esta junta quedará instalada dentro 
de los ocho das siguientes al de la fecha de este 
convenio, y sis decisiones, después de oir á los in- 
teresados ó á US representantes y al ministro de 
España, si est(s lo juzgasen necesario, serán sin 
recurso y por h tanto irrevocables. 

«Art. 9^ Se )rocederá dentro de quince dias 
contados desde i fecha de este convenio y sin in- 
terrupción algún., al examen y liquidación de las 
reclamaciones espuelas contra el gobierno mejica- 
no que aun estén oendientes de aquellas operacio- 
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nes, las cuales deberán de quedar concluidas en el 
preciso término de los dos meses siguientes. Los 
créditos que hayan ya sido examinados y liquida- 
dos con arreglo á la convención de 1851 aun cuan- 
do nada hayan percibid(t del tesoro de la república 
en virtud de las convenciones anteriores, quadan 
legalmentp reconocidos, y no podrán ser objeco de 
nuevas investigaciones. 

«Art. 10. El gobierna mejicano se reserra pro- 
poner á los acreedores en junta ó separadamente, 
según y cuando lo considere oportuno, el eitrar en 
arreglos especiales con los interesados que íe aven- 
gan á ello, en los términos que estipuleí, con la 
obligación sin embargo de informar al go)ierno de 
S. M. C. por conducto de su legación ei Méjico, 
de las transacciones que tengan lugar. 

((Art. 11. El importe de las reclamacbnes espa- 
ñolas que se liqui(ien y el de las ya liqíidadas, se 
entregará á los comisionados nombracos por los 
acreedores para verificar los pagos segm el articu- 
lo 4.° de este convenio^ en bonos del ;esoro meji- 
cano al portador, en que se exprese el 8 p § de 
interés y de amortización que keñala /I art. 3.° pa- 
gaderos por semestres vencidos. 

«Todos estos bonos se expediránton la misma 
fecha, y los correspondientes á los ¿réditos ya li- 
quidados bajo el correspondiente reibo, quedando 
estos obligados á dar dentro de ocl¿ dias el parti- 
cular de cada uno de los respectivo/ acreedores re- 
gidentes en la capital, y dentro tíe otro término 
convencional los de los foráneos, cbn todos los de- 
mas documentos que posean y que el gobierno me- 
jicano estime necesarios para la d/bida cancelación 
de los créditos. 
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«Los expresados bonos se extenderán en la for- 
ma en que convengan los ministros negociadores, 
y los comisionados españoles encargados de hacer 
los pagos recojerán los jupones correspondientes 
á los semestres satisfechos^ para que á su presen- 
cia sean aruilados y destruidos por las personas que 
al efecto nombre el gobierno mejicano. 

((Art 12. Se excluyen de este convenio, como lo 
fueron en el de 1851, las reclamaciones procedentes 
del saqueo y demolición del Parían, las comprendidas 
en el fondo llamado de 26 p.§ , y las del cobre que 
han sido ya liquidadas, quedando sin embargo á 
los portadores españoles de créditos de esta espe- 
cie espeditos los derechos que puedan hacer valer 
contra el tesoro mejicano, sin que se les siga nin- 
gún perjuicio de esta exclusión. 

«Art. 13. Las reclamaciones españolas compren- 
didas en este convenio son únicamente las de ori- 
^ñ y propiedad españolas, mas no aquellas que, 
aunque de origen español, han pasado á ser pro- 
piedad de ciudadanos de otra nación. 

«Art. 14. El presente convenio no podrá alte- 
rarse en ninguna circunstancia ni bajo pretexto al- 
guno, sin expreso y formal acuerdo de las dos par- 
tes contratantes. 

«Art. 15. Si S. M. C. al dar su aprobación al pre- 
sente convenio, creyese conveniente el ratificarlo, 
(X)mo promete hacerlo por su parte el presidente 
de la república mejicana, las ratificaciones podrán 
canjearse en Madrid en el término que en aquella 
oorte se acuerde con el representante de Méjico. 

En fé de lo cual los infrascriptos, ministro de rje- 
laciones exteriores de la república mejicana, y en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
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S. M. C, firmamos y sellamos con nuestros respec* 
tivos sellos el presente convenio el dia 12 de No- 
viembre^de 1853.— Firmado.— El Marqués de la Ri- 
bera,— (L. S.)— Firmado.— Manuel Diaz de Boni- 
lla.-(L.S.) 

«El presente convenio fué ratificado por el pre- 
sidente de la república mejicana con fecha 22 de 
Noviembre de 1853 y por S. M. C. con la de 24 de 
Enero de 1854, y las ratificaciones han sido canjea- 
das en Madrid el 6 de Febrero por D. Ángel Calde- 
rón de la Barca y D. Buenaventura Vivó plenipo- 
tenciarios autorizados al efecto.» 

Nótase desde luego en este tratado, al que se 
quiso dar la mayor solemnidad para evitar poste- 
riores reclamaciones sobre su validez y evasivas 
en su cumplimiento, que España habia cedido algo 
de sus pretensiones consintiendo en eliminar de él 
los créditos anteriores á la época de la independen- 
cia. Pero al mismo tiempo y para sostener la lega- 
lidad del de 1851, solo modificado por mutuo con- 
sentimiento de las partes contratantes, se declara- 
ron inviolables las liquidaciones hechas con arreglo 
á aquel. Esto y la terminante declaración del artí- 
culo 14 cerraba la puerta á futuros altercados sobre 
la ejecución de las nuevas estipulaciones. 

¿Serán cumplidas? ¿Cobrarán al fin los acreedo- 
res españoles el interés de sus créditos? 

Ah actu adposse valet consecutio. 



CAPITULO VX. 



DIFICULTADES— Introducción de colonos yacatecoi en Cuba, — 
Reclamaciones mejicanas sobre ella. — Respuesta del Marques de 
la Ribera. — Incidentes. — Extraño desenlace. — Acta de navegación 
de 1S54. — Reclamaciones á que da lugar — Discusiones. — Suspen- 
sión. — Inferencias. — Pídese la revisión de las liquidaciones de era- 
ditos espaSoles. — Imputaciones de fraudes. — Partidos españoles en 
Méjico. — Lozano Armenta. — Antoiné y Zaya&. — ^Actitud jesuelta 
del gobierno español. — Preludios. 



Mientras se orillaban las dificultades producidas 
por la ejecución del convenio de 1851 surgian otras 
de diversa índole en las relaciones hispano-mejica- 
nas, siendo lo mas notable del caso que los gobier- 
nos democráticos desde 1849 á 52 apenas hicieron 
alto en una de las causas que las motivaron, y fué 
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el de Santa Anna quien le dio serias proporciones 
y provocó expresamente las otras. La informal é 
insidiosa conducta de Méjico en cuanto al pago de 
la deuda á subditos esp^ofes podia atribuirse á la 
falta de recursos y al consiguiente deseo de ganar 
tiempo; pero las demás dificultades que van á ser 
objeto de este capitulo solo pudieran lógicamente 
estimarse como la manifestación de una mal encu- 
bierta hostilidad hacia el gobierno español, hosti- 
lidad muy propia del partido federal de la repúbli- 
ca, pero inexplicable en el centralista capitaneado 
por Santa Anna. ¿Seria que^este, seguro de la bue- 
na voluntad de España, queria contentar á los libe- 
rales de su pais aparentando animosidad hacia su 
natural aliada? Esta sospecha nuestra es la única 
explicación razonable de aquel contrasentido polí- 
tico, del que hizo alarde la república en todas las 
épocas del gobierno santanista. Pero vamos á los 
hechos. 

Como consecuencia de la guerra de castas que 
asoló á Yucatán en 1848 su gobernador D. Miguel 
Barbachano contrató para Cuba y vinieron en el 
vapor español Cetro 135 indios, mediante el pago 
de 25$ de enganche por cada uno. La llegada de 
los colonos yucatecos á la Habana alarmó al cónsul 
de Méjico en la misma, como si en su contrata vi©- 
ra que sus conciudadanos los indios bárbaros de 
Yucatán iban á ser reducidos á la esclavitud por 
las autoridades de la isla de Cuba; asi es que inme- 
diatamente reclamó al capitán general, ofició al 
gobernador de Yucatán, y dio parte al gobierno de 
la república. 

El capitán general (conde de Alcoy) contestó^a- 
cónicamente en 13 de Marzo de 1849, que los in- 
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dividuos procedentes de Sisal habían traído su cor- 
respondiente pasaporte del gobierno de Yucatán y 
contratos particulares legalizados. «No me es dable 
«por tanto, anadia^ atender á lo que V. S. me ma- 
«nifiesta en su comunÍQaci¿)n fecha de ayerrefirién- 
« dose á la declaración que le presta el subdito me- 
« jicano J. Antonio Migangos, pues ni la debo es- 
« timar fundada, ni es V. S. el conducto para recia- 
« maciones de esta clase, que corresponderiaü en su 
« caso al gobierno de la república, pero de ningún 
«modo al cónsul cuyas funciones y carácter se re- 
te reducen extrictamente á los negocios mercanti- 
«les.» (1) 

No fué mas feliz el cónsul de Méjico en su recla- 
mación al gobernador de Yucatán, pues este le con- 
testó por medio de su secretario lo que aparece de 
los siguientes párrafos: 

«La venida del vapor Cetro á Sisal ha sido en 
efecto con el objeto de contratar indios que puedan 
trabajar en los campos de la isla de Cuba; y apro- 
vechando el gobierno la ocasión que se le presenta- 
ba de desprenderse de los indígenas sublevados, 
hechos prisioneros en la atroz guerra que han pro - 
vocado y hacen á la raza blanca, ha conseatido y 
debe consentir en que solo estos y no otros salgan 
del pais contratados para Cuba, mas no bajo la de- 
nominación de aprendices que se indica, y menos 
de la de esclavos^ sino como hombres libres, por 
tiempo limitado y bajo estipulaciones racionales que 
envuelven tambienla ventaja de que puedan en di- 
cho tiempo mejorar probablemente su .condición 
social. 

(1) Memoria de D. Buenaventura Vivó, cap. VIII. 
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«En este punto ha procurado el gobierno conci- 
liar la urgente necesidad de disminuir en cuanto 
sea posible el numero de esos hombres rudos, obs- 
tinados y peligrosos, con los principios de poKtica, 
conveniencia y humani(iad»que deben guiarlo. En 
la alternativa de tolerar que las tropas sacrifiquen 
sin piedad á cuantos prisioneros hacen en la guer-. 
ra, como generalmente ha sucedido hasta aquí, acos- 
tumbrándolos á la matanza, á la barbarie ó á que 
el pueblo los sacrifique en las prisiones, como se 
teme, y permitir que esos prisioneros que por de- 
creto de 6 de Noviembre del año próximo pasado 
debian salir desterrados por diez años, vayan aho- 
ra sin peligro del pais y con provecho propio á con- 
sagrar sus brazos á otra parte en favor de la indus- 
tria y comercio del mundo, su elección no ha podi- 
do ser dudosa, por el temor de que esta gente per- 
manezca en Yucatán y la sacrifiquen, razón porque 
hasta ahora en la larga guerra que se ha hecho so- 
lo se ha logrado hacer y conservar como por mila- 
gro 300 prisioneros, de los cuales se han contrata- 
do 135, que como V. advertirá no es el gran nú- 
mero de que á V. se le informó. 

«En la estrecha y dura necesidad en que está el 
gobierno de poner cuantos medios sean conducen- 
tes á salvar al estado del inminente peligro que es- 
tá aun corriendo con la tenaz y activa guerra que 
le hacen los salvajes, no considera el menos eficaz 
y seguro el de lanzar fuera de su seno á sus mas 
crueles enemigos, yendo en esto de acuerdo con la 
opinión pública que desde hace tiempo clama sin 
cesar por esa medida; y al tomarla influyó también 
en el ánimo de S. E. la consideración de la gran 
escasez y carestía de granos de primera necesidad 
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que empieza yaá experimentarse, la dificultad con- 
siguiente de mantener esa gente en el estado de 
pobreza y miseria á que se halla reducido el erario 
publico, y el no haber hallado un lugar 6 pais mas 
seguro y ventajoso que ]§. isla de Cuba para llenar 
el objeto que se propuso el gobierno en esa medida 
necesarísima, de qi^^e ha dado cuenta al supremo 
gobierno de la república, como es de su deber, y en 
obvio de maliciosos é inexactos comentarios.» 

En cuanto al gobierno supremo de la república 
se concretó á ¡recomendar por respuesta á su cón- 
sul en la Habana que vigilaSe el trato que se daba 
en esta isla á los yucatecos, y que avisase de cual- 
quier ocurrencia notable. Y aunque el cónsul re- 
mitió en Abril de aquel año el reglamento publica- 
do aqui para el trato de los colonos yucatecos, y 
estos siguieron introduciéndose, nada se ocurrió re- 
clamar al gobierno mejicano, hasta dos años des- 
pués, con motivo de haberse presentado aquí á la 
Junta Fomento una solicitud para la introducción 
en grande escala de colonos de Yucatán. 

Sabido esto por el ministro de Santa Anna Sr. 
Bonilla, dirigió una nota (2 de Agosto de 1853) al 
Marqués de la Ribera, protestando contra el aten- 
tado de convertir en esclavos á ciudadanos mejicar 
nos, y poniendo el grito en el cielo con motivo de 
los cuartazos y el cepo de que trataba el reglamen- 
to de colonos en la isla de Cuba. 

El Marqués de la Ribera contestó haciendo la 
breve y verídica historia de lo ocurrido en 1849 y 
de cuya repetición nos excusa la inserción antes 
hecha del oficio del gobernador de Yucatán. Hiza 
ver la inoportunidad de reclamar contra una intro- 
ducción de que el gobierno mejicano tenia noticia. 
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cuatro anos atrás sin habérsele ocurrido nada sobre 
ella, ni contra la presentación de una instancia que 
el gobierno de Cuba podia atender ó desechar. Y 
á propósito de los horripilantes castigos señalados 
en el reglamento de coloi^ps, decia muy oportuna- 
mente el respresentante español en Méjico: «¿Qué 
(í sería del propietario que vive en medio de cam- 
fn pos inmensos lejos de la autoridad, si la ley no le 
<( autorizase bajo condiciones dadas á castigar cierta 
« clase de faltas? Pero, sin ir á buscar ejemplos á la 
«isla de Cuba, ¿qué se hace en las haciendas mejica- 
« ñas? ¿No se emplean diariamente la cuarta y los 
c cepos? ¿Se quejan acaso los indios labradores del 
«excesivo rigor con que los tratan los administra- 
« dores? Los contratos que se hacen en los llanos de 
« Apan ¿no son por ventura de mas onerosa natu- 
« raleza que los de Cuba?» 

Por aquellos dias ocurrió en Yucatán el robo de 
36 indios hecho por un subdito inglés que los trajo 
á la Habana y los contrató en ella; y con este mo- 
tivo hubo reclamaciones mejicanas á los represen- 
tantes de S. M. C. y de S. M, B. Pero el goberna- 
dor capitán general de Cuba (Marqués de la Pe- 
zuela) una vez averiguado el hecho, hizo reembar- 
car para su pais á aquellos de los 36 indios que lo 
solicitaron, dejando solamente en la isla á los que 
quisieron quedarse. 

La alarmante noticia del robo y el ningún fruto 
que Diez Bonilla sacaba de su polémica con el Mar- 
qués de la Ribera, le determinaron á ocurrir al Sr. 
Vivó, enviado mejicano en Madrid, para que redar 
mará en forma del gobierno de S. M. 1.° la devo- 
lución de los colonos 3^ucatecos de 1849; 2.° prohi- 
bición á las autoridades de Cuba de permitir nuevas 
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contratas; 3^ indemnización por los perjuicios que 
habían sufrido los ciudadanos contratados. 

Tan absurda petición no pudo menos de chocar 
al claro entendimiento del Sr. Vivó, y antes de dar 
cumplimiento á la órdaí (Je su gobierno se apresu- 
ró á recordarle la historia de los 135 colonos en- 
viados por el gobernador de Yucatán, probando con 
ella el ningún fundamento que habia para pedir la 
libertad y menos la indemnización. Diez Bonilla in- 
sistió; Vivó acudió al Sr. Calderón de la Barca, 
miaistro de estado en España; este contestó como 
era de esperarse; ¿y cuál fué el resultado? No es 
posible que nadie le previera. 

Cuando se cruzaban las notas diplomáticas so- , 
bre lo que el gobierno mejicano llamaba esclavitud 
de sus ciudadanos, nueva trata^ comercio execrable 
de carne humana, con el aditamento de horribles 
flagelaciones, y grillos, y cadenas; el presidente de 
la república D. Antonio López de Santa Anna con- 
cedió (30 de Enero de 1854) á D. Tito Visino, con- 
«ul de Baviera en la isla de Cuba y representante 
de la casa de los Sres. Goicuria hermanos del co- 
mercio de la Habana, su soberano permiso para in- 
troducir en dicha isla yucatecos escriturados por 
cinco años; concesión que hacia (ccomo una prueba 
(( de los sentimientos amistosos de la república há- 
«.cia España, pues que careciendo una de sus mas 
ce importantes posesiones de brazos para el fomento 
«de la agricultura, abria la puerta para que Yuca- 
cr tan se los proporcionase.» 

Pero entre las condiciones bajo las cuales se hi- 
150 esta concesión habia una que daba al consulado 
mejicano en la Habana atribuciones inadmisibles 
por el s^obiemo español; y he aquí un viceversa que 
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pacas reces ofrece la política internacional. Cuan- 
do el gobierno de España cediendo á sentimientos 
de humanidad abrió las hospitalarias playas de Cií- 
ba á la emigración yucateca, el de Méjico vio en 
ello un atentado contr^t el^derecho de gentes y pi- 
dió la libertad y la indemnización de los colonos 
contratados. Ahora que el gobierno mejicano con- 
vencido de lo útil que le era aquella emigración^ 
concede permiso para la contratación de sus subdi- 
tos yucatecos, dando á entender que le mueve á 
ello el deseo de hacer un Wen á la isla de Cuba 
(¿después de haberle procurado un mal?), el go- 
bierno español rehusa abiertamente admitir los co- 
lonos yucatecos, dando así testimonio; 1.° de que 
no era el interés quien le habia movido en este 
negocio: 2.^ de que no aceptaba condiciones de na- 
die en la gestión de sus negocios interiores, ni de 
nadie necesitaba para llevar adelante el bienestar 
y prosperidad de sus posesiones ultramarinas. Es- 
paña habia recientemente publicado un reglamen- 
to general de colonización en Cuba: con arreglo 4 
él y solo de este modo, admitirla colonos contrata- 
dos asi de Yucatán como de China. 

El mismo dia que la concesión hecha á D. Tito 
Visino desataba tan inopinadamente el nudo gor- 
diano de la cuestión que acaba de ocuparnos, Santa 
Anna arrojaba el guante para una nueva lucha di- 
plomática, y de modo tan inesperado y brusco que 
jamás se habia temido igual aun de los políticos 
mejicanos mas enemigos de España. El 30 de Ene- 
ro de 1854 decretó el presidente de Méjico un acta 
de navegación calcada sobre la que en 30 de Ju- 
nio de 1834 se promulgó en los Estados Unidos 
relativa al comercia y navegación con España y 
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sus colonias, y cuyo principal objeto por tanto no 
podia ser otro que desterrar de la república meji- 
cana la bandera mercante española. 

Establecíase en su articulo 1^' que los buques ex- 
tranjeros fuesen tratados en Méjico como los nacio- 
nales siempre que en sus naciones respectivas se 
hiciese lo mismo con los mejicanos. Por el 2*? se re- 
cargaba en 50 por 100 de derechos de mercancías 
y en el duplo los de toneladas á los buques extran- 
jeros no comprendidos en el artículo anterior. Por 
el 8.° se comprendía en este caso desfavorable álos 
buques procedentes de las colonias de aquellas na- 
ciones que no obstante admitir en los puertos me- 
tropolitanos á los buques extranjeros como si fue- 
ran nacionales, establecieran derechos diferencialeu 
á favor de estos últimos en los puertos coloniales; 
y últimamente se ponía el sello á tan patente in- 
justicia exigiendo á los buques de tales naciones 
una fianza en garantía de que no habían de tocar 
en las colonias. Por el artículo 10° se exceptuaba 
de los recargos y fianza indicados á los buques de 
las naciones que hubiesen celebrado tratados de 
comercio con la república mejicana. Y por el 11.° 
se prohibía el comercio de cabotaje á los buques 
extranjeros. 

De este modo aquel gobierno mejicano que en 
tiempos de Guadalupe Victoria quería reservarse 
condiciones especiales á favor del comercio espar 
nol, y que en el tratado de 1836 habia prometido 
solemnemente tratar la bandera española como la 
de la nación mas favorecida, ahora por boca de 
Santa Anna, excluía nuestra bandera de los puer- 
tos mejicanos, pues á eso equivalía considerarla de 
hecho como de peor condición que todas las demás 
que los frecuentaban. 
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El Marqués de la Ribera y luego D. llamón Lo- 
zano Armenia reclamaron contra la ñüeva acta de 
navegación, invocando el artículo 5^ del tratado de 
amistad que imponía á Méjico la obligación de tra- 
tar á los buques españí^le* como los de la nación 
mas favorecida. 

El ministro mejicano Diez Bonilla desconoció la 
justicia de las reclamaciones, fundándose en que 
aquel artículo estaba basado en la reciprocidad, j 
pues que España, si bien admitía en la Península 
a los buques mejicanos como nacionales, los consi- 
deraba como extranjeros en sus colonias, el princi- 
pio de reciprocidad exigía que Méjico tratase tam- 
bién como extranjeros en Méjico á los buques de 
las colonias españolas. 

Este razonamiento capcioso no fué debidamente 
rebatido. ¿Faltaban razones para ello? No por cier- 
to, España al ofrecer á las naciones extranjeras 
tratar su bandera en la Península é Islas adyacen- 
tes como la nacional, en nada faltaba al tratado ce- 
lebrado con Méjico, porque este podía también op- 
tar al mismo beneficio, y si no le convenia hacerlo, 
á nadie podia culpar de que otras banderas extran- 
jeras faesen tratadas en la Península mejor que la 
mejicana. Méjico habría renunciado voluntariamen- 
te este derecho, y de consiguiente no podría tener- 
lo á tomar represalias contra la bandera española 
mientras España no recargase los derechos para la 
bandera mejicana, mientras no la hiciese de peor 
condición que las banderas no acojidas á la ley de 
la igualdad recíproca. 

Con el mismo derecho, se dirá, pudo Méjico ofre- 
cer igualdad absoluta con la bandera nacional á las 
de otras naciones cuando no procediera de las co- 
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lonias que exijian derechos diferenciales, y así es la 
verdad; y nada habría podido reclamar España si 
Méjico al acordarlo así hubiera dejado subsistentes 
los antiguos derechos que los buques españoles pa- 
gaban en la república; *p*o el excesivo recargo 
que estableció contra la bandera española, j la irri- 
tante exacción de fianza por nadie adoptada, es- 
cepto los Estados Unidos respecto de España, erau 
una infracción manifiesta del tratado de amistad, j 
una manifestación de hostilidad intolerable contra 
el comercio español. 

Por otra parte, Méjico que respetaba, , aun pres- 
cindiendo de la reciprocidad, los tratados de co- 
mercio á favor de otras naciones, ¿qué razón tenia 
para faltar á. su obligación de tratar la bandera es- 
pañola como la de la nación mas favorecida? 

España en nada habia faltado á este compromiso: 
los buques de Méjico podian ser tratados en la Pe^ 
nínsula é islas adyacentes y lo eran en Cuba y 
Puerto Rico como los de la nación mas favorecida. 
¿Pedia mas el tratado? Este no exijía que la ban- 
dera mejicana fuese tratada por España como na- 
cional, sino conío la extranjera mas favorecida: es 
así que en Cuba ninguna lo era mas que la de Mé- 
ico, excepto la española, luego ningún motivo de 
queja podia tener la república, ninguna razón para 
quebrantar su solemne compromiso de 1836. ¿Que- 
ría por ventura protestar contra el favor que Es- 
paña concedía á la bandera española en Cuba? Ne- 
cio empeño é inconsecuencia grosera, cuando en la 
misma acta prohibía Méjico á los buques extran- 
jerob su comercio de cabotaje. Con el mismo dere- 
cho incuestionable que hizo esto Méjico, pudo Es- 
paña declarar de cabotaje su comercio intercolo- 
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nial; y cuando en lugar de hacerlo así lo permitía 
á la bandera extranjera mediante un derecho dife- 
rencial á favor de la propia, ¿podría Méjico exigir- 
le la extinción de esos dejeqíios compensadores de 
un beneficio que él negaba á los extranjeros? 

El mismo enviado mejicano en Madrid D. Bue- 
naventura Vivó, reconociendo la improcedencia de 
la nueva acta, manifestó á su gobierno que la reci- 
procidad invocada por Diez Bonilla solo permitía 
exijir á los buques españoles procedentes de nues- 
tras Antillas el exceso que los buques mejicanos 
pagasen en ellas respecto de la bandera española 
de procedencia extranjera. Si hubiera dicho re^ 
j>ecto de la bandera extranjera mas favorecida, ha- 
bria adertado. 

La revolución política ocurrida en la Península 
en 1854 no permitió á los ministros que se suce- 
dieron en Madrid estudiar la cuestión con bastante 
detenimiento, y esto sin duda prolongó la contienda 
durante un año. Al fin, después de repetidas notas 
de una y otra parte, el gobierno mejicano recono- 
ció su error, y el 20 de Febrero de 1855 expidió 
las órdenes oportunas (cpara que las aduanas marí- 
timas del Atlántico no cobrasen á los buques es- 
pañoles procedentes de Cuba los derechos diferen- 
ciales que prevenía el acta de navegación de 30 de 
Enero de 1854, teniéndola suspensa para ese y los 
demás efectos hasta que se dictase una resolución 
definitiva.» 

Con esta medida reparadora demostró el gobier- 
no de Santa Anna que al decretar el acta suspendi- 
da no había sospechado siquiera su injusticia nr la 
extensión de sus deplorables consecuencias en las 
relaciones de la república con su antigua metrópoli; 
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pues á no ser así la hubiera sostenido, no latiendo 
precedido, como no precedieron, exigencias apre- 
miantes ó amenazadoras de parte de España. Esta 
consideración, el hecho patente de haberse mode- 
lado el act,a en la célebre ¿e 1834 en los Estados 
Unidos, y ciertos arreglos en que con esta poten- 
cia entró entonces Síinta Anna sobre nueva cesión 
de territorios, hacen sospechar que aquella reforma 
fué sujerida por la diplomacia extranjera, siempre 
lista para herizar de obstáculos la alianza hispano- 
mejicaüa. 

Pero si el buen deseo del gobierno de Santa An- 
ua habia hecho triunfar la razón de España en el 
asunto de la colonización yucateca y del comercio 
de Cuba, no bastó para evitar mayores dificulta- 
des que suscitó por aquel tiempo el cumplimiento 
d« la convención de 1853 á los pocos meses de ra- 
tificada. 

Según su artículx) 9.® (dos créditos ya examina- 
dos y liquidados con arreglo á la convención de 
1851 no podian ser objeto de nuevas investigacio- 
nes, quedando legalmente reconocidos.» Pues ape- 
gar de esta categórica estipulación el ministro me- 
jicano pidió al español en 1.*^ de Diciembre de 1854 
la revisión de aquellos créditos, bajo el pretexto de 
haberse descubierto fraudes de consideración, con- 
sistentes en infracciones del art. 12 de la convención 
de 1851 que exijía la continuidad y aeticaUdad de 
propiedad española para la admisión de los créditos. 
El primer fraude de esta clase dice el Sr. Bonilla 
en una de sus notas que se descubrió en 4 de Agos- 
to de 1854 á consecuencia de haber demandado D. 
Manuel Fernandez Puertas á D. Manuel Orellana, 
uno de los comisarios mejicanos nombrados para la 
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liquidación de los créditos españoles en 1851, re- 
clamándole los réditos que le habia cedido como 
gratificáciofi porque le admitiera un crédito de 
13000$ que Orellana hizo ascender á 36000. El se- 
gundo fraude se descubrió en 23 del mismo mes por 
fuga de Orellana, y se le hizo consistir en 176,730% 
suponiendo complicado en él nada menos que á D, 
José López Bustamante, secretario que habia sido 
de la legación española, homln-e apreciabilísimo en 
la buena sociedad de Méjico, por su probidad, sti3 
relaciones de familia y su intachable reputación. 
Esperóse por tanto á su muerte ocurrida poco an* 
tes para tejer estos enredos sin escrúpulo de man- 
char la limpia memoria ni de insultar las cenizas 
aun calientes de aquel probo ciudadano con una 
calumnia que nadie se hubiera atrevido á formular 
mientras vivió. En cuanto á Orellana, hombre áe 
conducta escandalosa, según testimonio de los mis- 
mos mejicanos, todo podia esperarse de él, y es muy 
fácil que se prestase á fugar en favor de la trama 
urdida para. demorar cuando menos el pago de las 
reclamaciones españolas. 

Sea como quiera, el gobierno mejicano nada par- 
ticipó entonces al enviado español, esperando tal 
vez que el relevo del Sr. Marqués de la Ribera de- 
signado para la plenipotencia de España en Berlin^ 
diese ocasión favorable para reclamar con esperan- 
zas de buen sut»eso. 

Conviene saber para la mejor inteligencia de es^* 
ta historia que los españoles de Méjico se hallaban 
entonces divididos en dos bandos, uno partidario 
de la política ultra-española de Antoine y Zayas, 
otro de las opiniones contemporizadoras de Lozano 
Armenta, casado y relacionado en el pais. El go-^ 



—161— 
bierno mejicano deseaba que el último sucediese al 
Marqués de la Ribera, y sugirió á los españoles la 
idea de elevar una exposición á S. M. la Reina pi- 
diendo su nombramiento, la cual fué despachada á 
Madrid con 3 á 4.000 firnfesj»Los amigos de Antoi- 
ne j Zayas hicieron á su vez otra exposición en fiar 
vór de este, y reunieron aun mas firmas, siendo asaz 
^acioso que muchas de estas firmas figuraban á la 
vez en ambas exposiciones, no obstante pedirse en 
la una lo contrario precisamente de lo que se pedia 
en la ptra. 

El gobierno de S. M. sin motivos para desconfiar 
de Lozano Armenta, atendió á la primera exposición, 
nombrándole su enviado y ministro plenipotencia- 
rio en la república. 

A poco de instalado este en la legación princi- 
piaron las conferencias entre él y Diez Bonilla á 
propósito de los fraudes antes referidos y de otros 
que sucesivamente f aeron descubriéndose hasta com- 
pletar millón y medio de pesos, pero de cuyo por- 
menor no hallamos noticia en ninguna parte. Pare- 
ce que en una de las conferencias convinieron Lo- 
zano Armenta y Diez Bonilla en que este le pasara 
una nota pidiendo la revisión de los créditos liqui- 
dados por consecuencia de la convención de 185 1» 

La nota se redactó con fecha 1^ de Diciembre, y 
Ládano Armenta lejos de rebatirla la trasladó al go- 
bierno de S. M. Este rechazó como era consiguiera- 
te toda|idea de revisión. Fundábase en el artículo 9 
del tratado que reconocia como legales después de 
tres años en que nadie contestó su exactitud, los 
créditos liquidados á consecuencia del convenio de 
1851, y los cuales no podian ser objeto de nuevas 
investigaciones según el tenor expreso de aquel. 



—162— 

Manifestó que si fuera lícito invalidar créditos que 
tantas garantías habían obtenido no las habría bas- 
tantes para que los acreedores pudieran descansar 
tranquilos en la legitimidad irrevocablemente jus- 
tificada, ni habría formas Suficientes para autorizar 
con la aprobación y acuerdo mutuo de los gobiernos 
las decisiones tomadas después del examen mas 
maduro y leal. Añadió que aun en el caso de supo- 
ner la existencia de algún fraude, culpa sería de la 
comisión liquidadora compuesta de ciudadanos me- 
jicanos, á los cuales podia su gobierno exigir la de- 
bida responsabilidad; que no era posible, atendidos 
los antecedentes y escrupolosidad delarevisíon, que 
los fraudes, caso de existir, tuviesen las exajeradas 
proporciones que les daba el Sr. Bonilla; que la 
pretendida revisión invalidaría los bonos emitidos, 
con perjuicio de los acreedores, y que las leyes del 
derecho común respecto de los contratos individua- 
les no siempre eran aplicables á los pactos internar 
cfonales, porque la falta de tribunal superíor que 
dirima las cuestiones hace que su índole varíe com- 
pletamente. <(Los fallos humanos, decía el Sr, Lu- 
ir zuriaga, están sujetos á errores; pero la convenien- 
íc cía ha hecho necesarío que cuando se han pronun- 
ff ciado con ¡todas las garantías de acierto posibles, 
<c se acaten y respeten como justos y acertados. Sí 
« en las estipulaciones internacionales no se obser- 
c( vase esta regla, ni habría medio de terminar las 
<( cuestiones, ni podrían conservarse las mutuas re- 
ff lacíones que para bien común se establecen entre 
ff los pueblos.» 

El ministro de estado terminaba anunciando al 

gobierno mejicano el nombramiento del Exmo. Sr. 

K Juan Antoine y Zayas como enviado extraordina- 
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rio y ministro plenipotenciario de S. M. C. en Méjico. 

Este nombramiento daba á la nota del ministro 
e^spañol una energía que debió alarmar al gobierno 
de Santa Anua, tanto mas cuanto que recayendo en 
parte sobre Antoine y Zayáfi las imputaciones de 
los fraudes descubiertos en la liquidación, tenia S. 
E. particular empeño y aptitud bastante por su po- 
sición oficial para desenmarañar los hilos de la red 
en que habia cuando menos candidamente caido el 
Sr. Lozano Armenta. 

Diez Bonilla dirigió al gobierno de S. M. una no- 
ta rebatiendo hábilmente la de aquel, insistiendo en 
la necesidad de revisar las liquidaciones y rehusan- 
do admitir al Sr. Antoine y Zayas en calidad de 
representante español. 

Estas cuestiones promovieron debates en la Asam- 
blea nacional y en los periódicos de Madrid. El go- 
bierno de S. M. insistió en pedir la admisión de su 
elegido, y al fin de todo Santa Anna consintió en 
admitirle y le admitió al ejercicio de sus elevadas 
funciones. 

La convención de 1853 quedó así en todo su vi- 
gor, pero por pocos días; y hablan de pasar años sin 
que los créditos españoles fuesen satisfechos ni re- 
conocidos. La política en sus caprichosos giros, que 
en las repúblicas hispano-americanas tienen algo de 
ofidiano, algo parecido al culebreo de la serpiente 
de cascabel, vino pronto en auxilio de la morosidad 
sistemática del gobierno de Méjico para desesperar 
á los acredores españoles y agraviarlos con nuevas 
é incalificables vejaciones. ¡Cuántas ofensas y des- 
engaños ha necesitado España paxa rebosar la me- 
dida de su paciencia heroica, y agotar el caudal de 
su fraternal tolerancia! 
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LA PANTERA DEL SUR.— El plan de Ayutla —Dictadura j Al- 
teca serenísima. — Walker en la Baja California. — Nuera cesión ter- 
ritorial á los* Estados Unidos. — Defensa de Santa Anna hecha por 
éí mismo. — Su vuelta á Santomas. — Vicisitudes. — Méjico sin go- 
bierno. — ^D. Juan Alvarez presidente interino. — Comonfort presi- 
dente sustituto. 



Lucha el narrador de Sucesos contemporáneos 
con escollos en que jamas se estrella el experto 
historiador al engolfarse en el occeano de los si- 
glos. Comunes son á entrambos los de la elección 
de ruta entre las muchas abiertas por el espíritu de 
partido, mas no lo son los que al narrador coetano 
ofrece la vida palpitante de las personas que debe 
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dar á conocer, con el temor de ser injusto por no 
haber comprendido sus actos, y en la duda de si 
hechos posteriores vendrán á justificar los que par 
recen errores ó á desmentir los que se creen evi- 
dentes. ^ 

¿Deberá pues el escritor callar por miramientos 
personales las malas acciones que llegan á su noti- 
cia, renunciar á la pintura de los hombres que vi- 
ven cuando él escribe, si la pintura es repugnante? 

Indudablemente la moral y las leyes nos impo- 
nen el deber de respetar la vida privada, la con- 
ciencia intima, las intenciones ocultas; pero cuando 
un fallo público judicial ó civil arroja su luz sobre 
las iniquidades, el escritor puede y aun debe pro- 
pender á extender y perpetuar la mala fama de los 
malvados. 

Todavía hay casos excepcionales en que la im- 
prenta puede ocuparse del hombre sin el escudo 
de un fallo legal, y es aqufal en que una declara- 
ción de guerra ó abiertos actos de hostilidad rom- 
pen con los vínculos sociales entre dos pueblos 
aquel freno saludable del miramiento 'que se guar- 
dan en la amistad. 

La historia saca gran partido de esa especie de 
licencia con que los bandos enemigos se hostilizan» 
descubriendo humanas flaquezas é inhumanas cruel- 
dades. Pero si las miras filosóficas del historiador 
le hacen á menudo parcial apreciador de los hom- 
bres y las cosas que pasaron en remotos tiempos 
¿cómo podrá ser imparcial el que viendo á unos y 
otras por el prisma de las necesidades y preven- 
ciones presentes une á su pensamiento filosófico 
el deseo inevitable de que triunfe tal principio ó 
caiga tal hombre, de que se logre tal objeto, de 
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que tal proceder sea sancionado por la opinión del 
mundo? 

¿Y no perjudicarán á la exactitud histórica las 
exajeraciones y extravíos de la parcialidad y la pa- 
sión? • ^ 

No, porque á los errores que un escritor pueda 
cometer contra la reputación de otro hombre so 
opondrán acaloradas defensas, y del choque de es- 
tas con las acusaciones brota la luz de la verdad. 

De todos modos, en paz ó en guerra, el hombre 
nunca debe faltar á la verdad ni aventurar la me- 
nor frase ofensiva sin tener testimonios en que fun- 
darla y convencimiento de su exactitud. 

Escudados con estas armas vamos á dar á cono- 
cer una figura humana que se destaca en alto relie- 
ve del cuadro de las revoluciones mejicanas, figu- 
ra odiosa para los españoles y para la mayoría de 
los mejicanos, figura sangrienta, en que las canas de 
la venerable ancianidad aparecen manchadas con el 
rojo licor de cruentos sacrificios, y herizadas por 
los brutales instintos de la lascivia; figura en fin á 
la cual el pueblo de su patria ha puesto por sobre- 
nombre la pantera del Sur! 

Nos es forzoso para la inteligencia de esta obra 
ocuparnos de esa figura horrible en toda su repug- 
nante desnudez, y al ir á cumplir esta penosa nece- 
sidad hemos querido con el preámbulo que prece- 
de, no tanto justificar la agresión, cuanto asomar 
con nuestros escrúpulos la posibilidad de que la 
pasión nos ciegue, de que el amor patrio nos extra- 
vie, para que en honra de la humanidad quede si- 
quiera abierto á la duda el ánimo del lector. 

Hemos visto un paralelo entre Rosas, el tirano 
de Buenos Aires, y D. Juan Alvarez, el general 
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mejicano quemanda á perpetuidad en el estado de 
Guerrero como señor de vidas y haciendas, y he- 
mos reconocido con asombro que la balanza se in- 
clina del lado del segundo, del lado de la pantera 
del Sur. Cuando S. B.^vigita alguno de sus pueblos 
los sencillos habitantes le reciben arrodillados en 
las plazas y en las calles: lágrimas de aparente ter- 
nura asoman á los ojos de aquel rostro impasible; 
pero á través de ellas parten miradas penetrantes 
que van á posarse sobre victimas elegidas. 

A los pocos dias se presenta ante el general uno 
de sus fámulos anunciándole que sus mandatos es- 
tán cumplidos. — ¿Murieron los dos? — Mi señor es*- 
tá servido. — Bien. — ¿Manda mi señor otra oosa? — 
Espera. — El general llama á otro individuo de la 
servidumbre y le dice: — Despáchame á ese para 

que no cuente lo que ha hecho Acto continuo 

el doble asesinato premeditado entre las ovaciones 
populares, es vengado con la muerte del asesino 
asalariado. 

¿Quién es aquella joven desnuda que colgada de 
xm árbol sufre horriblemente sin atreverse á que- 
jar? — ^^Tuvo ladesgTacia de gustar al hombre-pantera, 
este ha abusado de ella, y ahora tiene el brutal é 
inexplicable placer de azotarla á ratos perdidos.... 

Esto es espantoso, pero es notorio: tales mons- 
truosidades no se inventan, porque no se ocurren 
sino á quien es capaz de cometerlas. 

Para consuelo de la raza hispano-americana se 
sabe que D. Juan Alvarez no pertenece á ella: 
descendiente de los indios caníbales de Tabasco 
conserva intactos sus instintos de odio á los blancos, 
y, como dice Humboldt describiendo el carácter 
del indio mejicano, «gusta hacer un misterio de sus 
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« acciones mas indiferentes, jamás se pintan en su 
« fisonomía ni las pasiones mas violentas, y presen- 
ce ta un no se qué de espantoso cuando pasa * de re- 
ce pente del reposo absoluto á una ajitacion violen- 
«ta y desenfrenada.» ^1^ 

Tal es el «general D. Juan Alvarez, ese hombre 
cuyos crímenes no pueden enumerarse)) (2) y á quien 
en mucha parte se debe el perpetuo estado de 
anarquía en que la república se destroza. Tal es la 
pantera del Sur. 

Su odio á la civilización europea se halla escrito 
con caracteres salvajes en todo el estado de Gruer- 
rero. Si el vapor y la mecánica se han introducido 
alguna vez en él para animar la industria, los ban- 
didos de Al^-arez asesinan al atrevido introductor 
y destruyen sus máquinas. Si un presidente de la 
república quiere fomentar en aquel estado las co- 
municaciones, la instrucción pública, organizar la 
administración, intervenir en la hacienda, hacerse 
obedecer en lo mas mínimo de D. Juan Alvarez, 
aquél presidente tiene que dejar el puesto á un 
amigo del comandante general de Gruerrero. En 
vano se buscarán en ese estado semi salvaje cami- 
nos, monumentos ni signo alguno de civilización: 
en vano se buscarán grandes poblaciones: la capital 
Tixtla apenas llega á 6000 almas, no obstante exis- 
tir 270.000 diseminadas en' su extenso territorio. 

Cuando Santa Auna llamado á la dictadura en 
1852 por el plan der Jalisco subió de nuevo al po- 

(1) Ensayo histórico político sobre el reino de Nueva Es- 
paña. Tomo 1. ® capítulo VI. 

(2) Palabras textuales de Santa Anna, en un manifiesto á 
gus compatriotas; hecho en San tomas & 12 de Abril de 1858, (S 
inserto ea la Crónica dift Nueva York. 

11 
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der á principios del siguiente año, fué uno dé SU3 
cuidados preferentes reorganizar el ejército, como 
lo consiguió elevándole al número de 40.000 hom- 
bres, uniformándolo, armándole y dándole paga, re- 
compensas y disciplina. J^r* llegar á este resulta- 
do tuvo que recurrir á los conocimientos de los mi- 
litares españoles que halló sin empleo en la repú- 
blica ó que después fueron á ella lanzados por los 
trastornos políticos dg gu patria. Ademas de este 
motivo de escándalo para D. Juan Alvarez, dióle 
Santa Anna el de querer constituir un poder ver- 
daderamente nacional emancipándolo de la tutela 
del Sur, ó atacando la independencia que de he- 
cho disfrutaba este. Escandalizó también al viejo 
Alvarez con el nombramiento de Alaman para el 
ministerio, aquel hombre que habia tenido la osa- 
día de escribir con imparcialidad la historia de su 
pais, la insolencia de preferir una monawjuia cons- 
titucional que engrandeciese la nación, á la dema- 
gogia que la destruia, y el descaro de procurar la 
amistad de los españoles! Últimamente, la pant^a 
del Sur rugió de rabia cuando algunos de estos ciu- 
dadanos extranjeros establecidos en las fronteras 
de su estado, expuestos á las depredaciones de los 
bandidos, obtuvieron de Santa Anna el permiso de 
armarse en defensa propia. 

El comandante general de Guerrero no pudo svt- 
frir mas: sus repetidas cartas á Santa Anna conmi- 
nándole á sometei'se á su voluntad hablan sido des- 
atendidas, y se alzó en abierta rebelión contra 
aquel, pretextando el hecho de hallarse en el mi- 
nisterio D. Lúeas Alaman «el hombre odiado del 
Sur, el asesino del ilustre general Guerrero.» 

En vano aconsejó Alaman á Santa Anna que 
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prescindiendo de la empresa de sofocar el alzamien- 
to del Sut procarase aislarlo, haciéndole ver los in- 
convenientes que ofrecíanla aspereza del terreno y 
la índole de sus habitantes, y recordándole el triste 
* suceso de todas las campaq^s empeñadas contra aquel 
pais. Santa Anna siempre ligero y resuelto desoyó 
los sabios consejos de su ministro, y solo consiguió 
con sus batidas en el Sur y sus ataques á Acapulco 
que la revolución se propagase, que las defeccio- 
nes se sucediesen con rapidez, que se proclamase al 
fin el plan de Ayutla en 1^ de Marzo de 1&54, con 
el objeto de oponer otra dictadura ala de Santa Anna 
para entronizar de nuevo al partido yorkino. 

Verdad es que á ello contribuyei^on mas que los 
esfuerzos de D. Juan Alvarez las aspiraciones de 
Santa Anna á la monarquía vitalicia. El, que habia 
recibido la investidura dictatorial por solo un año 
que vencía en Enero de 1854, consiguió antes de 
terminar el plazo que el pueblo le declarase ina- 
movible, que le acordara el título de Alteza Sere- 
nísima, que le dejara entrar en la vía tan desgra- 
ciadamente abierta por Iturbi(Je, cuando para cum-^ 
plir el plan de Iguala atacó la condición esencial 
de su primera garantía. 

Contribuyó asimismo á las defecciones que su- 
frió Santa Anna en esa última época de su vida po^ 
lítica el tratado que celebró con los Estados Unidos 
á consecuencia de la cuestión de límites. La ambi- 
ción territorial d'e. Norte América no estaba .satisfe- 
cha con la mitad de Méjico, y Walker habia inva- 
dido la Baja California, declarando descaradamente 
en un manifiesto la intención dé arrebatarla. (1) 

(1) */El gobierno mejicano, decía, en este documento, no 
ha podido durante mucho tiempo cumplir üus obligaciones pa« 
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Santa Anna ha procurado justificar la cesión he- 
cha á los Estados Unidos, llamada del Valle de la 
Mesilla, que tanto le desprestigió hasta entre sus mis- 
mos partidarios; y el interés histórico de los párrafos 
que consagra á este propósito en su manifiesto de 
1858 antes, citado, nos miffeve á reproducirlos. 

tacón la Baja California. Privado como quedó este territorio 
por el tratado de G-uadalilpe Hidalgo de toda comunicación di- 
recta con el resto de Méjico, las autoridades centrales han ma- 
nifestado poco 6 ningún interés en los negocios de la penínsu- 
la de California. Su posición geográfica es tal que sus intereses 
son á no dudarlo, separados y distintos de los del resto de la 
república mejicana. Pero los lazos morales y sociales que la 
unen con Méjico han sido todavia mas débiles y deplorables 
que los físicos. De aquí resulta que para desarrollar los recur- 
sos de la Baja California y efectuar en ella una organización 
social conveniente, era necesario hacerla independiente. La ri- 
queza de las minas y de los pastos es naturalmente muy consi- 
derable; pero para desarrollarla de un modo oportuno debe ha- 
ber un buen gobierno y pioteccion segura para el trabajo y la 
propiedad. Méjico no puede proporcionar estos requisitos para 
el crecimiento y prosperidad de la península. El territorio, bajo 
el poder mejicano, permanecería para siempre desierto, medio 
salvaje é inculto, habitado por un pueblo indolente y medio 
civilizado, deseoso de impedir la entrada de los extranjeros en 
los límites del estado. Cuando la población de un territorio deja 
de desarrollar casi enteramente los recursos que la naturaleza 
ha puesto á su disposición el interés de la civilización requiere 
que otros vayan y se apoderen del ierritorio. Ella no puede, 
ni se la debe permitir, que represente al fefro del hortelano, 
é impida que otros posean lo que ella ha dejado de ocupar y 
apropiarse. Méjic(^ no ha cumplido con ninguno de los.debéres 
ordinarios del gobierno para con el pueblo de la Baja Califor- 
nia: no ha establecido medios prontos y seguros de comunica- 
ción para los habitantes entre sí, ni con él restó del mundo, ni 
ha procurado protejerlo contra los salteadores que infestan ese 
territorio. Abandonando de este modo la península y deján^ 
dola como si fuera bienes mostrencos en las aguas, Méjico no 
puede quejarse si otros la toman y la hacen valiosa.'^ 
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«Uno de los motivos, dice, que ha«ervido á mis 
antagonistas para ofenderme cruelmente, ha sido el 
tratado de límites con los Estados Unidos. Haré 
por tanto las explicacit)n«s convenientes en el par- 
ticular, remitiéndome á los datos que obran en el 
ministerio de relaciones y al testimonio de los seis 
honrados ministros con quienes discutí suficiente- 
mente este grave negocio. 

ecEl gobierno tuvo que ocuparse preferentemente 
de las diferencias que los Estados Unidos su^citar 
baü sobre la línea divisoria que demarcaba q1 funes- 
to tratado de Guadalupe Hidalgo, porque con este 
motivo una fuerza respetable anglo-americana amér 
nazaba el departamento de Chihuahua y era urjen* 
tísimo evitar la guerra á que se nos provocaba. El 
comandante general, en cumplimiento de su deber, 
habia reunido todas las tropas de que podia dispo- 
ner y aun se aproximó á los americaiios; pero sien- 
do insuficientes para resistir con buen éxito, dis- 
puse se le previniera, «que por ningún motivo hi- 
ffciera demostración hoitil alguna contra las tropas 
«de los Estados Unidos. y que con prudencia y djsi- 
«mulo se replegará á lá capital del departamento á 
«donde estaría ala defensiva, dejando al supremo 
«gobierno de la nación el arreglo del asunto que se 
(fventilaba por pertenecerle exclusivamente.» Se le 
dijo mas: «que en la situación de la república sería 
«un crimen cualquiera indiscreción que la compro- 
«metiera á una guerra para la que no estaba prepa- 
«rada.» • 

«En efecto, que el desarme del pais no podia ser 
mas deplorable. Acababa de ver con amargura que 
la plaza de Veracruz, las fortalezas de Ulúa y Pe- 
rote permanecian desartilladas, por consiguiente 
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en imposibilidad de defenderse. El gobiefno nacio- 
nal nada había procurado en cinco anos para repa- 
rar los despojos y estragos de los invasores, aunque 
tuvo quince millones de pgsos en efectivo de la 
Ilaúiada indemnización. Las demás fortificaciones 
no estaban mejores. No habia ejército ni armada; 
tampoco depósito alguno. Los fusiles en muy corto 
número, viejos y de piedra de chispa. La frontera 
en todos los puntos de su dilatada extensión, aban- 
donada. Ni crédito para conseguir recursos. En su- 
ma, no teniamos que oponer á los invasores que 
asomaban arrogantes por la frontera, sino el triste 
cuadro de nuestra excesiva debilidad. En estas cir- 
cunstancias, la discreción y el verdadero patriotis- 
mo aconseiaban imperiosamente no desechar el 
único medio que todo lo salvaba; un pronto axreglo 
con el ministro plenipotenciario de los Estados 
unidos, recientemente presentado en la capital con 
ese objeto. 

«El ministro M. Gradsden en diversas conferen- 
cias, 4\ío en resumen: «que para los Estados Uni- 
crdos era de necesidad absoluta el terreno compren- 
ífdido en la línea divisoria trazada por sus ingenie- 
«ros, para el establecimiento de ua camino de hierro 
«bástala Alta California que les, asegurase fáciles y 
«rápidas comunicaciones .con este estado, y por tan- 
«to celebraría que Méjico cediera amigablemente el 
irque pudiera pertenecerle previa una buena*indem- 
«nizacion; porque al. fin, ^aquella imperiosa necesi- 
«dad les obligaría á ocuparlo de cualquier mane- 
«ra.» Hizome proposiciones una vez sobre la Baja 
California, parte de Chihuahua y Sonora, mos- 
trítndoun plano que indicábala nueva línea que 
pudiera trazarse, la que rechacé inmediataments 
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circuñscíribiéndome á la cuestión de límites. Por 
' estas manifestaciones del niinistro comprendí que 
los Estados Unidos aun no estaban satisfechos con 
poseer la mitad del territorio mejicano. 

«Para proceder en elP negocio que nos ocupaba 
con tnejores conocimientos y mas acierto, se pidió 
informe al ingeniero de la república que conocía 
prácticamente el terreno, el cual se redujo á que 
ffcon excepción del Valle de la Mesilla no muy ex- 
((tenso, lo demás eran "montañas pedregosas habita- 
«das por los^'apaches que hacian la guerra continua- 
«mente á los departamentos limítrofes, como lo üe- 
«nen de costumbre.» 

«En junta de ministros después de examinarlo y 
considerarlo todo, se adoptó el principio de que, 
entre dos males era prudente y racional preferir el 
menor. Por consiguiente las proposiciones de M, 
Gádsden relativas al terreno en cuestión, fueron 
admitidas con la remuneración de veinte millones 
de pesos que el gobierno de los Estados Unidos ex- 
hibiría al de Méjico. 

«Verdad es que se incluyó en el gratado la dero- 
gación de un artículo del de Guadalupe Hidalgo por 
el cual se comprometian los Estados Unidos á per- 
seguir á los salvajes que hostilizaban nuestra fron- 
tera. Pero nunca creí que recayera sobre mi go- 
bierno crítica alguna por un procedimiento que el 
honor y la conveniencia de la nación aconsejaban. 
Ese artículo, como todos saben, fué puesto por el 
gobierno provisorio de Querétaro para que no se 
viera solo el horrible sacrificio de la mitad del terri- 
torio de la república por quince millones de pesoSy 
sino un algo que alucinara y pudiera interpretarse 
por algunos como favorable á Méjico. Por mi parte 
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declaro que desde que me impuse de su couteni- 
do, ya en el extranjero, comprendí perfectamente* 
que al lado del sacrificio se hallaba la burla y la 
humillación, además de otros resultados fatales pa- 
ra el pais. La burla, porque Squel articulo no sería 
cumplido por parte de los Estados Unidos, como 
no lo fué ni una vez siquiera durante los años trans- 
curridos de 1Í847 á 1853, ni lo seria jamás, porque 
no tienen interés alguno en 'cuidar nuestras fronte- 
ras, ni nosotros fuerzas para obligarles á lo pacta- 
do. Humillante, porque se mendigabsfun servicio 
del extranjero, que correspondía exclusivamente 
á la nación: mas humillante todavía porque el que 
debería prestarlo es el mayor enemigo del mejica- 
no á quien habia ofendido y despojado. De malas 
consecuencias, por el hecho mismo que las tropas 
de los Estados Unidos pudieran penetrar en nues- 
tro territorio cuando lo quisieran, por la intruduc- 
cion del contrabando que perjudicaría al comercio 
y al erario, y por el semillero de cuestiones á que 
daría lugar el abuso que se hiciera de tan ominoso 
artículo en las que Méjico sacaría, como siempre, 
la peor parte. 

«Otras razones de no poco peso se tuvieron en 
consideración para resignarnos á adoptar las proposi- 
ción es de Mr. Gadsdenila situación del tesoro público 
entretanto que las reformas y- economías introduci- 
das surtieran sus efectos; la pronta defensa de nues-r 
tra nacionalidad, las demandas de deudores extran- 
jeros, la organización del ejército que la revolución 
del Sur demandaba también, y los urgentes é im- 
prescindibles gastos de la administración. Y no 
obstante mi profunda convicción de que el medio 
adoptado era el único que pudiera emplearse para 
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salvar la crítica situación^ me resistí una vez á 
convenir en el tratado y di un acuerdo particular 
en sentido contrario al ministro de relaciones, de 
quien espero la dará á luz jpara que se juzgue me- 
jor de los sentimientos de qx/h yo estaba poseidp. 
Mi espíritu se contristaba al contemplar el abuso 
que se hacía de nuestra debilidad, de nuestra d^ 
bilidad por las contiendas fratricidas. Mi corazón, 
mis sentimientos, mi carácter y mas que todo mi 
amor patrio iban á ser samficados por aquellas lí- 
neas que se nos trazaban y de las que no podia im- 
ponerine sin conmoción. Yo hubiera preferido res- 
ponder á ellas, como otras veces, con mi espada. 
¡Pluguiese al cielo que. mis s^ufrimientos por ese 
motivo fueran bien comprendidos para merecer si- 
quiera la compasión! Aseguro por mi honor que 
este fué uno de los grandes sacrificios que he consar 
grado al buen servicio de mi patria. 

«El senado de ' Washington no consideró venta^ 
jo«o el tratado de Mr. Gadsden y faltó poco para 
que lo desaprobara unánimemente, lo que es un 
indicio de que algo mas se pretendía de nosotros. 
Lo aprobó después de una larga discusión, rebajan^ 
do cinco de los veinte millones, limitando al mismo 
tiempo el terreno.» 

Santa Auna atendió con los quince millones á la 
reorganización del ejército, que antes hemos indi» 
cado, á la mejora de las fortificaciones y al recobro 
de ciertos suplementos que en otras épocas habia 
hecho á la república. A favor de aquel recurso pu- 
do sostenerle no obstante el plan de Ayutla hasta 
principios de Agosto de 1855 en que expoñtánea- 
mente abdicó el poder, prefiriendo á los sinsabores 
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y cuidados del gobierno la tranquilidad y los place- 
res de su retiro en Santómas. 

Cuando esto hizo, su situación no era ni con mú- 
<;ho desesperada, por ^ que amigos y enemigos le 
hacen cargos muy fundados sobre aquel inmotivado 
abandono, atribuyéndolo unos á egoísmo, otros á 
miedo, y él al mal estado de su salud. 

La voluntaria caida de Santa Anna produjo un 
pronunciamiento de la guarnición de Méjico el dia 
11 de aquel mismo des, modificando el plan de 
Ayutla, nombrando géfe- de aquel distrito á D. R6- 
mulo Diaz de la Vega y depositando en sus manos 
el poder supremo. 

Cuatro dias despees una junta de representantes 
de los departamentos y territorios nombrados por 
Diaz de la Vega eligió como presidente interino de 
la república al general D. Martin Carrera; pero no 
habieijdo sido reconocida la validez del acto por 
la mayoría de los estados ni por los principales ge- 
fes del ejército, tuvo Carrera que dejar el poder en 
13 de Setiembre inmediato, y desde ese dia hasta el 
4 de Octubre estuvo la república sin gobierno, aban- 
donado cada estado á si mismo, y regido el de la 
capital por el precitado Diaz de la Vega asociado á 
siete individuos que él mismo nombró.^ ' 

Al fin, el propio dia 4 de Octubre se reunió en 
Cuemavaca una junta de representantes. Uno por 
cada distrito, elegidos por D. Juan Alvarez, y esos 
nuevos representantes de la opinión de un solo hom- 
bre le manifestaron su gratitud nombrándole presi- 
dente interino de la república con arreglo al plan 
de Ayutla, mientras el pais se daba á si mismo un 
nuevo código fundamental y elegia con arreglo á él 
un presidente constitucional. 
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Tenemos pues btx el poder supremo de la nación 
al general D. Juan Alvarez, y Méjico ha rebosado 
la copa del escándalo sometiéndose á la pantera del 
Sur. El pueblo ilustrado d^ la capital contempla con 
estupor y sobresalto la entrada triunfal del caudillo 
indio que va á regir á los descendientes de Hernán 
Cortés; mira con repugnancia el extr^ino traje y tor- 
va fisonomía de lospintos (1) que componen su es- 
colta y gendarmería semisalvaje, y contempla abis- 
mado la pompa religiosa con que es recibido en la 
basílica mejicaaa aquel que, según el evangelista, 
(2) « ninguna potestad podria tener sobre el pue- 
blo si no le fuQse dada de arriba.» ' 

Luego los pintos de Alvamz abjsorben la curiosi- 
dad plebeya. Las escenas crapulosas que siete años 
'autos habia ofrecido á Méjico la soldadesca yankee; 
los bailes de la oficialidad de Scott, en que. las nin- 
fas de Anahuac, las náyades de Tezcuco, eran repre- 
sentadas por meretrices ó rameras, son débiles re- 
flejos de relajación que palidecen y se extinguen 
por la deslumbrante llama déla prostitución pre- 
sente. 

Cuando alguna mujerzuela de las ^ue callejean 
en Méjico daba de manos á boca con los guardias 
de Alvarez en la plaza. Mayor, entonces, allí, en 
aquella plaza esplendida y monumental, decorada 
un tiempo con la estatua ecuestre del gran Cárloi 
III, que los mejicanos iftdependientes no considera- 
ron bastante digna de ocuparla, un grupo, de pintos 



(1) Llaman piVibs en Méjico álos que padecen cierta afec- 
ción crónica y contagiosa consistente en mancipas de la pifl, 
que llegan á hacerse escamosas; enfermedad muy común en 
Tierra Caliente. 

(2) San Juan cap. XIX ver. 11. 
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del Sur, hartos áepulqtte^ formaban rueda, á la luz 
del sol, medio cubriendo con sus cuerpos y cele- 
brando con ronca gritería á la infame pareja que 
resucitaba entre ellos ej antiguo culto de Príápo 
en pleno siglo XIX y en la capital de una repúbli- 
ca católica! 

Apresurémonos á echar un tupido velo sobre tan 
repugnantes escenas! 

Alvarez no pudo* resistir dos meáes l$> vida de la 
capital, ni esta hubiera podido tolerarle mas tiem- 
po: Alvarez no podia habituarse á la vida social ni 
á las obligaciones del poder: no era lo mismo man- 
dar á un pueblo civilizado que hacerse obedecer y 
adorar de sus envilecidos vasallos de Guerrero. Por 
otra parte, tenia miedo á Méjico, miedo á la ven- 
ganza de los poderosos, miedo al furor de la plebe,' 
miedo aJ ridiculo que excitaban sus costumbres en 
las gentes inofensivas (1). La pantera montaraz ne- 

(1) Hemos oído aplicar al general Alvarez una imécdota 
grotesca con que cierto novelista, cuyo nombre no recordamos, 
pinta la rusticidad de una aldeana tirolesa. Su misma inverosi- 
militud nos mueve á escribirla, porque prueba mejor que nada 
el triste concepio que el pueblo mejicano formó de la capacidad 
y civismo de aquel caudillo. 

Al penetrar este por priaiera^vez, vestido de gran uniforme, 
en el palacio de la presidencia, halló reproducida su imagen 
en un espejo dé cuerpo entero. Ci-eyendo que tenía delante de 
•í á otro general de división le saludó muy cortesmente qui- 
tándose el son^rero, arqueándose de cin^tura arriba y con la 
cabeza erguida á estilo cortesano: naturalmente su saludo fuá 
reproducido en el espejo; Alvarez creyéndolo mas afectuoso 
que el suyo, lo repitió con mayor esmero y adelantando un 
pMo hacia el vidrio azogado, el ciial no se mostró menos ga- 
lante; y así ambas, figuras, la real y la imaginaria, fueron acer- 
eándose hasta que la nariz presidencial de la primera se estre- 
lló en el reflector, con tanto dolor suyo como placer de los cir- 
cunstantes. 
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cesitaba campos fragosos en que esparcirse, áspe- 
ras montañas cuyos taludes j cavernas repitieran 
sug rugidos. 

ün hijo mimado de la revolución de Ayutla des- 
collaba por su inteligencia, su valor y su adhesión 
al caudillo del Sur. Alvarez ftivo confianza en él y 
le entregó la presidencia. Comonfort tomó el títu- 
lo de presidente sustituto, y fué reconocido como 
gefe supremo de la nación el 11 de Diciembre de 
1855. 



OAPITITLO VXXZ. 



EL PLAN DE AYUTLA.— La cuestión espafiola.— Actitud resuelta . 
del gobierno espafiol. — D. Miguel de los Santos Alvarez. — Escua' 
drilla enviada á Veracruz. — La manda retirar aquel diplomático. — 
Protocolo de 1856. — Sensación que produce en EspaSa.— Juicio 
sobre la conducta del ministro español en Méjico — Triste sitúa' 
cion de los españoles en la república. — Asesinatos de San Vicente 
de Cuernavaca — Complicidad de D. Juan Alvarez. — Retirada de 
. la legación española. — El vizconde Gabriac. — Asesinato en Pachu- 
ca. — Justa indignación. 



De muy distinto modo han sido juzgados el plan 
de Ayutla y el gobierno de Comonfort, hechuras 
de D. Juan Alvarez. Para comprenderlos es necesa- 
rio prescindir de las opiniones medias y extremas 
de los partidos y atenerse á los hechos; 

Cuando Santa Anna dejó volyntariamente el po- 



—184— 
der en manos de la revolución de Ayutla^ un terror 
que puede llamarse pánico se apoderó de toda la 
población pacífica de la república y de los extran- 
jeros establecidos en ella. Las notas de todos los in- 
dividuos del cuerpo diplomático y consular, excep- 
tuando los de los Estaños Unidos, las cartas particu- 
lares de aquella fecha, cuantos documentos corres- 
pondientes á 1855 y 56 hemos podido examinar, 
revelan el temor que el nombre de Alvarez, siem- 
pre asociado á la idea de una guerra exterminadora 
de castas, inspiraba en todos los ámbitos del pais. 

Atenuado en parte aquel temor cuando Alvarez 
delegó la presidencia en Oomonfort, volvió á exal- 
tarse por la inauguración del congreso constituyen- 
te el 18 de Febrero de 1856, viendo el alarde que 
desde sus primeras sesiones hizo de las aspiracio- 
nes revolucionarias mas avanzadas y disolventes, al 
extremo de proclamar como credo político sus prin- 
cipales oradores el contrato social^ y de combatir 
violentamente el proyecto de estatuto orgánico, 
presentado por el ejecutivo, porque principiaba in- 
vocando el nombre de Dios. 

De un lado Alvarez, presidente de derecho, pro- 
caraba recobrar el mando, en cuyo casóla opulenta 
ciudad de Méjico, única prenda de unidad nacio- 
nal, dejaría de ser capital de la república, porque 
aquel no quería habitar en ella. De otro lado, los 
demócratas del congreso no disimula-ban sus simpa- 
tías por los Estados Unidos, m su disposición á sa- 
crificar la nacionalidad á los principios, la patria á 
la libertad, á una libertad que no era la prx^pia. La 
cacítica situación creada por esos dos pensamientos 
exterminadores de la raaa latina en Méjico, aunque 
diversos en apariencia, fuertemente amalgamados 
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de heclio, constituye la acción del plan de Ayutla 
ó el plan mismo, elaborado con los salvajes elemen- 
tos del Sur, y con los que la civilización ofrece al 
Norte por el prestigio de las ideas y de la fuerza. 

Entre el exterminio de ¿a raza blanca atribuido 
á los deseos de Alvarez, y el sacrificio de la nacio- 
nalidad, la elección no era dudosa después de la 
experiencia de Yucatán. Tal vez conociéndolo así 
sostenian los rojos al caudillo indio para poder in- 
vocar mas pronto el protectorado anglo-americano. 
Mientras tanto el viejo Alvarez aparentaba simpa- 
tizar con los demócratas, seguro de que un llama- 
miento oportuno al amor patrio, á los sentimientos 
de nacionalidad, le daría medios de resistencia, bas- 
tantes para consumar su plan desvastador. 

Comonfort, destituido de ambición y de creen- 
cias, no lo estaba de intrepidez y patriotismo; sin 
ser un gran político era bastante sagaz: creyó que 
podría parar los golpes del Sur y los ataques del 
Norte engañando á unos y otros; y este plan nos 
explica perfectamente el secreto de su política equí- 
voca y de los actos que afearon un gobierno en que 
por otra parte los hombres imparciales aplaudieron 
á una, como nosotros nos complacemos en recono- 
cer, el desinterés, la abnegación y la humanidad de 
que en tan borrascosa época dieron pruebas el pre- 
sidente sustituto y sus principales ministros. 

Descontento Alvarez de la conducta moderada y 
generosa de Comonfort hasta con sus mismos ene- 
migos, manifestó su disgusto á la nación haciendo 
renuncia de la presidencia y del empleo de general, 
fundándose para ello «en su notoria pobreza y en la 
« necesidad de tomar un arado para atender á la sub^ 
« mtenoia de sufanUlia^ excusa ridicula, considera* 

12 
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<r da como un desgraciado esfuerzo de imaginación, 
a con que aspirando á lo sublime, cayó en el extre- 
«mo contrario.» (1) 

El congreso lejos de tomarlo á risa halló motivo» 
para atacar muy sériam^t* á Comonfort, ensalzan- 
do hasta las nubes al héroe del Sur y y nombrando 
una comisión que fuera á suplicarle en nombre de 
la nación desistiese de una renuncia que ponía en 
peligro la libertad. ¡Qué dignidad parlamentaria! 

Comonfort aplacó al viejo Alyarez dejándole ha- 
cer de las suyas, facilitándote recursos y vejando á 
los españoles; y contentó al congreso vejando á los 
españoles, persiguiendo á la iglesia y estrechando 
amistad con los Estados Unidos. Las conferencias 
secretas que, frecuentemente tenia con el enviado 
de Washington, las ideas anexionistas del congre- 
so y la actitud de Alvarez fijaron señaladamente la 
atención del ministro de S. M. B., y la previsión 
ingesa desplegó gran vigilancia en esta ocasión. 
Acerca de supuestos proyectos de tratados con los 
Estados Unidos solo hemos sabido del de contraer 
un empréstito hipotecando el istmo de Tehuante- 
pec; y que el gabinete americano sin pensar en sa- 
crificios pecuniarios aspiraba á promover contin- 
gencias que pusieran á Méjico en la necesidad de 
pedirle una protección armada, ó un protectorado 
contra cualquier agresión europea. Esta ocasión no 
se hizo esperar. 

En el capitulo VI hemos dicho que Antoine y 
Zayas habia sido admitido por Santa Anna después 
de alguna resistencia: toca decir ahora que aquel 

(1) Méjico en 1856 y 67. GoWerno de Comonfort, por D. 
Anselmo de la Portilla. Cap. III. 
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ministro español entregó sus credenciales, ya aliar 
nadas las dificultades, el 8 de Agosto de 1855, tres 
diaa antes que S. A. S. abandonase el poder. 

Luego que se constituyó el minsterio del presi- 
dente Alvarez reclamaro]^ los representantes ex- 
tranjeros contra la suspensión en que habia queda- 
do el pago de la deuda, y en consecuencia el gobier- 
no mejicano mandó pagar la convención francesa, el 
16 p.§ asignado á la inglesa y el 25 á la deuda li; 
bre, haciendo además nuevas consignaciones sobre 
las aduanas para el pago de recientes reclamaciones: 
solo retuvo el 8 p.§ consignado á los créditos es- 
pañoles, solo estos fueron indignamente desaten- 
didos. 

Antoine y Zayas reclamó en vano, y acudió á 
Madrid manifestando la necesidad imperiosa de to- 
mar medidas enérgicas para compeler á Méjico al 
cumplimiento del tratado, pues los bonos españoles 
hablan caido en sumo descrédito, visto el ningún 
caso que el gobierno hacín de ellos. 

Luego que Comonfort subió al poder el enviado 
español reiteró sus reclamaciones, y entonces el mi- 
nistro Rosa manifestó su intención irrevocable de 
mantener suspenso el pago de la convención espa- 
ñola mientras no se revisasen las liquidaciones. \ 
Sabe ya el lector que hechas estas á consecuen- 
cia del tratado de 1851, no lo fueron por la comisión 
liquidadora sino después que, examinado el exr 
podiente respectivo por los ministros español y me- 
jicano, convenían ambos en admitir la reclamación 
declarándola legítima y comprendida en la conven- 
cioD. Sabe asimismo que á los dos meses de princi- 
piado aque.1 trabajo se suscitaron dificultades en- 
tre eUos, y que Antoine y Zayas firmó un artículo 
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secreto, desaprobado luego por el gobierno de S. M., 
suspendiendo la admisión de las reclamaciones de 
créditos anteriores á la independencia: sabe tara- 
bien que para tres millones de pegos reoonocidos, 
fueron desechados mas d^ ios millones; que la co- 
misión liquidadora suspendió sus tareas por dispo- 
sición del congreso inmediatamente después; que 
Antoine y Zayas fué luego relevado por el Mar- 
qués de la Ribera; j que por resultado de largas 
conferencias con Diez Bonilla en que este agotó to- 
dos los recursos imaginables en defensa de los in- 
tereses mejicanos, firmaron ambos el tratado de 
1853 cuyo artículo 9^ daba por bienhechas, obligar 
tortas y no sugetas á nueva revisión, bajo ningún 
motivo ni pretexto, las liquidaciones concluidas á 
consecuencia de la convención de 1851. 

¿Es pues creíble á quien conoce estos anteceden- 
tes que en tres millones con tanta escrupulosidad 
admitidos hubiese millón y medio de fraude? 

¿Es imputable siquiera la introducción fraudu- 
lenta al Sr. Antoine y Zayas, cuando la hizo de 
acuerdo con el ministro mejicano, y cuando año y 
medio después otro ministro mejicano, el escrupu- 
loso Diez Bonilla, el mismo que mas adelante su- 
puso la existencia del fraude, habia reconocido so- 
lemnemente su legalidad é inviolabilidad? 

¿Puede haber razón alguna en quien con pleno 
conocimiento de causa ha firmado un contrato para 
separarse de él bajo el pretexto de que se equivocó, 
cuando ha pactado no separarse bajo ningún motivo 
ni pretexto? 

¿Pudiera ningún gobierno que se respeta, que 
fíene en algo su dignidad, la dignidad nacional, 
aéHiutir á la nulidad de un pacto internacional con 
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tales garantías celebrado, porque á la otra parte 
contratante se le antoje decir que documentos au- 
torizados, legalizados, legitimados con su firma, y 
declarados libres de nu^vo examen bajo ningún mo- 
tivo ni pretexto, aun cuando no hubieran sido legí- 
timos en su origen, se habia descubierto que eran 
ilegítimos? 

Ni tampoco podia apelarse á la conciencia, á la 
lealtad y la honradez para pedir á España la revi- 
sión, suponiendo en ella repugnancia á exigir el 
cumplimiento del pago de los créditos á sabienda 
de que eran falsos. Semejante escrúpulo no cabe 
aquí, porque los llamados fraudes no lo son en el sen- 
tido de que Méjico no debiese pagarlas sumas cues- 
tionadas, sino solo en el de que no debieron haberse 
incluido en la convención española por razones cu- 
ya juticia no se habia discutido siquiera. Para supo- 
ner la existencia de los decantados fraudes los mi- 
nistros mejicanos han tenido que violentar el senti- 
do del artículo 13 del tratado de 1853 que dice á la 
letra: «Las reclamaciones españolas comprendidas 
<( en este convenio son únicamente Icts de origen y 
a propiedad española, mas no aquellas que aunque 
« de origen español han pasado á ser propiedad de 
<r ciudadanos de otra nación.» 

Pues bien, los ministros mejicanos sostienen que 
este artículo exige además del origen español y la 
actualidad de propiedad española, la continuidad^ 
esto es, la condición de no haber sido nunca pro- 
piedad extranjera, aunque hoy sea española y lo 
fuera en su origen. ¿No es esto violentar el trata- 
do introduciendo una palabra que no existe en él? 
¿Qué escrúpulo puede caber en la conciencia mas 
delicada para procurar el cumplimiento de un pac- 
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to contra el cual solo se oponen argucias de mala 
ley, y que en último resultado no podría producir 
otra consecuencia que garantir deudas que se re- 
conocen y confiesan sa^a¿as? 

La revisión pedida por Méjico es no solo inmoti- 
vada, é improcedente, después de haberse obligado 
á no pedirla, sino atentatoria en si misma. Cuando 
un deudor paga en papel está eh el deber moral de 
no atacar el crédito de ese papel, y comete un de- 
;lito desacreditándolo. Pagar con bonos á los espa- 
ñoles é introducir acto continuo la alarma en el pú- 
blico, suponiendo que son falsos, es atacar sus in- 
tereses, es compelerlos á negociarlos á cualquier 
precio, es un juego de bolsa de la mas baja estofa, 
es un despojo criminal, un robo infame. El gobier- 
no español no podia de ningún modo autorizar tales 
despojos contra sus subditos, después de haberlos 
escudado con un pacto solemne que se obligó á 
cumplir á la faz del mundo y bajo la firma de su 
Reina. 

No, los bonos emitidos á consecuencia del trata* 
do de 1851 no pueden ser ilegítimos, no lo son: 
deber imperioso de ambos gobiernos es sostener su 
validez, por decoro, por equidad, por justicia, por 
todas las reglas de la honra, del derecho y de la 
ley. Por iguales razones, las liquidaciones hechas y 
aun no puestas en giro á consecuencia del mismo 
tratado deben respetarse y disfrutar inmediatamen- 
te de los beneficios consignados en el tratado de 
1853. Nada hay que justifique un proceder opues- 
to, y causa indignación y hasta lástima ver todavía 
•en 1861 á los pro-hombres mejicanos empeñados en 
sostener que aquellas liquidaciones deben revisarse 
y los bonos emitidos recojerse; indignación, porque 
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ese empeño prueba una insigne mala fé de su parte 
y un estoicismo incalificable respectt) al triste pa- 
pel que la falta de cumplimiento de promesas he- 
chas en nombre de la nación, la hacen representar 
ante el mundo: lástima^ porque la inspira natural- 
mente* un pueblo cuyo gobierno miserable por mie- 
do de pagar millón y medio de pesos ó sus intere- 
ses antes de lo que quisiera, compromete la honra 
nacional valiéndose de argucias vergonzosas para 
excusar el pago de cantidades que confiesa deber. 

Las noticias comunicadas á Madrid por Antoine 
y Zayas sobre la insistencia de Méjico en revisar 
las liquidaciones causaron en el gobierno y en el 
pueblo de España general indignación; y no obs-^ 
tante quiso todavia aquel gobierno dar á Méjico 
cuantas pruebas de 46ferencia fuesen compatibles 
con la dignidad nacional. Por si acaso enemistades 
personales pudieron haber influido en la extraña 
conducta del gobierno de Comonfort, quiso, al exi- 
gir con un alarde de fuerza el cumplimiento del tra- 
tado de 1853, relevar al Sr. Antoine y Zayas y en- 
viar á Méjico un ministro extraordinario cuyos an- 
tecedentes liberales hallasen mas simpatías en la re- 
pública. D. Miguel de los Santos Alvarez obtuvo 
de S. M. el encargo especial de exigir á Méjico el 
pago de la deuda con arreglo á dicho tratado, de- 
biendo pasar por la Habana para tomar en ella los 
buques de guerra que conviniese. 

La noticia de esta determinación -exaltó los áni- 
mos en Méjico : Comonfort habia encargado á la te- 
sorería general un informe sobre los créditos espa- 
ñoles introducidos fraudulentamente en la conven- 
ción, y un empleado de aquella oficina señaló los que 
en su concepto eran ilegítimos, y los nombres de 
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las personas que los habían introducido. En virtud 
de este inforifte el gobierno decretó con fecha 12 de 
Abril el embargo de los acreedores nombrados en 
él, «paso imprudente, dice el panegirista de Comon- 
<( fort, (1) que los interesaos, la prensa española y 
<( el gobierno de Madrid comentaron como un aten- 
te tado á la propiedad y como una violenta infracción 
(( del tratado vigente.» Pero el escritor de estas pa- 
labras, calla lo mas odioso del atentado, y es que no 
fueron los bonos los embargados, sino los bienes 
muebles y raices, en décuplo valor, délos tenedores 
que se negaron á entregarlos, ó por haberlos nego- 
ciado ó poique no quisieron convenir en tan vio- 
lento despojo. 

Antoine y Zayas, con noticia ya de su relevo, 
protestó contra los embargos . y acudió al capitán 
general de Cuba en demanda de buques de guerra, 
haciendo en seguida sus preparativos de viaje, y se 
retiró de Méjico el 5 de Mayo dejando encargado 
de la legación á su secretario D. Pedro Sorela. 

Cuando Santos Alvarez 1162*0 á la Habana halló, 
con la noticia del reciente atentadp, lista ya la es- 
cuadrilla para acompañarle á Veracruz, compuesta 
de una fragata y dos vapores, estando ya otro bu- 
que de guerra fondeado en Sacrificios. 

El enviado español según sus instrucciones no 
debia entregar sus credenciales hasta que se hubie- 
ra puesto en vigor el tratado de 1853, y la noticia 
de los embargos, ignorada por el gobierno de S. M., 
no era por cierto motivo para adoptar una conduc- 
ta menos resuelta. Pues á pesar de ello y de las in- 
tenciones con que aquel diplomático llegó á Vera- 

(1) Historia de Comonfort antes citada. 
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cruz el 28 de Mayo, resuelto á cortar toda comuni- 
cación si no se satisfacian inmediatamente las exi- 
gencias de España, modificó este plan á los pocos 
dias de estar en Méjico. «Menos diplomático, dice 
« el historiador de Comotfct't, que hombre de con- 
ce ciencia, mas apegado al espíritu de su misión pa- 
« cífica que á la rigidez de las instrucciones que se 
« le habian dado, creyó digno de su representación 
« evitar un conflicto entre las dos naciones, entran- 
ce do en avenimientos que pusiesen fin á la con- 
« tienda.» 

Con fecha 25 de Junio mandó retirar la escuadri- 
lla, la cual salió de Veracruz el 28, quedando solo 
en Sacrificios el vapor üUoa: el gobierno mejicano 
en vista de ello levantó los embargos, según conve- 
nio anticipado, y por último el 12 del mismo mes 
se firmó un protocolo de funesta celebridad, cuyo 
tenor es el siguiente: 

«Reunidos en conferencia diplomática los infras- 
critos secretario de estado y del despacho de rela- 
ciones exteriores de la república mejicana, y envia- 
do extraordinario y ministro plenipotenciario de 
S. M. C. cerca del supremo gobierno de la misma, 
con el leal y sincero deseo de llevar á un término 
honroso y conveniente la cuestión que por desgrar 
cia se ha suscitado entre Méjico y España acerca 
del tratado que antes celebraron en 12 de Noviem- 
bre de 1853, cuyo asunto ha sido objeto de muchas 
y muy detenidas conferencias, que con el carácter 
de privadas y confidenciales han tenido lugar con 
anterioridad á la presente: después de haber en ella 
examinado y discutido maduramente todos los an- 
tecedentes y circunstancias de este negocio, y las 
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que lo han conducido al sensible extremo á que har 
bia llegado; poseidos ambos gobiernos, asi como sus 
representantes en esta conferencia., de los senti- 
mientos que inspira la justicia y recíproca buana 
voluntad; mútuaraente*co1l vencidos de que el honor 
y la conveniencia de las dos naciones están de una 
misma manera y en igual sentido interesados en dar 
á este asunto una solución digna de su fé y de su 
moralidad, llenando cumplidamente el tratado refe- 
rido de 1853, y corrigiendo al mismo tiempo cuales- 
quiera abusos que se hayan cometido á su sombra, 
deseando finalmente alcanzar esos objetos fijando 
de una manera clara, expresa y definitiva las bases 
necesarias para ese arreglo, de común acuerdo han 
convenido los infrascritos, en consignar dichas ba- 
ses en una comunicación oficial que el mismo mi- 
nistro de relaciones exteriores va á dirigir hoy al 
de hacienda, que se publicará en el diario oficial y 
que es del tenor siguiente: 

«E. S.: habiéndose retirado de las aguas de Ve- 
ce racruz la escuadrilla española que habia permane- 
ce cido allí hace algunos dias, el Excmo. Sr. Presi- 
c dente ve en este hecho una prueba de los deseos 
« que animan á la legación de S. M. C. de terminar 
a pacificamente y de una manera amistosa las dife- 
a rencias que desgraciadamente existen entre Mé- 
«jico y España sobre cumplimiento de la conven- 
ce cion española, y deseando el Excmo. Sr. Presi- 
« dente dar una prueba de que el gobierno de M6- 
« jico está también animado de sentimientos amis- 
« tosos y conciliatorios para España, dispone S. E. 
€ se levanten los embargos que por orden de este 
<c ministerio fecha 12 de Abril último se hicieron 
c sobre bienes de algunos de los acreedores á la 
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« convención española, lo que no podrá menos de 
c facilitar un arreglo pronto y definitivo de la cues- 
HL tion referida, arreglo que sea igualmente decoro- 
ce so y conveiiiente para ¿os dos gobiernos. 

«Y como el cumplimiento de esta superior reso- 
« lucion corresponde al ministerio de V. E. se lo 
ce comunico de orden del E. S. Presidente para los 
« fines consiguientes. Dios y libertad. — Méjico Ju- 
<r lio 2 de 1856. — Rosa. — Excmo, Sr. Ministro de 
« Hacienda.» 

((Los infrascritos han convenido ademas, que he- 
cha que sea la liquidación de los dividendos de la 
cqdvencion española de que se habla en la inserta 
comunicación, se procederá á un arreglo especial 
sobre el modo de pagarlos. 

«El gobierno de Méjico acepta cuanto queda aquí 
convenido, así como lo hace por sí el enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de S. M.C.; 
quien lo someterá á la aprobación de su gobierno, 
la cual deberá darse y recibirse en esta capital en 
el término de 4 meses contados desde esta fecha ó 
antes si fuere posible. 

((En fé de lo cual los infrascritos lo han firmado 
y sellado pí)r duplicado en la sala del despacho del 
mismo secretario de relaciones exteriores de Méji- 
co á los 12 dias del mes de Julio del año del Señor 
de 1856. — Luis de la Rosa.— Miguel de los Santos 
Alvarez.» 

La noticia de este arreglo vergonzoso produjo 
gran sensación en Madrid: el gobierno de S. M. 
se apresuró á desaprobar la conducta de su repre- 
sentante aun antes de conocer los términos del pro- 
tocolo; y creció de punto el disgusto cuando se pu- 
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blicó aquel documento y se recibió una exposición 
que la junta menor de la convención española en 
Méjico elevó á S. M. con fecha 28 de Julio. Cono- 
cióse por ella toda la extensión de las concesiones 
hechas por D. Miguel tfe los Santos Alvarez, las 
cuales colocaban á los acreedores españoles en peor 
condición que nunca se habian visto, y los exponía 
á vejaciones y venganzas (1). Reconocióse que 
aquellas concesiones atacaban por su base el trata- 

(1) Para compreoder esto basta leer el decreto expedido 
por el ministro Rosa fecha 12 de JuIiO; del cual trasoribimos 
aquí dos párrafos. 

*Tara que aquella revisión tenga su debido efecto, se nom- 
brará uno ó dos oomisionados por oada uno de los dos gobier- 
nos^ y sus funciones en dicha revisión se contraerán exclusiva- 
mente á examinar si los créditos introducidos al fondo español, 
tienen los tres requisitos de origen, continuidad y actualidad 
española, exigidos por el artículo 12 de la ooovenoion conclui- 
da en 1851, y por el 13 del tratado que se firmó en 1853/' 

^^Consiguientemente los dueños de tales créditos que antes 
de su revisión, ó durante ella, presentaren espoutáneameote 
por derechos de justicia y decoro personal bienes que recibie- 
ron, en cambio, ú otros por is;ual valor y monto, precisamente 
del propio fondo español, y se conformasen á pasar al diverso 
fondo público que por derecho corresponda, y en los términos 
que por él estén prescritos, y que asimismo devuelvan los cré- 
ditos que por dichos bonos hubieren percibido pagándolos en 
dinero efectivo como los recibieron, no serán sujetos á un jui- 
cio; pero aquellos de dichos acreedores que no lo verificaren 
así serán perseguidos civil y criminalmente, prestando al efec- 
to su cooperación ambos gobiernos, s'Bí^un fuere necesario, y 
8us nombres dados al público inmediatamente después de ve- 
rificada la revisión, puesto que el delito lo constituye la intro- 
ducción de los créditos sin alguno de los tres requisitos preve- 
nidos en la convención y tratado arriba mencionados, cualquie- 
ra que sea el pretexto ó motivo que para ello se alegue, á fin 
de que sirva de futuro retraente á actos semejantes, sugun con- 
viene á )a fé y justicia de ambos gobiernos y lo exije la moral 
pública.*' 
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do de 1853, y que sancionaban todas las argucias 
del gobierno de Méjico. 

Grandes sinsabores debió producir en aquel di- 
plomático la general reprobación que recayó sobre 
su incalificable condescendencia, j mayor debió ex- 
perimentarlos después al saber la ulterior conducta 
del gobierno mejicano, pues por ella conocería que 
habia sido víctima de la zalamería guachinanga, tan 
persuasiva como astuta para cautivar y seducir, y 
que las ovaciones de que fué objeto, los convites que 
le dio la juventud republicana, y los discursos en que 
fué ensalzado á las nubes no significaban otra cosa 
que la satisfacción de ver á España humillada ante 
la república. 

Parece imposible que un hombre del talento de 
aquel apreciable literato se hubiera dejado fascinar 
al extremo de desconocer las obligaciones que im- 
ponia á Méjico el tratado de 1853, y sospechamos 
que alguna causa oculta ó el torrente mismo de los 
sucesos le arrastrarla á firmar el protocolo de 12 de 
Julio. 

En la retirada de los buques de guerra antes del 
arreglo no vemos nada humillante para España ni 
satisfactorio para Méjico: la fuerza se envió para 
compelerle al cumplimiento de sus obligaciones, y 
desde que á vista de ella manifestó la intención .de 
levantar los embargos hechos en su ausencia y pro- 
metió entrar en arreglos satisfactorios y pacíficos, 
para nada hacia ya falta. Al que promete consti- 
tuirse en prisión no hay para qué llevarlo á la fuer- 
za, y quien en el mero hecho de hacer esa promesa 
á vista de la fuerza prueba que la teme y respeta, 
no creemos que por ello gane nada en concepto de 
valiente y arrogante. Lo extraño no es, pues, el 
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convenio preliminar, sino el definitivo. Hé aquí co- 
mo nos explicamos la conducta de D. Miguel de los 
Santos Alvarez: 

Su primera nota y la comunicación inserta en el 
protocolo nada dicen de Revisión de créditos: solo 
indican que una vez re"ferados los buques y alzados 
los embargos se arreglarían amistosamente las de- 
mas dificultades. Hecha la concesión de poder en- 
trar en arreglos, y colocado así el ministro español 
en una pendiente resbaladiza que no conocía, fué 
irresistiblemente arrastrado hasta un término que 
ni soñó siquiera al principio. 

Mucho por otra parte debió contribuir á empu- 
jarle el estado de la república, y el espantable re- 
sultado consiguiente á un rompimiento con España, 
cuando el plan de Ayutla no necesitaba otra cosa 
para consumarse : las convicciones que sobre esto 
tenia el cuerpo diplomático, la situación compro- 
metida y vacilante del gobierno de Comonfort, el 
temor general, la actitud de D. Juan Alvarez y de 
los Estados Unidos, ¿no debieron influir en el áni- 
mo de aquel diplomático para que procurase evitar 
el rompimiento? 

Y no porque España pudiera tener miedo á na- 
die; no, nunca lo conoció: no lo habia tenido eu 
Tníalgar, ni en Madrid, ni en Zaragoza: no lo te- 
nia cuando Narvaez daba sus pasaportes en 1848 al 
embajador de S. M. B.: no lo tuvo cuando en 1851 
ensangrentó la falda de Atares con la ejecución le- 
gal pero terrible de cincuenta filibusteros: miedo! 
¿á quién ni porqué? Pero sí debió temer y sin du- 
da temió por la suerte de Méjico, por la suerte de 
toda la América española, y es muy creíble que los 
sentimientos de fraternidad abrigados en el corazón 
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español de D. Miguel de los Santos Alvarez le hicie- 
sen condescender en todo lo que creyó conciliable 
con la honra nacional, persuadido de que el primer 
cañonazo disparado en Veracruz por los buques es- 
pañoles fuese el principíemela ruina de Méjico como 
nación independiente, no estando como no estaba 
dispuesta España, por no haberse preparado, con 
fuerzas expedicionarias suficientes para entrar do 
momento en una guerra extranjera por causa agena. 

Bajo este punto de vista la conducta del minis- 
tro Alvarez fué prudente, y su error queda reduci- 
do á haberse precipitado en firmar el protocolo de 
1856, cuando pudo entretener el tiempo mientras 
el gobierno de S. M. se preparaba ó meditaba me- 
jores medios de avenimiento. 

La desaprobación que halló en Madrid el conve- 
nio ad referendum Alvarez-Rosa recrudeció el odio 
de los mejicanos antiespañoles: la pantera del Sur 
rugió de gozo viendo nuevamente huérfana la le- 
gación española y dispuestos los ánimos contra los 
protegidos por ella. ^ 

Atropellos y asesinatos horrorosos respondieron 
al rugido de aquella fiera. c(El dia 18 de Diciembre, 
dice una carta (1), se presentó en la hacienda de 
San Vicente, propiedad de D. Pió Bermejillo y si- 
tuada en el distrito de Cuernavaca á 22 leguas de 
distancia de la ciudad de Méjico, una partida de 60 
6 70 hombres enmascarados en momentos en que 
los 5 dependientes españoles que habia en ella se 
hallaban distribuidos en sus diversos quehaceres. 

(1) Fecha 5 de Enero de 1857 suscrita por D. Santiago 
Solares y publicada en el Diario de la Marina. La hemos co- 
tejado con noticias oñciales, y la hallamos conforme en todo. 
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Los asesinos pata evitar sin duda la defensa liabian 
cohechado al portero de la hacienda, j de este mo- 
do introducidose en ella sin ser apercibidos, á pesar 
de ser las 8 de la mañana. Amarrados que hubieron 
uno por uno á los 5 denej^dientes aquellos misera- 
bles se entregaron al pillaje de la finca, y acto con- 
tinuo conducian á estos desventurados á la plaza 
del pueblo inmediato, con el objeto de consumar 
allí su crimen, cuando un tiro que oyeron, dispara- 
do tal vez á la ventura, les hizo cambiar de idea, 
obligando á los españoles á volver á la hacienda. 
Entraban estos por el portón cuando los cobardes 
asesinos se precipitaron sobre ellos á balazos y pu- 
ñaladas, dejándolos muertos en el acto. 

((Las víctimas fueron D. Nicolás Bermejillo, D, 
Ignacio Tejera, D. Víctor Allende y D. León Aguir- 
re, naturales de Balmaseda en Vizcaya, y D. Juan 
Bermejillo, de edad de 15 años, de Espinosa de los 
Monteros en Burgos. 

«Varios son los hechos, agrega la carta, de esta 
naturaleza que de un año á esta parte se han come- 
tido impunemente en aquel pais contra españoles 
pacíficos^ sin que se haya procurado reprimirlos; y 
si en el presente caso sucede lo mismo, como se te- 
me con fundamento, ya no cabrá duda en que las 
vidas de millares de españoles allí radicados se ve- 
rán á merced del puñal del asesino, porque ahora 
no era una banda aislada de ladrones la que asesiné 
á nuestros paisanos, como suponen los periódicos 
mejicanos; ladrones eran, sí, pero al mismo tiempo 
individuos que pertenecían al ejército, y cuyos ca- 
becillas tienen despachos oficiales firmados por el 
presidente interino D. Juan Alvarez. 

((Cierto que el gobierno de Méjico ha pasado una 
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comunicación para que se procure la aprehensión 
de los delincuentes; pero conociendo la situación ac- 
tual del pais, cualquiera se convencerá de lo infruc- 
tuoso de este paso cuando es notoria la vida de D. 
Juan Alvarez y la suertcíqij^ ha cabido siempre y 
cabe hoy á los blancos en el territorio que él do- 
mina. 

((El dia 24 de Diciembre las haciendas quedaban 
abandonadas de los españoles que habia en ellas y 
que por temor de sufrir la misma suerte que sus 
compañeros se refugiaban en la ciudad de Méjico.» • 

La sospecha que despierta contra el general Al- 
varez la lectura de esta carta se halla justificada 
por muchos documentos oficiales y confidenciales 
que hemos tenido ocasión de examinar (1) y en las 

(1) He aquí algunos de ellos publicados por» Xo España 
de Madrid. 

"El general Haro, comandante principal de Cuemavaca al 
general Alvarez. — Al Excmo. Sr. general D. Juan Alvarez, 
en contestación á una suya de 21 del actual, le digo entre otras 
cosas lo siguiente: 

**Hoy han emigrado de esta ciudad las principales familias 
de ella con los intereses que han podido llevarse, y mas de cien 
españoles entre amos y dependientes de las haciendas y casas 
de comercio; no por V., á quien la población ha estado dispues- 
ta á recibirlo de un modo espléndido, sino por ese estado ma- 
yor que le acompaña compuesto de Villalba, Marino Hernán- 
dez, Abascal y otra porción de hombres desacreditados que no 
harán mas que echar negras manchas sobre quien los manda. 
La aproximación de Villalba y de su secretario de V. á San 
José y San Gabriel fué un toque de generala que alarmó á to- 
do el distrito y que hizo correr á los españoles, dejando aban- 
donados sus intereses y sus trabajos. Yo les ofrecí toda clase 
de garantías, les manifesté que viniendo esos hombres subordi- 
nados á y. se absiendrian de cometer sus ordinarios atentados; 
pues nada fué bastante á detenerlos, porque estaba muy fresco 
para ellos el suceso horroroso de San Vicente, en cuyos asesi- 

13 
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cortes españolas se pronunció el nombre de aquel 
caudillo, atribuyéndosele por boca del respetable 

natos se victoreaba el nombre de V. y el de Villalba, con el 
agregado de ¡mueran los españoles! He querido ser franco en 
manifestar á V. lo ocurrido, i^rque no es nuevo en mí, y V. 
lo sabe bien, el celo que benbenido toda mi vida en favor de su 
buen nombre." 

"El Dt. inglés Gribson á un amigo suyo, — Cuernavaca 21 
de Diciembre de 1856. — Tengo mucho gusto en escribir á Y. 
unas cuantas líneas por medio de D. José Aguirre y D Ce- 
rillo, administrador y , de la hacienda de Azlacomulco, los 

cuales con otros muchos españoles de las haciendas vecinas se 
dirigen á Méjico arrancados de las ocupaciones por cuadrillas ^ 
de ladrones y asesinos que infestan este valle. 

**Como 40 de estos sorprendieron la hacienda de San Vicen- 
te el jueves á las seis y media de la mañana y asesinaron á D. 
Nicolás Bermejillo y otros cuatro, todos españoles, de la ma- 
nera mas repugnante; uno de ellos se escapó herido y lo estoy 
curando aquí. 

"Me llamaron inmediatamente y fui con algún riesgo, en- 
contrándome con que el administrador, el último de los cinco 
que sobrevivió, habia espirado como dos horas antes. 

"La escena era horrible y los criados y peones estaban tan 
aterrados, que con la* mayor dificultad podia persuadir á nin- 
guno que me ayudase. El propietario D. Nicolás ofreció entre 
súplicas por su vida 40.000 pesos, pero la contestación fueron 
juramentos, y que ellos "tenian que cumplir su misión de ex- 
" terminar á los españoles." Fueron sacrificados de la manera 
mas horrible, en términos de tener uno hasta 16 balazos en el 
cuerpo. 

"En esta ciudad hay mas de cien españoles buscando amparo; 
pero temo que haya poca seguridad porque bandas de estos 
vándalos están asolando el territorio vecino, y se dice que los 
tenemos ya muy inmediatos. 

"Algunos de los espacióles que han llegado aquí se han es- 
capado milagrosamente y todos se hallan resueltos á vender 
sus vidas tan caras como les sea posible: de hecho están deses- 
perados. 

"Debo decir que los directores de estas atrocidades se supo- 
ne son D. Juan Alvarez, su hijo y Villalba." 

«'Carta de una alta autoridad administrativa de la república 
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orador Rios Rosas la responsabilidad, si no el pen- 
samiento, de la matanza de S. Vicente: «En esta si- 
mejicana aun gefe diplomática acreditado en la misma repii- 
blica. — Cuernavaca Diciembre 2#de 1856. — Las dos cartas 
de V. de ayer que he leido revelan bastante nuestro descon- 
cierto y lo que esperarse puede sobre el remedio de nuestros 
males; pero esto es lo que hay y debemos tener paciencia. An- 
tes de ayer á las 6 de la tarde por la garita de Chipitlan se pre- 
sentó una partida de cosacos y á la entrada por esta ciudad les 
hizo hacer alto el Sr. Haro: el Ldo. Hernández, secretario del 
general Alvarez, que la venía mandando, y el mayor general 
de la división del Sr. Alvarez se habían disgustado por el he- 
cho, pero al ñn se determinó á entrar él solo con algunos otros 
enchaquetados que supongo oficiales y soldados: habló con el 
Sr Haro presentándole unas cartas de D. Juan recomendando 
á Hernández para el logro de su comisión, y era la de propor- 
cionarse cuatro ó cinco mil pesos: se retiró pues, y los soldados 
quedaron al fresco en la garita; en la noche Hernández presen- 
tó á D.. Deogracias una carta de D. Diego pidiendo dinero, 
pero nada llevó; traía otra para D. Ramón Portillo y solamen- 
te llevó 400 pesos, que proporcionó Silva. Ayer á cosa de las 
nueve de ella me pidieron de parte del comandante á Pablo 
Bueno, para que aprendiera á Barreto y Abascal, satélites de 
Alvarez, pues ambos durmieron"* en la ciudad y el segundó tu- 
vo la audacia de pasearse en la plaza/ 

"He interrogado al alcalde de Tautepec para que me dijera 
ai con certeza sabia quienes fueron los que concurrieron á los 
asesinatos de S. Vicente, y me dice no lo ha podido hasta ahora 
averiguar porque los criminales amenazaron con la muerte ék 
los que delatasen; pero parece cierto fueron de las tropas de Vi- 
llalva ó de Casales, porque vieron 6 ó 7 soldados de los que este 
último manda, y se asegura también que concurrió Barreto." 

Tenemos otros documentos numerosos publicados por D. Be- 
nito Haro en vindicación de los ataques que le dirigió D. Juan 
Alvarez en un manifiesto. En uno de ellos se dice al mismo Ha- 
ro con fecha Xochitepeque 18 de Diciembre: 

''A las 10 de la mañana de hoy llegué á este pueblo donde 
el Excmo. Sr. general D. Juan Alvarez me ha ordenado situar- 
me con la fuerza de mi mando en observación de algunas parti- 
das enemigas, que pudieran aparecer por este rumbo. Como 
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tuacion, dijo aquel orador elocuente en un discarso 
consagrado á la cuestión de Méjico (1), «en esta si- 
una hora después tuve noticia por una carta del administrador 
ó encargado de la hacienda de xjhiconcuaque dirigida al del 
Puente D. Francisco MasocPde que en aquel momento D. N . 
Bermejillo resistía en su hacienda de San Vicente á una par- 
tida de bandidos que le atacaban. Por esto, j no obstante la ex- 
presa prevención de S. E. el general Alvarez para estar aquí, 
en el acto hice salir al capitán del escuadrón Orizava D. Joa- 
quín Martínez con 40 dragones de su cuerpo, y las instruccio- 
nes necesarias para la aprehensión ó escarmiento de los malhe- 
chores, pues así lo juzgué de mi deber, y en cumplimiento de 
las disposiciones supremas, como igualmente de las de Y. S., 
para procurar á todo trance la tranquilidad y seguridad de las 
yidaa é intereses de estos habitantes/' 

En el otro se dirige el general Haro al ministro de la guerra 
y marina con fecha Cuernavaca 20 de Diciembre. 

^'En este momento que son las dos de la tarde se me han 
presentado varios españoles de San Gabriel y Xochitepeque, 
manifestándome que vienen huyendo de sus fincas y casas, por- 
que Abascal, Barrete, Marino Hernández, Yillalba, Arellauo 
y otros por ese estilo han ido á buscarlos á sus habitaciones^ 
ech ándose de luego á luego sobre los intereses de aquellos que 
por temor no se les han presentado. El administrndor de Sau 
Gabriel D. José Olavarría me lia manifestado también, delan- 
te de muchos paisanos suyos, que los dos mil pesos que aquella 
finca tenía para la raya del sábado han sido arrebatados por 
Villalva, de orden de D. Diego Alvarez* Añaden al mismo 
tiempo que el administrador déla hacienda de San José, tiene 
una carta de Arellano, en que de parte del E. Sr. presidente 
interino D. Juan Alvarez, dice que no quedará un solo espa- 
ñol en la Cañada. A la alta penetración de Y. E. dejo el esta- 
do de alarma en que se halla todo este distrito, y particular- 
mente Cuernavaca, cuya población corre por todaa partes sin 
saber la resolución que tomará, en el caso de que tales hombres 
entren á ella. Dícese también que dos de los caballos de los 
dependientes que fueron asesinados en S. Yicente el dia 18, 
los han visto ayer mismo en la sección que se denomina Yi- 
llalva, y á la que están agregados Abascal, Barreto, y Marino." 

(1) Sesión del 2 de Julio de 1867. 
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(c tuacion nos hallábamos cuando D. Juan Alvarez 
<c presidente propietario de la república y residente 
<c en un departamento no muy lejano de Méjico, vol- 
ee vio sus tropas (I) ®^ (^reccion de la capital; y 
« en este movimiento y porfSaano de sus tenientes, 
« y por mano de personas muy allegadas á él, se 
(c perpetra la iniquidad, la maldad inaudita de los 
(( asesinatos de Tierra Caliente; y estos asesinatos, 
(c todos, tirios y troyanos, nacionales y extranjeros, 
<c los de dentro y fuera de Méjico, el cuerpo diplo- 
cc mático, todo el mundo los atribuye á la acción de 
c( los secuaces de Alvarez, á la acción de sus tenien- 
<( tes dirigida por él, á la acción de sus seides; y la 
« prensa de Méjico sostiene esta tesis, y el cuerpo 
(( diplomático, de la manera embozada pero nunca 
o: vista en que pudo hacer eso, al cumplimentar al 
íc presidente el dia 1.° de año, le dio en rostro, le 
(í echó en cara lo que se habia hecho con su anuen- 
« cia, con complicidad de los altos dignatarios del 
« estado; y un hijo de D. Juan Alvarez trató de jus- 
(( tificarse ante la opinión |^ública de su pais, de su 
í( mismo pais, soliviantado y alarmado ante aque- 
je líos actos de desvastacíon; trató, digo, de justifi- 
(c carse de su complicidad y de la complicidad de 
(( su padre en aquella infame matanza. » 

Inmediatamente que se supo en Méjico la noti- 
cia de tan espantoso crimen el encargado de la le- 
gación española, Sr. Sorela, intimó al gobierno de 
Comonfort el pronto castigo de los asesinos; pero 
viendo las primeras medidas de aquel, y las pode- 
rosas dificultades con que tenia que luchar,* aun su- 
poniéndole las mejores intenciones, se vio en la ne- 

ri) 2000 hombres. 
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cesidad de fijar un plazo perentorio, ocho dias, para 
el completo desagravio de España, si no con la eje- 
cución de los criminales, con la garantía al menos 
de que serian castigados sin consideración á perso- 
nas ni gerarquías, y a»)r8adas las debidas indem- 
nizaciones. Al mismo tiempo participó lo ocurrido 
al Capitán general de Cuba. 

El Marqués de la Habana hizo salir sin pérdida 
de momento para Veracruz y Tampico la corbeta 
Ferrolana y los vapores Isabel II y León, ala vez 
que dando cuenta al gobierno de S. M. le manifes- 
taba que podia contar desde luego con 6,000 hom- 
bres y todos los recursos necesarios en esta Isla pa- 
ra hacer un desembarco en el territorio mejicano. 

Mientras tanto el Sr. Sorela salió de Méjico cuan- 
do terminó, sin haber logrado su deseo, el plazo de 
ocho dias ñjado á Comonfort, no obstante las ins- 
tancias de este por impedir la ruptura de las rela- 
ciones entre ambos paises; y aquel dejó encargado 
al vizconde Gabriac, ministro de Francia, la protec- 
ción de los subditos españoles. 

El gobierno de Comonfort logró hacer algunos 
arrestos; pero imposibilitado como se hallaba de 
prender y castigar al presidente propietario de la 
rep4blica, puso el mayor conato en quitar al odioso 
atentado el carácter de nacionalidad que sin duda 
tenía, y en aparentar al mismo tiempo el mejor de- 
seo de desagraviar á España. Con este propósito 
invitó al cónsul general de S. M. en Méjico, Sr. 
D. Telesforo Escalante, á que interviniese en los 
procedimientos judiciales sometidos á un juez es- 
pecial, y comisionó á Europa á D. José María La- 
fragua, á fin de parar el golpe que con razón te- 
mía de la corte de Madrid. 
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Harto conocía Comonfort la ineficacia de estos 
paliativos pues tal nombre merecian cuantas pro- 
testas no fuesen acompañadas del ejemplar castigp 
de los asesinos, j consideraba como inminente una 
guerra con España. Est# t^nor creció con la noti- 
cia de un nuevo asesinato cometido en Pachuca el 
39 de Enero, en la persona del hacendado español 
D. Domingo Rodríguez, sin mas motivo que haber 
reprendido á tres hombres que halló en su huerta 
destrozando los plantíos. A fin pues, de prevenirse 
para las eventualidades del porvenir, Comonfort 
comisionó al general D. Joaquin Rangel (esto lo 
negó Lafragua á su paso por la Habana, aunque 
hay motivos para creerlo cierto) para solicitar del 
presidente de los Estados Unidos el protectorado 
de esta nación en caso de guerra con España. 

Vése por esa solicitud con cuanta ranzón dijimos 
antes que pronto habría ocasión de hacerla. El 
plan de Ayutla, apesar de los esfuerzos de Comon- 
fort por contrarestarlo, empezaba á producir sus 
frutos deletéreos. La divina providencia no quería 
empero que se consumase la obra comenzada. 

En cuanto á España, no cabía ya la esperanza de 
que siguiese resignándose: ofendida en los dere- 
chos y en la vida de sus subditos, menospreciada 
su dignidad y desafiado su poder por el pueblo in- 
grato que mas que ningún otro debía respetar y 
apreciar aquellos preciosos elementos de su propia 
existencia, ya no hay términos medios á que ape- 
lar, ya no hay partidos contemporizadores ni apre- 
ciaciones encontradas. Los españoles todos pien- 
san del mismo modo y sus razonamientos á vista de 
la enemistad latente y de los abiertos insultos de 
Méjico no pueden ser otros que los formulados por 
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el orador Rios Rosas en el discurso que antes he- 
mos citado. ((¿A quién de los que me escuchan, dijo 
« en un rapto de santa ira, no le suhe al rostro el 
(( rubor y la vergüenza? Estamos ofendidos en nues- 
(( tros intereses y en nuestro honor: nuestro honor 
<( está manchado, es preciso restableqer nuestra hon- 
(( ra, es preciso restablecer el brillo de nuestra ban- 
<( dera! Sí, señores, ya esta no es una cuestión li- 
(í bre; ya no es siquiera una cuestión de mas ó me- 
ce nos; esta es una cuestión pura y simplemente 
<( de honor, de dignidad: para nosotros, para el ca- 
ce rácter español no hay ni puede haber otro criterio 
« que aquella máxima de D. Juan de Austria: agrá- 
((vio nifacello nisufrillo. No, señores, nosotros he- 
ce mos guardado injustas consideraciones á la repú- 
(( blica mejicana; hemos sido buenos hermanos de 
(( ella; á esos hermanos es preciso no inferirles una 
(( venganza; pero sí lavar las manchas de sangre que 
«han arrojado sobre nuestra frente!! d 
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Las relaciones entre España y Méjico quedaron 
rotas de hecho con la retirada del Sr. Sorela, sien- 
do esta la primera interrupción que sufrían desde 
el tratado de reconocimiento y amistad: Comonfort 
sin embargo no quiso darlas por interrumpidas é 
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hizo en un principio cuantos esfuerzos pudo por 
restablecerlas. Prueba este deseo la salida inmedia- 
ta de Lafragua para Europa con el objeto de pro- 
testar al gobierno español la sincera amistad de 
Méjico, su sentimiento pv llrs atentados cometidos, 
y su decisión á castigarlos; lo prueban las medidas 
tomadas para la protetícion de los subditos españo- 
les enviando tropas al teatro de los sucesos y órde- 
nes terminantes para la aprehensión de los malhe- 
chores, que produjeron algunas prisiones; y lo prue- 
ban por último las deferí^ncias de que fueron obje- 
to por parte del gobierno los subditos españoles, 
al extremo de haber accedido €omonfort (en Mar- 
zo de 1857) á una solicitud que le hicieron varios 
acreedores subditos de España pidiendo se les de- 
jase en posesión de los fondos destinados á sus cré- 
ditos. 

Tan natural como el empeño de Comonfort en 
reparar el agravio inferido á nuestra nación, era la 
actitud resuelta del gobierno español á romper sus 
relaciones con la república si no recibía . inmedia- 
tamente una completa satisfacción; de modo que, 
lejos de desaprobar la conducta del ex-encargado 
de la legación se anticipó puede decirse á aprobar- 
la, dirigiendo á los representantes de S. M. en las 
naciones extranjeras, antes de saber el viaje de So- 
rela, la circular siguiente: 

• 

ccExcmo. Sr.: Ya habrán llegado á noticia de V. 
E. los asesinatos y latrocinios cometidos en la repú- 
blica mejicana, en la persona y bienes de algunos 
subditos españoles, á lo que parece, por los solda- 
dos mismos del general Alvarez, gefe de aquel es- 
tado. 
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((La impresión que tan repugnantes atentados 
han producido en el gobierno español ha sido tan- 
to mas profunda cuanto mayores eran sus deseos 
de traer á una solución pacifica las anteriores dife- 
ferencias sobre el cuni'pligiiento del tratado de 12 
de Noviembre de 1853 c.oncluido entre España y 
aquella república, y sobre el pago de la deuda re- 
conocida por el gobierno mejicano en favor de los 
subditos españoles. 

((No es nuestro ánimo achacar al pueblo mejicano 
ni á su gobierno aquellos asesinatos^ y de esperar 
es todavía que Méjico hará los mayores esfuerzos 
para lavar la mancha y librarse del baldón que cu- 
briría á la república, álos ojos de las naciones civi- 
lizadas, si dejase impunes semejantes crímenes ó 
porque no quisiese 6 porque no pudiera castigar 
ejemplarmente á los culpables. 

((Pero el gobierno de S. M. tiene un imprescin- 
dible deber de salir á la defensa de los subditos 
españoles y de exigir la reparación competente 
para que en lo sucesivo no se repitan iguales <í pa- 
recidos atentados contra los subditos de S. M. La 
legación de la Reina Nuestra Señora ha recibido 
por lo mismo las órdenes mas terminantes para pe- 
dir al gobierno de la república el castigo inmedia- 
to de los criminales y la indemnización de los per- 
juicios causados; debiendo retirarse de aquel terri- 
torio si no se accediese inmediatamente á sus de- 
mandas. V. E. conocerá perfectamente que la dig- 
nidad del nombre español no consiente que un re- 
presentante de la Reina autorice en cierto modo, 
con su presencia, el asesinato y el despojo de sus 
compatriotas. 

((Para la eventualidad de que por cualquiera cau- 
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sa no pudiese el gobierno mejicano prestar una pro- 
tección eficaz á los subditos españoles, el gobierno 
de S. M. ha dispuesto que sin demora alguna sal- 
gan del apostadero de la Habana los buques de 
guerra y tropas de desembarco suficientes para el 
único y exclusivo objeto de pro tejer la retirada de 
la legación y las vidas y haciendas de los subditos 
españoles que se viesen de cualquier modo amena- 
zados. 

(cSe han dado además las órdenes necesarias para 
que cinco buques mayores de la armada de guerra 
salgan inmediatamente á reforzar la escuadra hoy 
existente en Cuba, para donde se embarcarán ge- 
nerales y tropas. De este modo tendrá España en 
aquella isla 30 buques de guerra, y un ejército nu- 
meroso y disciplinado con que acudir, si necesario 
fuese, á la defensa del honor y de los intereses de 
la nación. 

((El gobierno de S. M. deplorarla que llegase es- 
te caso, principalmente tratándose de una nación 
con la cual la ligan lazos tan estrechos como los 
que nacen de la identidad de origen, habla y reli- 
gión; pero nadie en semejante caso podrá descono- 
cer, la justicia de nuestra causa, como tampoco la 
precisión en que España se verá de volver por su 
dignidad y sus derechos. 

((V. E. procurará manifestarlo asi á ese gobierno 
y al cuerpo diplomático acreditado; haciendo el uso 
oportuno del contenido de este despacho. 

((De Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 17 de Febrero de 1857. — ^El 
Marqués de Pidal.» 
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Después de esta manifestación solemne y de los 
aprestos militares consignados en ella, no podia es- 
perarse que el gobierno español recibiese al envia- 
do mejicano Lafragua, y temiendo este diplomáti- 
co una tan natural negativa tuvo buen cuidado al 
llegar á París de preguntar á la corte de España si 
seria bien recibido, á lo que se le contestó categó- 
ricamente que S. M. la Reina tenia por rotas sus 
relaciones con la república mejicana mientras no se 
castigase debidamente á los asesinos de sus subdi- 
tos, se indemnizasen los perjuicios causados y se 
ofreciesen garantías de seguridad para la vida y 
propiedad de los españoles en aquel pais. 

Era tanto mas necesaria esta actitud del gobier- 
no español, cuanto que con la llegada del Sr. Sore- 
la á Madrid tenía pormenores de los sucesos y no- 
ticia de la alarma en que estaban los españoles de 
Méjico. Apesar de todo, el gobierno de S. M. asin- 
tió á que Lafragua fuese á Madrid para hacer ex- 
traoficialmente las explicaciones que deseaba, y 
aquel se dirigió luego á España dando cuenta á 
Méjico. 

La noticia de la decisión del gobierno español 
inspiró á Comonfort la idea harto inoportuna é im- 
pertinente de hacer el papel de desdeñoso; y entre- 
gándose en brazos de los puros convirtió en negli- 
gencia su actividad para procurar la reparación de- 
bida á España, y en espíritu de hostilidad sus de- 
cantados amistosos sentimientos. 

Desde luego comunicó á Lafragua la orden de 
retirarse de Madrid sí en el término de ocho dias 
no era oficialmente recibido, y dispuso que se hi- 
cieran preparativos de defensa en Veracruz. 

bióse tiempo á que los asesinos de San Vicente 
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se refugiasen en el estado de Guerrero, y en vez 
de recomendar como antes se hizo al general Haro 
la mas activa persecución, aun á trueque de disgus- 
tar al general Alvarez que se negó varias veces á 
entregar á algunos de los^ctsados, ahora, habiendo 
el coronel Banciso aprehendido á dos de los asesi- 
nos sin respetar el salvoconducto que tenian del 
comandante general de Guerrero, Comonfort le re- 
convino por el desacato, y mandó poner en libertad 
á los patrocinados por el caudillo del Sur. Al mis- 
mo tiempo dio no poco que decir la absolución y 
libertad que alcanzaron del tribunal cuatro de las 
personas que hablan sido presas por sospechas de 
complicidad en los asesinatos de San Vicente. 

Por último, el 8 de Julio el gobierno de Comon- 
fort dio un manifiesto á la nación preparándola pa- 
ra la guerra, y recomendando á las autoridades to- 
das las medidas consiguientes. 

En medio de esta imprudente conducta, con que 
Comonfort procuraba halagar á los demócratas del 
Congreso, no perdió nunca de vista la conveniencia 
de evitar la guerra, ni el propósito de aparecer an- 
te las.naciones extranjeras como justo apreciador 
de sus deberes con la humanidad, y como firmemen- 
te* decidido á satisfacer la vindicta pública con el 
castigo de los asesinos. Al mismo tiempo se valió 
de medios indirectos para procurar una mediación 
de Francia é Inglaterra en las dificultades con Es- 
paña, y para decidirlas mejor, aparentó que haría 
causa común con los Estados unidos, presentando 
como infalible una alianza ofensiva y defensiva en- 
tre ambas repúblicas en caso de guerra. 

Para congraciarse con Francia, cuyo ministro en 
Méjico estaba encargado de la protección de los 
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subditos españoles, aparentaba Comonfort agitar 
la causa de los asesinos, dándole parte diario de to- 
das las prisiones que se hacían y mensual del esta- 
do del proceso; y en el mismo manifiesto llamando 
á la nación á las arma^contra España en caso de 
guerra, recomendó el mayor respeto y moderación 
con los subditos españoles, prohibiendo bajo seve- 
ras penas cualquier atentado contra ellos. 

Y sin embargo Comonfort se rodeaba de los fili- 
busteros de la estrella solitaria albergados en la 
república, y procuraba que llegase á España como 
válido el pensamiento de expulsar en masa á los es- 
pañoles. Quería sin duda intimidarnos con esas re- 
presalias! 

Los gabinetes de San James y las Tullerías ofre- 
cieron su mediación á España y Méjico, no diremos 
en virtud de qué móvil, y esta mediación, aceptada 
por el gobierno español, no lo fué por el de Méjico 
que con tanto ahinco la había procurado, pues á no 
aceptarla equivalía el poner por condición preci- 
sa que el gobierno de la Reina admitiese á Lafra- 
gua como representante de la república, cuando esa 
admisión era el objeto final de la mediación anglo- 
francesa, y el resultado apetecido de las negociacio- 
nes que se entablasen. 

La política mejicana siempre es la misma, siem- 
pre incomprensible é inconsecuente: débil hasta el 
envilecimiento, arrogante hasta el ridículo, ó estoi- 
ca hasta la estupidez, responde con baladronadas 
á los amagos distantes,- todo lo promete ó todo lo 
niega en presencia del peligro, á todo accede bajo 
la presión de la fuerza, y de todo se olvida, de to- 
do se burla, hasta de su palabra, cuando ha logrado 
conjurar la tormenta. No ofendemos con esto el ca 
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rácter de los mejicanos, que hartas pruebas han da- 
dado de reprobar la política insidiosa de sus gober- 
nantes todos, salvas muy pocas honrosas excepcio- 
nes; conducta que á leguas pregona el bam])oleo 
incesante de un poder que aspirando á la grandeza 
de su origen y de sus dSstmos, se arrastra en el 
fango de las pasiones de partido, sin fuerzas para 
desatascarse y ganar la orilla firme, pero sin volun- 
tad ni resistencia para permanecer encenagado. Tal 
sucede al águila altanera que, cortadas las alas que 
debió á la naturaleza para remontarse al cielo, cae 
en un pantano, viéndose forzada á imitar á la hu- 
milde ánade para alimentarse de inmundicias, has- 
ta que perece en fuerza de contrariar las leyes de 
su organismo y el norte de sus elevados deseos. 

¡Cuan digno de compasión nos parece Ignacio Co- 
monfort justificando el símil ornitológico que aca- 
bamos de hacer! El, con un corazón generoso y una 
imaginación noble y levantada, es el águila á quien 
el cazador indio del Sur ha cortado las alas y á 
quien las ambiciones domésticas y la codicia extra- 
ña han arrojado en el lodazal de las mas bajas pasio- 
nes. Quiere remontarse como Washington, y Juan 
Alvarez es su Lafayette, y Dantons liliputienses le 
forjan una constitución tan imposible como execra- 
ble; y él jura esa constitución que sus mismos au- 
tores censuran al presentársela, que el pueblo mal- 
dice, la iglesia condena y el ejército cpmbate: cons- 
titución que introduciendo el cisma y destruyendo 
las creencias, aniquila el único elemento de civili- 
zación en los indios, y rompe el único lazo de unión 
entre tres millones de semi-bárbaros y otros tres 
de hombres civilizados; constitución en fin, que el 
ciudadano católico que la ha jurado tiene que con- 
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denar con la retractación de su juramento cuando 
en el lecho de muerte aspira á reconciliarse con su 
Dios! 

El clero mejicano negó la absolución y aun la se- 
pultura sagrada á los que«no retractasen ese jura- 
mento á la nueva constitución (promulgada el 12 
de marzo) á consecuencia de las pastorales de los 
obispos declarándola ilícita por ser contrarios algu- 
nos de sus artículos á los principios y derechos de 
la iglesia. Esos artículos eran: el S'^ que proclamaba 
la libertad de enseñanza, el 5^ que quitaba el ca- 
rácter de obligatorio á los votos monásticos; el 6^ 
y 7^ que permitían la profesión pública de ideas 
anticatólicas; el 13*? que abolía los tribunales ecle- 
siásticos; el 27° que incapacitaba á lab corporacio- 
nes eclesiásticas para adquirir y administrar bienes 
raices, y el 123*' que cometía exclusivamente á la 
potestad civil las disposiciones relativas al culto 
público y disciplina externa (1). En virtud de estos 
artículos el gobierno reformó los aranceles parro- 
quiales, ocupó los bienes de la iglesia, quitóle toda 
intervención en la enseñanza, prohibió la salida 
pública del viático, y tomó otras medidas que* con- 
movieron profundamente los sentimientos religiosos 
del pueblo mejicano y los intereses del clero. La re- 
sistencia que este opuso se llevó al extremo de ne- 
gar la entrada oficial en la catedral de Méjico al 
gobernador de aquella capital, cuando fué á dicho 
templo en representación del presidente Comonfort 
para asistir á los oficios del j uéves Santo, no obs- 
tante haberle aconsejado antes el Arzobispo que no 

(1) Protesta del obispo de Guadalajara, fecha 21 de Mar- 
zo de 1857. 

14 
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asistiese. De resultas de la resistencia del cabildo 
catedral fué profanada aquella iglesia por la fuerza 
armada, arrestados los canónigos, suspendidos los 
oficios y consternada la población con tan inaudita 
escándalo en tan solemite aia. 

No queremos ser apologistas ni censores de la 
conducta del clero mejicano, solo observaremos que 
su abierta resistencia al gobierno sup/emo de la nar- 
cion prueba el inmenso poder y el fuerte apoyo que 
la iglesia católica tiene en el pais, y que de consi- 
guiente la opinión del congreso no era la del pue- 
blo: una minoría revolucionaria habia falseado el 
esjAritu y los deseos de los electores, y prescindien- 
do de ellos como habia prescindido de todo respe- 
to al Sumo Pontífice excusando acudir á un concor- 
dato para lograr la extirpación de abusos, si los 
habia, se engolfó en una reforma religiosa cuyo ra- 
dicalismo protestante fué confirmado hasta en la 
variación de los salutaciones oficiales; que de ridi- 
culas que eran diciendo «Dios y libertad» se convir- 
tieron en ateas sustituyendo aquella frase manca 
por la de «Libertad y reforma.» 

Mientras que el congreso y el gobierno de Mé- 
jico alarmaban las conciencias con la reforma reli- 
giosa, el presidente propietario D. Juan Alvarez 
publicaba pn manifiesto conculcando los sagrados 
derechos de propiedad: ¡la impiedad seguida del 
comunismo! Hízole con el objeto de desvanecer la 
sospecha general y pública de su complicidad en 
los asesinatos de Cuernavaca, y no consiguió otra 
cosa que confirmarla. «Sospechóse, dice el general 
(( D. Benito Haro (1) que los horribles asesinatos 

(1) Memoria juBtificatáy a de eu conducta. Folleto impreso ' 
en Méjico, 1867. 
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« de la hacienda de San Vicente se habían perpe- 
« trado por sus órdenes; y habiendo por esto hecho 
« de ellos el Sr. Ministro de S. M. C. materia de una 
<f reclamación diplomática, que ha perturbado la paz 
« de dos naciones amigas, *1 Sr. Alvarez quiso apar- 
ee tar de sí tan injuriosa sospecha, y destruir de raíz 
<r ese motivo de tan deplorables disenciones. Estas, 
« no hay duda, fueron sus nobles y rectas intencio- 
« nes; pero desgraciadamente las confió á una plu- 
« ma indiscreta ó maligna, que lejos de llenar aquel 
« objeto parece que se propuso el diametralmente 
<( opuestoy como se percibe desde luego á la simple 
« lectura del documento, porque en vez de la tem- 
« planza y moderación con que debió escribirse, en 
(( vez de* la dignidad propia del personaje que había 
<í de cubrirlo con su firma, llaman la atención la ve- 
« hemencia del estilo, adecuado mas bien para in- 
« flamar que para sofocar el fuego de las discordias, 
ítlos conceptos injuriosos que algunos hacendados 
«han tenido que contestar (1), las falsas asevera- 

(1) Tenemos á la vista esta contestación, cuyas grandes di- 
mensiones nos impiden trascribir integra, pero de la que da- 
mos amplios estractos en el texto. Aparece suscrita por las si- 
guientes firmas y fecha en Méjico á 6 de Agosto de 1857. — 
Pío Bermejillo. — Miguel CerTantes. — Luís Rovalo. — Ángel 
Pérez Palacios. — Manuel Maria delrazábal. — llamón Portillo 
y Gómez. — Juan B. Alaman. — García Icazbalceta hermanos.- 
Mosso hermanos. — Leonardo Fortuno. — Benito G. Lamadrid. 
— Ignacio Cortina Chavez.— José Gómez Linares. — Manuel 
Castellanos. — Por el Sr. mi padre, F. de Goribar. — Por I. de 
la Torre, J. E. Fernandez. — Por P. de M. Escanden, Alejan- 
dro María Arango.— Ángel de la Peña. — Por el Sr. D. Luis 
Pérez Palacios, Antonio Gil de Soberon. — Por la Sra. viuda 
de Flores, José de Aguilar. — Juan Alonso. — Por el Sr. D. M. 
Zea, J. M. Alcalde. — Por la hacienda de Temisco, Felipe N. 
de Barrio y Bengel. 
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«ciones^ las frases ya hinchadas, ya ridiculas que 
« han provocado la crítica de todos; y, en fin, la im- 
<r impresión que deja en el ánimo el conjunto del ma- 
« nifiesto es tan desfavorable al 8r. Alvarez que 
« para moderarla se hace Como necesario considerar- 
«f lo caido en el lazo que un enemigo le tendiera.» 

En efecto, no parece el medio mas á propósito de 
mostrarse inocente en la persecución de los espa- 
ñoles hacer público alarde del odio que les profesa 
y justificar ó excusar las agresiones contra ellos ase- 
gurando ccque la mayor parte de los hacendados de 
Cuernava y Merelos comercian y se enriquecen con 
el mísero sudor del infeliz labriego, á quien engan- 
chan como esclavo; que la expropiación y el ultraje 
son el barómetro que aumenta y jamás disminuye 
la insaciable codicia de algunos hacendados, porque 
ellos lentamente se posesionan, ya de los terrenos 
de particulares, ya de los ejidos ó de los de comu- 
nidad, cuando existían estos, y luego con el desear 
ro mas inaudito alegan propiedad, sin presentar un 
titulo legal de adquisición; que algunos tienen esta- 
blecido un inicuo tráfico con ladrones famosos; y por 
último que ellos son los que han proporcionado ar- 
mas, municiones, dinero caballos y hombres á los 
cabecillas reaccionarios.» 

Este lenguaje en boca del presidente de la re- 
pública da la mas triste idea del gobierno mejicar 
ño: el gefe supremo del estado hace alarde de des- 
preciar los derechos de propiedad, acusa á toda una 
clase de hacendados de desafueros y crimenes ig- 
norados, y disculpa con su impunidad, de que solo 
la administración es responsable, los robos y asesi- 
natos á que la fuerza pública se entrega por via de 
represalia. 
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Los hacendados aludidos por Alvarez salieron á 
su propia defensa con una refutación notable por 
su estilo moderado y respetuoso al par que por la 
lógica severa con que, vindicándose, desenmasca- 
ran las aspiraciones cBmiinistas del general presi- 
dente. '^Achaques son de nuestro tiempo, dicen, los 
continuos ataques á la propiedad privada; pero rara 
vez sus enemigos tienen la franqueza necesaria para 
dirigirlos contra su misma base. Para ellos nada 
valen la compra y venta, las herencias ó la larga y 
pacífica posesión de muchos anos que constituye 
un justo título de dominio en todos los pueblos ci- 
vilizados. Este medio aunque tortuoso tiene la ven- 
taja de ocultar la deformidad de la depredación, y 
causa en las masas ignorantes una impresión tanto 
mayor cuanto menor es su ilustración; y aconseja- 
das por su propio interés y sus pasiones, están dis- 
puestas á sostener les pertenecen las heredades 
que han adquirido los particulares por títulos legí- 
timos, pero cuyo valor desconocen, y cuya nulidad 
les aseguran las personas que las adulan. 

«Esto es lo que sucede en gran parte de la repú^ 
blica y con especialidad en Tierra Caliente: sus ha- 
bitantes pretenden pertenecerles todos los terrenos 
inmediatos, con cuya posesión se figuran que ten- 
drían las comodidades de los hacendados, pues en 
su ignorancia creen que la propiedad es* productiva 
por si sola, y que por serlo no requiere capital é 
inteligencia. Oyendo decir por tantos anos que to- 
do les pertenece, é incapaces de estimar los títulos 
legales de dominio, los menosprecian con frecuen- 
cia y se lanzan á invadir por la fuerza los terrenos 
codiciados, sin echar de ver que se perjudican á sí 
mismos, cegando las fuentes de la riqueza, y con- 
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virtiendo propiedades florecientes en comarcas de 
mendigos. 

((Los fastos judiciales de nuestro pais están lle- 
nos de estos atentados contra las haciendas: re^s- 
trense los archivos y s^ Acontrarán millares de 
expedientes solicitando amparo en la posesión, res- 
titución de despojos, en una palabra, que se refre- 
nen los excesos contra las fincas, para lo cual mu- 
chas veces es impotente el poder judicial por care- 
cer de fuerza material para contrarestar las vias 
de hecho.» 

(( El Sr. Alvarez dice que los últimos proce- 
dimientos de los dependientes de las fincas vienen 
á presentar como de bulto el cuadro de las maldar 
des, de los crímenes y de las depredaciones que se 
perpetran de dia en ia. Ignoramos absolutamente 
tales procedimientos, aunque sí sabemos que en 
menos de dos años varios de nuestros dependien- 
tes han sido bárbaramente asesinados; obligados 
los otros dos ocasiones á abandonar sus destinos 
por salvar la vida, y que diversas haciendas han 
visto invadidos sus terrenos por una chusma brutal 
y presenciado escenas horribles de vandalismo. — 
Por nuestra parte repelemos enérgicamente el car- 
go de que nuestras propiedades sean el producto 
de la depredación, y si alguno se cree con derecho 
á ellas puede (deducirlo en juicio.» 

<r Cuando dice el Sr. Alvarez que los hacen- 
dados comercian y se enriquecen con el mísero su- 
dor del infeliz labriego, parece dar á entender que 
estos prestan gratuitamente sus servicios; pero se- 
guramente no fué esto lo que quiso decir, porque 
es notoriamente falso. Nosotros remuneramos á 
nuestros operarios pagándoles por su trabajo eljor- 
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nal en que ellos mismos se convienen. Celebramos 
con ellos un contrato de locación de obras ó si se 
quiere el que los romanos designaban con la frase 
do ut facicis^ Si este contrato es libre por ambas 
partes, si cumplimos \m ¿eberes que nos impone 
pagando exactamente el jornal convenido, ¿á qué 
viene decir que los hacendados comercian con el 
mísero sudor del infeliz labriego? Si este sudor que- 
da ya indemnizado, ¿porqué ha de ser un cargo con- 
tra los hacendados el que á su vez perciban la par- 
te de ganancia correspondiente al capital é indus- 
tria que invierten en sus haciendas? Y si los hacen- 
dados no proporcionasen trabajo á la gente del cam- 
po, ¿qué haria esta? Ya se entiende: distribuirse 
las propiedades agenas para dar fin á la explotación 
del hombre por el hombre. Es preciso confesar que el 
manifiesto del general Alvarez concuerda en este 
punto con las doctrinas de Proudhon.» 

ce Pasa todavía mas adelante el Sr. Alvarez 

en sus imputaciones á las hacendados, acusándolos 
de fomentar la rebelión. Nada tendríamos que con- 
testar si se limitase á decir que Vicario y otros ca- 
becillas, usando de la fuerza han sacado de las har 
ciendas dinero, armas y caballos; esto es exacto; 
pero no alcanzamos por qué ha de ser un delito el 
haber sido víctimas de semejantes atentados: lo 
mismo que Vicario han hecho las partidas armadas 
que en distintas épocas han estado merodeando en 
diversos puntos del pais, y jamas se ha acusado de 
complicidad á los que han sufrido estas depredacio- 
nes. Apenas hace dos años, ¿no exigieron también 
dinero, armas y caballos en las haciendas de Tierra 
Caliente las partidas armadas que por aquel rumbo 
Bostenian el plan de Ayutla, y protestaban recono- 
cer por gefe al mismo general Alvarez? 
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a Entonces se les dieron cediendo á la fuerza, co- 
mo ahora, pues los hacendados no tienen que mez- 
clarse en las contiendas y guerras civiles, siendo los 
mas interesados como propietarios en la conserva- 
cion de la paz' y tranqui^dad pública; pero tampo- 
co tienen el deber ni la posibilidad de resistir á una 
fuerza mayor, y seria una locura tratar de hacerlo 

para provocar la destrucción de sus fincas ¿Qué 

culpa tienen los hacendados de que los rebeldes 
acampen en sus terrenos? ¿Acaso tienen como el Sr. 
general Alvarez una división de tropas para des- 
alojarlos? 

(c Los limitados medios de defensa deque 

puede disponer un particular son bastantes para 
resistir el asalto de 20 ó 30 bandoleros; pero no pa- 
ra repeler la agresión de partidas de 500 ó 600 
hombres armados, ó cuando á su cabeza se presen- 
tan personas de carácter público, como comandan- 
te militar, prefecto ú otro semejante, porque en- 
tonces el respeto á la ley hace se caigan las armas 
de las manos.)) 

« Nos hemos encargado de los puntos del 

manifiesto en que se nos hacen inculpaciones in- 
justas. Estas son independientes del objeto que se 
propuso tratar el general Alvarez, pues aunque di- 
ce que «todos los crímenes de que acusa á la mayo- 
« ría de los hacendados de los distritos de Morolos 
« y Cuemavaca se perpetran de dia en dia á fuer 
<( de que son españoles 6 comensales de estos^y> es cla- 
ro que la nacionalidad de los delincuentes no pue- 
de ser la causa ni la disculpa de tales crímenes si 
fueren ciertos, y para reprimirlos tienen toda su 
Tuerza las leyes de la república, á que sin duda es- 
táoi sujetos los españoles como los nacionales. Es 
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pues un ataque que se nos dirige gratuitamente, y 
tan general, como lo es decir que comete esos ex- 
cesos la mayoría de los hacendados á fuer de espa- 
ñoles ó comensales de estos, cuya expresión no sa- 
bemos á cuantas personas^podrá abrazar. El Sr. Al- 
varez, que asegura conocerían biea la historia de 
las haciendas de Cautla y Cuernavaca, que si qui- 
siera rejatarla podría hacerlo con la mayor facili- 
dad, sabe sin duda que ni la quinta parte de las 
fincas situadas en ambos distritos, pertenecen en 
propiedad á españoles.» 

Los hacendados terminan su refutación reprodu- 
ciendo estas palabras del economista De Bausset- 
Roquefort: «Se señala á los propietarios como los 
« únicos privilegiados que disfrutan grandes rique- 
a zas, viven en la ociosidad y son por su corto nú- 
a mero débiles para defenderse; se precipita á la 
(í desesperación á las clases pobres; se espanta á la 
« sociedad con un cuadro exajerado de miseria y de 
« crímenes; se acusa á los ricos sin reconocer siquie- 
era que la beneficencia del rico derrama continua- 
« mente sus tesoros para aliviar males muy grandes, 
c( muy lamentables sin duda, pero á los que no pue- 
a de aplicarse un remedio eficaz sin trastornar' las 
« bases de la sociedad, y hacer retroceder la civili- 
6c zacion hasta la barbarie, con el pretexto de esta- 
<c blecer las instituciones sociales sobre bases mas 
<( equitativas. » 

Nos hemos extendido tanto con la refutación del 
manifiesto de Alvarez porque al paso que pinta con 
tanta sencillez como verdad el triste estado de diso- 
lución á que ha venido á parar la república mejicana, 
justifica nuestras apreciaciones del plan de Ayutla, 
que algunos tendrían por exaj eradas ó gratuitas. 
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El manifiesto de Alvarez, la defensa acalorada 
que hizo de bandidos como Barreto y Abascal que 
militaban á sus órdenes, el clamor público que don- ¡ 
de quiera se levantaba contra los demagogos del 
congreso, las pretensioní^p de territorio reiteradas | 
por los Estados Unidos, la actitud del clero, los al- I 
zamientos militares de la reacción, siempre venci- i 
da por Comonfort, pero siempre renaciendo de ' 
sus cenizas, los pronunciamientos, las tropelías, las 
dificultades multiplicadas por la anarquía con las | 
potencias extranjeras, al extremo de haber sido 
asaltado y herido en Tacubaya el ministro de S. 
M. B., todo esto se necesitó para que el gobierno 
de Comonfort reconociera el terreno que pisaba. El 
ministro Paino fué el que primero intentó cejar en 
aquel camino de perdición. Latet anguis in herba, 
dijo al fin á Comonfort: éste vio en efecto la cabe- 
za á la serpiente, pero vaciló dos meses mas espe- 
rando vencerla. Al fin se decide á suspender la 
constitución, cuando ya era tarde para éL El plan 
de Tacubaya le enajenó del todo las simpatías de 
los puros, sin darle las de los reaccionarios, y Zu- 
loaga presidente déla suprema corte de justicia 
tuvo pronto que encargarse del poder supremo de 
la república por la voluntad de sus tropas pronun- 
ciadas en la capital el 11 de Enero de 1858. Co- 
monfort quiso resistir, y la capital fué aterrorizada 
durante diez dias por los horrores de una lucha mi- 
litar en sus mismas calles y plazas. Al principio de 
ella dos jó venas penetraron al galope .en la ciudad, 
pistola en mano, infundiendo afiento y entusiasmo 
en las filas de Zuloaga: la muchedumbre corría tras 
ellos aclamándolos ¡viva Osollo! ¡viva Miramon! 
ffEran los dos paladines mas valientes con que ha- 
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bia contado la revolución conservadora.» (1) El 
triunfo fué suyo: Comonfort vencido en todas par- 
tes renunció al poder y salió de Méjico el 21 del 
mismo mes. La ciudad respiró: habia perdido uno 
de sus mas dignos presidentes, y sin embargo, ja- 
. mas desde los tiempos de Iturbide se habia consi- 
derado tan felie, tan regocijada y rejuvenecida como 
el dia en que la caida de Comonfort parecia simbo- 
lizar la del plan de Ayutla, la de los hombres del 
exterminio y la reforma. 

¿Qué era en tanto de la cuestión española? 

Habia sido preso en Setiembre Nicolás Leites el 
gefe de los asesinos de San Vicente y héchose en 
Octubre nuevas prisiones: los reos estaban confe- 
sos en su mayor parte, y sin embargo Comonfort 
hacía demorar la ejecución bajo el pretexto íe es* 
perar revelaciones import8.ntes, demora útilísima 
para cinco de los presos, porque pudieron escapar 
durante la revolución que consternó á la capital en 
los memorables dias del 11 al 21 de Enero, habien- 
do quedado en la cárcel trece de los encausados, 
entre ellos los principales asesinos, Leite, CarriUo, 
Ortiz &c. 

El general Alvarez se aprovechó del plan de 
Tacubaya para provocar nuevos atentados, aunque 
la resuelta decisión de los españoles á vender caras 
6US vidas, y la falta de recursos á que aquel se veía 
reducido, contuvieron muy luego á los asesinos. El 
30 de Diciembre una partida de bandidos asaltó en 
el pueblo da Sochitepec las casas de los subditos 
españoles D. Andrés Concha y D. Ambrosio Fer- 
nandez de Osante, saqueándolas^ asesinando á un 

(1) Portilla, hist. del gob. de Comonfort. 
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dependiente del primero también español, j mal- 
tratando al anciano D. José Osante. Después fue- 
ron los asesinos á la hacienda Chiconcuaque, de D, 
Pío Bermejillo, quien pudo repelerlos con la fuerza. 
En las demás haciend'^s m prepararon asimismo á 
la defensa, y unidos y armados todos los españoles 
de la comarca persiguieron á los bandidos matán- 
doles cuatro. 

El 20 de Marzo de 58 el pueblo de Sopitla, dis- 
trito de Cuernavaca, presenció otra escena de hor- 
ror. Una partida acaudillada por el comandante Ca- 
sales, penetró en él y asesinó del modo mas infa- 
me á I). Francisco Rodríguez, de origen español; 
y el subdito de S. M. I>. Martin Sánchez, que ha- 
bla ido al pueblo á asuntos de familia, y por cuyo 
hospedage fué asesinado Rodríguez, recibió mu- 
chos balazos y cuchilladas. Los asesinos le dejaron 
por muerto, peto cuando el infeliz volvió en si y 
pidió auxilio, el juez del distrito lejos de dárselo 
le trató inhumanamente y aun se opuso á la pri- 
mera cura; hasta que al fin permitió que lo trasla- 
dasen á una hacienda vecina, donde halló genero- 
sa hospitalidad. 

En cuanto á robos y\ agresiones menos funestas 
que las referidas seria interminable tarea enumerar 
siquiera las cometidas durante el año de 1858 en 
Tierra caliente. Baste decir que los españoles tu- 
vieron que alistarse en la guardia nacional para 
atender mejor á la seguridad de las poblaciones, 
y últimamente no bastando esto emigraron en su 
-mayor parte á la capital. 

Cuando cayó Coraonfort algunos estados no qui- 
sieron reconocer á Zuloaga, y otros se pronuncia- 
ron después de haber aceptado el plan de Tacuba- 
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ya ó fueron ocupados por la tropa de los liberales y 
obligados así á proclamar la constitución caida de 
1857. Los estados de Veracruz, Nuevo León y Ta- 
maulipas fueron de estos últimos, y con tal motivo 
los subditos extranjeros, tisp^cialmente los españo- 
les, se vieron expuestos á vejaciones de conside- 
ración que obligaron al Capitán general de Cuba á 
enviar buques de guerra á los*puertos de Veracruz 
y Tampico con severas instrucciones para la pro- 
tección de nuestros ciudadanos y de todos los que 
se acogiesen á su pabellón. 

Vidaurri en San Luis Potosí, capital de Nuevo 
León, publicó un bando conminando con pena dé 
la vida á todos los habitantes nacionales y extran- 
jeros que fuesen enemigos de la constitución de 
1857 para que inmediatamente saliesen del pais; y 
al pie de este bárbaro edicto publicó el Boletín de 
San Luis el mas bárbaro anuncio siguiente: 

«Aviso á los españoles.— De orden del E. Sr. ge- 
a neral en gefe del ejército del Norte prevengo á 
« todos los españoles que se encuentren en esta ciu- 
<t dad se dispongan para salir de ella el dia de ma- 
« nana con dirección á Monterey, entendidos que si 
«c algunos de ellos se hallasen en esta ciudad para 
« las ocho de la mañana del dia expresado, serán 
« tratados como enemigos que se encuentran en el 
« campo del ejército del Norte. San Luis Potosí Se- 
« tiembre 6 de 1858. — Manuel García Rejón, secre- 
(( tario de S. E.» 

El sitio que sufrió Tampico por el general La 
Garza á mediados de Agosto de 1858 puso en- 
gran conflicto á aquella población, y nuestros bu- 
ques de guerra se vieron mas de una vez expuestos 
á la artillería de sitiadores y sitiados, anclados co- 



V 
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mo estaban en el rio y en la necesidad de conservar 
la mas extricta neutralidad con los beligerantes. 
Su |)resencia allí fué útilísima: de ello dan testimo- 
nio las manifestaciones de gratitud hechas al vice- 
consulado español de ffatnpico por los cónsules de 
Francia, de los Estados Unidos, de Prusia y Oldem- 
burgo, de Hamburgo y de Hannover, y otra dirigi- 
da al capitán general de Cuba por el cónsul de Mé- 
jico en la Habana (1). 

(1) He aquí este documento: 

Consulado de la república mejicana en la Habana. — Exorno. 
6r. — Con fecha de hoy me dice el Excmo. Sr. general de ma- 
rina mejicana D. Tomás Marin, lo siguiente: — "8in embargo 
de haber manifestado mi agradecimiento á los Sres. comandan- 
tes de los vapores españoles de guerra León é Isabel Francis- 
ca, así como á los Sres. oficiales por la buena acojida que tu- 
vieron los gefes y oficiales que estuvieron á mis órdenes y que 
permanecieron fieles al supremo gobierno^ defendiéndose con 
un heroismo inimitable, como lo acredita el número de once de 
estos que fueron heridos y muertos resistiéndose á los suble- 
vados en Tampico toda la noche del 25 de Agosto último y 
mañana del 26, seducidos por el traidor Moreno, el que 
pocas horas antes me habia entregado el mando del gobierno y 
comandancia general: considerando que el deberme impone la 
obligación de hacer presento mi gratitud por tan señalada pro- 
tección, hospitalidad y distinguidas consideraciones que inmé- 
ritamente nos dispensaron franqueando en su totalidad sus 
buques y camarotes, privándose de sus comodidades para ce- 
derlas con buena voluntad á los refugiados en general, me ha 
parecido conveniente hacerlo presente á V. S. con el objeto de 
que esté impuesto de esta generosa acojida, y haga saber por 
su respetable conducto mi etorno reconocimiento y el de mis 
subordinados á los Excmos. Sres. Capitán general de esta Isla 
y Comandante general de Marina de este apostadero, apesar 
de que entiendo lo hará el supremo gobierno en Méjico al re- 
presentante de la nación española. — ^Debo también hacer pre- 
sente á Y. S. que debido á la casualidad de que los expresa- 
dos vapores estuviesen fondeados en el rio frente á la ciudad 
no fué esta saqueada, como quizá hubiera sucedido con grave 
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Posesionado al fin La Garza de Támpico exigió 
que nuestros buques fondeados á muy poca distan- 
cia del muelle (los dos que por su poco calado ha- 
bian podido pasar la barra) se retirasen de aquel 
punto por considerar su praeencia allí innecesaria y 
ofensiva á su autoridad. El comandante de nuestra 
división naval se negó á retirarla fundándose en 
que había situado los buques con conocimiento del 
capitán de puerto y en que el tratado de 1836 per- 
mitía la libre entrada y permanencia de buques de 
guerra de una nación en los puertos de la otra. La 
Garza no insistió, y la fragata Berenguela trajo ala 
Habana estas noticias, dejando en Tampico al Co- 
lon y la Isabel Francisca. 

A poco de esto el general La Garza exigió al co- 

peijuicio de las casas de comercio españolas y extranjeras y 
en general las de los mejicanos no adictos á ha sublevados/'- 
Al disfrutar la satisfacción de trascribir á V. E. la comunica- 
ción que precede, el consulado de Méjico en esta plaza antíci- 
pandóse á interpretar debidamente los sentimientos del gobier- 
no de la nación que tiene la honra de representar, cumple gus- 
toso con el deber de jinir las protestas de su reconocimiento 6, 
las del Excmo. Sr. general D. Tomás Marin por la noble y ge- 
nerosa conducta que en la noche del 25 y mañana del 26 del 
pasado Agosto observaron en las aguas de Tampico los Sres. 
comandantes y oñciales de los vapores de S. M. C. León é Isa- 
bel Francisca con los Sres. gefes y oficiales que guarnecian 
aquella plaza al ponerse bajo el amparo y protección del digno 
pabellón español; no vacilando en suplicar á V. E. se sirva 
disponer la publicación de estos documentos en la Gaceta ofi- 
cial de esta ciudad para la mayor y mas cumplida satisfacción 
de los interesados y trascribir á la vez la presente comunica- 
ción al Excmo. Sr. Comandante general de este apostadero 
para la del esclarecido cuerpo de su mando. — Sírvase V. E. 
aceptar los homenajes de mi mayor consideración y respeto.-- 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Habana Setiembre 10 de 
1858.— Ramón Carballo.— Excmo. Sr. Marqués de la Habana 
Gobernador y capitán general de esta Isla. 
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mercio de Tampico un empréstito de cien mil pe- 
sos, y como los comerciantes se negasen á, satisfa- 
cerlo, «e les atropello y encarceló, con prohibición 
á los carceleros de permitirles alimento y aun agua, 
á fin de compelerlos py «I hambre y la sed á la en- 
trega de las cantidades exigidas. Sufrieron esta 
suerte nueve subditos españoles (1), los cónsules 
de Prusia, Oldemburgo y Hannover, y otros ciuda- 
danos extranjeros, para cuya prisión fué allanado 
el consulado francés á que se hablan refugiado, y 
ultrajada la bandera inglesa por igual motivo. 

El Marques de la Habana dispuso la salida de la 
fragata Berenguela para Tampico en cuanto tuvo 
noticia de estos atentados, con instrucciones termi- 
nantes para exigir completa repara.cion del insulto 
sufrido y devolución de las sumas que La Grarza ha- 
bla hecho efectivas por la fuerza. En vano este ge- 
neral quiso llevar la cuestión á Veracruz donde re- 
sidía el gobierno constitucional, reconocido por él: 
en vano prometió luego reintegrar á los comercian- 
tes con el 50 p § de los derechos de importación: 

(1) Esta es la nómina con expresión de las cantidades exi- 
gidas: 

Sres. Ramos y Obregon $ 1500 

D. Joaquin Matienzo •..,. 1500 

Sres. Herrero y Barrero 300 

Sres. Ortiz y compañía 2000 

D. Manuel A. Fernandez 1500 

Sres. García y Bermudez .' " 150 

D. Victor J. Trápaga 2000 

Sres. Campelo y Martínez 1000 

D. Miguel Morras en representación del^ 

Vice-cónsul español D. Diego de la > 8500 

Lastra .\ \ 

18450 
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la energía del capitán general de Cuba dignamente 
secundada por el comandante de la Berenguela Sr. 
Topete, le obligó á satisfacer cumplidamente nues- 
tras justísimas exigencias. 

Reproducimos aquí Idé^ tres comunicaciones que 
el Sr. Topete dirigió con este motivo al general 
mejicano: 

«Comandancia de la estación naval de S. M. C. 
en Tampico.— Vapor de S. M. «León.» — Desaproba- 
da por el Excmo. Sr. Capitán general de la Isla de 
Cuba la espera de U recaudación de los derechos 
de importación, 50 p.g de los cuales proponía V. E. 
para el pago del empréstito forzoso exijido á los 
españoles, me ordena en oficio que he recibido por 
el Paquete inglés, diga á V, E. que el honor del 
pabellón español no puede quedar bien puesto, sino 
con el pronto pago de las cantidades exijidas á sus 
subditos ante la vista de dos buques de guerra im- 
posibilitados de rechazar con la fuerza tamaño aten- 
tado, á causa de las enfermedades que aquejaban 
á sus tripulaciones. Previéneme igualmente dicha 
superior autoridad procure inculcar á V. E. que 
no se trata de la reclamación por interés pecunia- 
rio, sino de una reparación al ultraje inferido á Es- 
paña en las tropelías cometidas con sus nacionales 
á presencia, como tengo dicho, de su pabellón, sin 
que puedan minorarlo las razones expuestas por V. 
E., pues ante todo está el respeto que se debe á 
una nación amiga y á los tratados que con ella ec- 
sisten. También se me ordena manifieste á V. E. 
que así como- se arrogó las facultades para imponer 
el empréstito, deber de V. E. es hacerse cargo de 
la reclamación y satisfacerla, máxime, si como ten- 

15 
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go entendido, es cierta la entrevista de V. E» con 
el Sr. Juárez, la suprema autoridad que V. E. re- 
conoce. — Réstame añadir á V. E. después de ase- 
gurarle mi distinguida consideración que se me or- 
dena pida á V. E. pronta Qí)ntestacion á fin de que 
pueda remitirla por el Paquete inglés, ordenándo- 
seme igualmente me declare en hostilidad con V. 
E. en el caso de que no satisfaga V. E. al pabellón 
español, ofendido en la exacción y atropello de sus 
subditos. — Dios guarde á V. E. muchos años. — A 
bordo del buque expresado, puerto de Tampico, 29 
de Noviembre de 1858. — Juan 3. Topete. — Exce- 
lentísimo Sr. Comandante general del estado de 
Tamaulipas.» 

((Conlandancia de la estación naval de S. M. C. 
en Tampico. — ^Vapor de S. M. «León.» — Al leer, 
Excmo. Sr., la comunicación de V. E., creo que por 
el deseo de guardar á V. E. toda la consideración 
y respeto á que su alta categoría y distinguidas 
prendas personales 1<^ hacen acreedor, no he sido 
íó suficiente explícito que debia; á ser cierto, sen- 
tiría no haber sido bastante feliz para llenar ambos 
objetos, aunque no me arrepiento, y antes al con- 
trario me hago un deber como español, como caba- 
llero y como militar, de seguir, sean cualesquiera 
las circunstancias, guardando y manifestando á V. 
E. las mismas muestras de respeto y consideración. 
Pero mi deber, Excmo. Sr., me impone tai»bien la 
' obligación de llenar cumplidamente mi misión, y 
en tal concepto dispénseme V. E. si, sin ambajes 
ni rodeos, le manifiesto que mis instrucciones son 
tan terminantes, que le ruego me conteste categó- 
ricamente si está V. E. dispuesto, en un plazo dado 
y corto, á satisfacer al pabellón español y á reem- 
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bolsar á los españoles de las cantidades que forzo- 
samente entregaron. 'Al rogar encarecidamente a 
V. E. la pronta contestación, aprovecho la oportu- 
nidad de deshacer un cargo injusto por parte de 
V. E.: si he pretendida prontas contestaciones á 
mis notas, ha sido siempre con el objeto de apro- 
vechar el buen estado de la barra, para poder re- 
mitirlas á las autoridades de la Isla de Cuba. Jamás 
ha sido mi ánimo tratar de intimidar; pues por con- 
ciencia propia sé que eso no se consigue de un mi- 
litar pundonoroso. Yo, Excmo. Sr., cumplo con mi 
deber y dejo á V. E. en libertad de que llene el 
que crea suyo. — Dios guarde á V. E. muchos anos. 
— A bordo del expresado, puerto de Tampico, 30 
de Noviembre de 1858. — JuanB. Topete. — Excmo. 
Sr. general la Garza, comandante general del esta- 
do de Támaulipas.» 

((Comandancia de estación de las fuerzas navales 
de S. M. C. en Tampico. — Yapor de S. M. ((León.» 
— La premura del tiempo para aprovechar el remi- 
tir á la Habana por el Paquete inglés las comuni- 
caciones que han mediado entre V. E. y yo, unido 
á mi falta de salud, han sido causa que no me diri- 
ja de nuevo á V. E. tan pronto como deseaba, acu- 
sándole el recibo de su última fecha 30 del próxi- 
mo pasado. Me congratulo y felicito á V. E. por la 
garantía que su sola persona ha merecido á varios 
españoles de este comercio, para facilitar á Y. E. 
lo necesario á fin de verificar el pago del emprésti- 
to; con ello y con el saludo por uno de los fuertes 
de esta plaza al pabellón español, ejecutado por 
orden de Y. E., creo terminada completamente la 
cuestión.— La devolución del expresado saludo con- 
vencerá á Y. E. que al cumplir las órdenes del 
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Excmo. Sr. Capitán general de la Isla de Cuba, el 
objeto de dicha superior autoridad solo ha sido dar 
á los subditos de S. M. C. la protección debida y 
dejar bien puesto el honor de su -pabellón, pero 
nunca con parcialidad por f)arte de Eppaña contra 
el estado de Tamaulipas ó de la autoridad que lo 
representa. — Al dar por terminado este asunto, no 
llenaría mi deber si no manifestase á V. E. que me 
considero muy honrado y feliz con haber tenido la 
suerte de tratar con una autoridad de las dotes que 
adornan á V. E.— Dios guarde á V. E. muchos 
años.— A bordo del expresado, puerto de Tampico, 
4 de Diciembre de 1858.— Juan Bautista Topete.- 
Excmo. Sr. Comandante general del estado de 
Tamaulipas. y> 

En obsequio de la brevedad hemos omitido las 
comunicaciones del general mejicano, cuyo contex- 
to por otra parte se desprende de las trascritas. Un 
tanto arrogante en un principio, y algo aun en el 
momento mismo de acceder á todo, mostróse sin 
embargo muy deferente y atento con nuestros ma- 
rinos, auxiliando eficazmente al teniente de navio 
D. Rafael Delgado en su paso por la barra cuando 
precisamente iba á hacerle las intimaciones nada 
Amistosas de Topete, y facilitando después remol- 
que sin estipendio alguno á un buque de S. M. El 
Capitán general de Cuba agradecido á tales aten- 
ciones envió á la Garza un voto de gratitud por 
medio del vice-cónsul español. 

Mientras la bandera española izada en uno de 
los fuertes de la plaza de Tampico era saludada con 
21 cañonazos en desagravio de las tropelías que 
en menosprecio de nuestra gloriosa enseña hablan 
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sufrido los ciudadanos cobijados por su sombra, la 
guardia de la aduana de Tampico presentaba las 
armas y batía marcha para hacer mas solemne y 
significativa aquella satisfacción. 

La que produjo en to3oíflos españoles este feliz 
suceso se halla consignada en varios documentos 
que tenemos á la vista, así como el recobro de las 
cantidades que los subditos de S. M. en Tampico 
habian convenido diferir por algunas horas. De esos 
documentos solo reproducimos dos; la lisonjera 
manifestación que aquellos hirieron á la Marina, y 
la Real orden con que S. M. se dignó significar al 
Marqués de la Habana el agrado con que se habia 
enterado de todo. 

El primero de dichos documentos dice así: 

((Los españoles residentes en este puerto altanién- 
te satisfechos del tino, prudencia y circunspección 
con que V. S. ha puesto término á la sensible cues- 
tión que surgió entre nuestro gobierno y la autori- 
dad superior militar y política del estado de Ta- 
ínaulipas', hemos acordado presentar á V. S,^ésta 
espontánea manifestación para consignar nuestro 
reconocimiento hacia el ilustrado gefe que revin- 
dicando los derechos de nuestra patria ha sabido 
evitar un rompimiento entre ella y esta república, 
tompimiento que habría afectado profundamente 
los cuantiosos intereses de millares de españoles si 
por desgracia hubiese sido necesario; porque la 
guerra es el azote mas grande que puede afUgir á 
á un pueblo, aun cuando el éxito le sea favorable. 
También nos complacemos en manifestar nuestro 
agradecimiento por el respetable conducto de V, S. 
al Sr. comandante de los vapores ((Isabel Franciscas 
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y «León,» así como á todos los Sres. oficiales por su 
honrosa conducta, y á las tripulaciones. No. debe- 
mos dejar de significar el aprecio que nos merece 
el Sr. teniente de navio D. Rafael Delgado por los 
importantes servicios qnp ka prestado en esta oca- 
sión con el celo y talento que le distinguen. Dígne- 
se V. S. acoger con benevolencia el presente voto 
de gracias dictado por el reconocimiento que nos 
inspira el grande servicio de que le somos deudo- 
res. Esta ocasión nos proporciona la honra de pro- 
testar á V. S. nuestro particular aprecio y distingui- 
da consideración. — Dios &c.-~Tampico Diciembre 3 
de 1858. — (Siguen 111 firmas.)» 

He aquí ahora la Real orden: 

«Excmo. Sr. — Se ha recibido en esta primera se- 
cretaría de estado el oficio de V. E. fecha 12 de 
Diciembre último relativo á las reparaciones y sa- 
tisfacciones dadas en Tampico por el general La 
Garza, á consecuencia de los atropellos cometido? 
el 26 de Setiembre próximo pasado en las perso- 
nas é intereses de los subditos españoles residentes 
en dicha ciudad. — La Reina Ntra. Sra. á quien he 
dado cuenta de esta comunicación, se ha enterado 
con la mas viva satisfacción de su interesante con- 
tenido, y con este motivo me manda S. M. dé á 
V. E. las gracias en su Real nombre por la parte tan 
esencial que le ha cabido en la feliz y honrosa ter- 
minación que ha tenido este asunto, y por la ener- 
gía y el acierto con que ha sabido defender los in- 
tereses de la nación y el decoro del gobierno. — 
De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y satisfacción. — Dios &c. — Madrid 6 de Enero 
de 1859. — Saturnino Calderón Collantes.— Excmo, 
Sr. Capitán general de la Isla de Cuba,» 
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Entre tanto las relaciones diplomáticas entre Es- 
paña y Méjico seguian interrumpidas. La expedi- 
ción preparada contra aquel se habia suspendido 
indefinidamente á causa de la mediación anglo- 
francesa, en la espectatk^ajie su resultado. Comon- 
fort habia llevado su audacia al extremo de no men- 
cionar siquiera en su mensaje al congreso mejica- 
no los asesinatos de Cuernavaca, no obstante con- 
sagrar un párrafo á las dificulfcides con España, co- 
mo si no existiesen otras que las relativas al trata- 
do de 1853, 

Apesar áe esto, de sus posteriores proclamas be- 
licosas contra España y del retardo que sufría la 
causa de los asesinos, el gobierno español hacía 
gala de una moderación sublime. En la solemne 
apertura de las cortes del Reino verificada el 10 
de Enero de 1858 el discurso regio consagró el si- 
guiente párrafo á la cuestión de Méjico. 

«Las relaciones de mi gobierno con las demás 
« potencias continúan en un pie amistoso. Unica- 
a mente hay que lamentar que la república de Mé- 
«jico, olvidando los antiguos vínculos' y el común 
€ ínteres de ambos estados, se haya negado á dar 
it hasta ahora la debida satisfacción á las justas re- 
« clamaciones de mi gobierno. Mis augustos aliados 
« el Emperador de los franceses y la Reina de la 
<f Grran Bretaña ofrecieron su mediación á impulsos 
tf de nobles sentimientos, mediación que acepté de 
« buen grado para dar esa prueba mas del espíritu 
íí conciliador de que me hallo animada; pero podéis 
« estar seguros de que cualesquiera que sean las 
a circunstancias, el decoro y el buen nombre de la 
a nación quedarán en el lugar que corresponde.)» 
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El senado en su contestación al discurso de la 
Corona se concretó á desear «la pronta y honrosa 
K terminación de las desavenencias con la república 
« mejicana, en el concepto de mantenerse en todo 
<c caso el nombre españqj 4 la altura que le corres- 
« ponde en las playas donde plantó Cortés la Cruz 
« á la sombra del estandarte de Castilla.» 

El congreso fué mas explícito, y significó bien ' 
terminantemente su opinión. «El congreso, dijo, 
nc ha sabido con pena que Méjico parece obstinado 
<c en desconocer esta saludable máxima, negándose 
« á dar al pueblo español la satisfacción que le de- 
<r be por los sangrientos agravios que le ha inferido. 
(( V. M. demostró una vez mas la elevación de sus 
« sentimientos aceptando la mediación espontánea 
« de dos monarcas aliados que no han obtenido to- 
ícdavía, á pesar de- su amistosa solicitud, la satis- 
« facción que reclama la dignidad nacional. V. M. 
« ha tocado ya los limites de la prudencia. Si á pe- 
«c sar de todo Méjico insiste en desoir nuestras re- 
ce clamaciones, V. M. puede contar con la coopera- 
ce cion unánime del congreso para conservar sin 
«mancilla la* honra de España.» 

Pero al mismo tiempo que esto decía el congreso 
español, la revolución precipitaba á Comonfort y 
elevaba en su lugar á Zuloaga. El partido conser- 
vador se manifestó desde luego dispuesto á satis- 
facer á España, y cometió al general Almonte, re- 
presentante mejicano en París, la misión en mal 
hora confiada por Comonfort á Lafragua. Sin em- 
bargo el estado de anarquía en que se vio envuel- 
ta la república por las rebeliones del partido yor- 
kino prolongó todavía por mas de un año nuestra 
generosa espectativa. 
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La acción de las fuerzas españolas en aquellas 
circunstancias hubiera recabado de Méjico cuantas 
satisfacciones exigía nuestra honra, y coadyuvado 
al mismo tiempo al triunfo del orden en el pais. Y 
sin embargo permaneciíjios impasibles. ¿Cómo se 
explica esto? Méjico se lo na explicado por debili- 
dad, por impotencia, y he ahí el porqué de su arro- 
gancia y aun de su conducta desdeñosa con su an- 
tigua metrópoli- 
Pero si queréis saber la causa de nuestras con- 
templaciones oid como pensaba el partido ministe- 
rial á propósito de Méjico: «La verdadera gloria,» 
dijo en 1858 un diplomático español muy. distin- 
guido, ec la verdadera gloria y el verdadero interés 
« de la España están en protejer á su raza, aun en 
ce los mismos momentos en que una especie de fata- 
<r lidad viene á ponerle en las manos las armas con- 
« tra ella. JO 

Pues oid ahora como se expresaba el orador ra- 
dícalista mas fogoso de la oposición al gobierno. 
ce América, decía Emilio Castelar, tierra donde ha 
a extremado su poder naturaleza, templo que el 
« Criador ha adornado con todas las grundes mara- 
« villas para alojar en él una grande idea; América 
(( comprenderá lo que debe á ía nación española, y 
(c contribuirá á que los hijos de una misma hermo- 
íf sa madre, los llamados en uno y otro continente á 
« un mismo destino, unan sus inteligencias y sus co- 
« razones pata concurrir así al cumplimiento del 
í( plan de la providencia, á la civilización de la espe- 
«cié humana.» 
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Luego que Zuloaga, representante mas caracteri- 
zado del partido conservador, se vio al frente de los 
destinos del pais puso el mayor empeño en reanu- 
dar las relaciones interrumpidas entre España y la 
república: en la primera comunicación que tuvo 
que contestar al vizconde Gabriac á propósito 
de los asesinos de Cuernavaca se apresuró á pro- 
testar su intención de satisfacer cuanto antes la 
vindicta pública, manifestando suma extrañeza por 
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el retardo que habia sufrido un negocio en que tan- 
to se interesaba la honra misma de la nación. 

Consecuente con esta franca manifestación, Zu- 
loaga en medio de los grandes cuidados' que le ro- 
deaban hizo que el 19 ^e^ Abril sé diera principio 
á la vista de la causa y que el 1^ de Mayo se pro- 
nunciase la sentencia por el juzgado de primera 
instancia. 

Pasado luego el proceso á la suprema corte de 
justicia los defensores de los reos hicieron aéalora- 
doa esfuerzos por demorar el fallo superior: y tras- 
currieron otros cuatro meses antes que este recaye- 
se. Cuando gastados todos los resortes movidos por 
la defensa, y embotadas las armas d»e partido de 
que se valió para salvar á los reos, allá á media- 
dos de Setiembre íbase á pronunciar la fatal sen- 
tencia, se descubrió en la capital mejicana una hor- 
rible conspiración, cuyo objeto era asesinar á todos 
los extranjeros y á las familias mas influyentes. Su 
enseña era una bandera roja con un puñal negro á 
manera de escudo; y las autoridades aseguraron 
haber cogido grandes repuestos de armas y papeles 
interesantes. En la causa instruida sobre esto fue- 
ron sentenciados al último suplicio y puestos en ca- 
pilla cuatro de los conspiradores; pero indultados á 
última hora por interposición del cuerpo diplomá- 
tico la ejecución no llegó á verificarse, con asom- 
bro del pueblo todo que, vista aquella protección, 
inconciliable con el carácter del plan descubierto, 
llegó á creer que este habia sido invención del go- 
bierno con alguna mira política. 

Sea como quiera y volviendo á nuestro asunto 
reproducimos aquí la sentencia fulminada contra 
los asesinos de San Vicente. 
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«En la causa instruida de oficio contra los reos 
presentes, Nicolás Leite^ Miguel Herrera (á) cara 
de Pan^., Trinidad Carrillo, Camilo Cruz Barba (á) 
el Chato, Mariano MarceJo pernal, Inés López (á) 
el Maromero, Florentino López (á) el Viejo Tino, 
Trinidad Ortiz, Donaciano Escobar y Gallardo 
ó Lúeas Telles y Lázaro Vargas, por conato 
próximo de robo en la casa de la hacienda de 
Chiconcuac, por el ejecutado en el real de la 
misma, con asalto, escalamiento de casas, violencia 
y golpes á Gregorio Gutiérrez y á Vicente Catalán, 
captura de ambos y de D. Víctor Allende, homici- 
dio ejecutado en la persona de éste: por el asalto, 
robo, escalamiento, fractura de puertas y de va- 
rios muebles en la hacienda de San Vicente Zacoal- 
pan y homicidios perpetrados allí en las personas 
de D. Juan Bermejillo y D. León Aguirre, D. Ni- 
colás Bermejillo y D. Ignacio Tejera: por el co- 
nato de homicidio y heridas dadas á D. José Ma- 
ría Laburu, á D. Vicente Solórzano, á Gregorio Gu-- 
tierrez y á Nicolás Catalán; y contra María Sabina 
Coria y Quirina Galvan por receptadoras.— Vista 
la sentencia que pronunció el juez 29 de letras del 
ramo criminal de esta ciudad Ldo. D. Antonio Bu- 
cheli el dia 1^ de Mayo del presente año, por la 
que-condenó á Trinidad Carrillo, Nicolás Leite, Ca- 
milo Cruz Barba, Miguel Herrera y Mariano Mar- 
celo Bernal á la pena ordinaria del último suplicio, 
y á María Sabina Coria á diez años de servicio de 
cárcel en la de Cuernavaca, contados desde la fecha 
de su prisión, dio por compurgados con la prisión 
sufrida á Florentino López y Quirina Galvan: ab- 
solvió de la instancia á Trinidad Ortiss, Donaciano 
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Escobar y Gallardo ó Lucas Telles y Lázaro Var- 
gas, y reservó sus derechos á D. Pió BermejiUo 
para reclamar los perjuicios que los criminales men- 
cionados causaron en sus intereses, para que los 
dedujera si le conviniera íinte el juzgado, sin per- 
juicio de procurar eficazmente la aprehensión de 
los reos prófugos, con cuyo objeto mandó repetir 
las órdenes que habia librado: la sentencia de vista 
pronunciada por la 3^ sala de esta suprema corte 
de justicia que en 16 de Agosto último confirmó, 
por sus propios legales fundamentos la referida sen- 
tencia de primera instancia, en la parte que conde- 
nó á muerte á los reos Camilo, Leite, Herrera, Ló- 
pez, Inés y Camilo Cruz Barba, en la que dio por 
compurgados á López Florentino y Quirina Galvan, 
y absolvió de la instancia á Vargas, Ortiz y Dona- 
oiano Escobar ó Lúeas Telles; revocándola respec- 
to de Marcelo Bern^-l y Sabina Coria, imponiendo 
al primero diez años de presidio con retención en 
el lugar que designe el supremo gobierno, contados 
desde que este fallo cause ejecutoria, y á la segun- 
da un año de reclusión en la cárcel de Cuernavaca, 
contado de la misma manera, mandando librar las 
ejecutorias, respecto de las personas á quienes ab- 
solvió de la instancia ó dio por compurgados con 
la prisión sufrida: lo pedido por el ministerio fis- 
cal: lo alegado por los defensores de los reos em la 
primera y segunda instancia, así como lo espuesto 
en esta sala por el Ldo. D. Luis María Aguilar y 
Medina, defensor de Trinidad Carrillo; con todo lo 
demás que de la causa consta, se tuvo presente y 
ver convino: 

((Considerando, que el cuerpo del delito, tanto de 
los homicidios y heridas, como de los asaltos y ro- 
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bos, con las principales circunstancias que intervi- 
nieron en su ejecución, están plenamente justifica- 
dos, con las declaraciones de testigos presenciales, 
inspección judicial, información sobre preexisten- 
cia y propiedad de las cosag robadas y hallazgo de 
algunas de ellas en poder de los ladrones: 

((Considerando, que Trinidad Carrillo está confe- 
so en haber conducido á los ladrones á la hacienda 
de Chiconcuac, participando del robo de la hacien- 
da de San Vicente y combinado el ataque de las 
haciendas, bajo el pretexto de desarmarlas, y con- 
victo de haber cooperado con estos preparatorios á 
la realización de los robos y homicidios cometidos 
en la misma hacienda; y que por lo mismo, aun 
cuando se aplicara la ley de 5 de Enero de 1857, 
como ha pretendido su defensor, estaría compren- 
dido en la fracción 2^ del articulo 1^: 

«Considerando, que Nicolás Leite, Miguel Herre- 
ra é Inés López, están confesos y convictos de ha- 
ber cometido los crímenes porque han sidojuzgados: 

((Considerando, que Camilo Cruz Barba está con- 
victo de los mismos crímenes, y que contra Maria- 
no Marcelo Bemal existen las pruebas bastantes 
para imponerle la pena extraor(iinaria á que fué 
condenado en segunda instancia: 

«Considerando, que respecto de María Sabina Co- 
ria es legal y proporcionada la pena que se le im- 
puso en la misma segunda instancia, por los cargos 
de receptación y perjurio que contra ella resultan: 

«Considerando las facultades extraordinarias áel 
supremo Gobierno, á virtud de las cuales fueron 
designados los jueces que conocieron en primera 
instancia, y considerando por último, los funda- 
mentos legales en que se apoya la sentencia de vista: 
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«Fallamos: que debíamos confirmar y confirma* 
mos la expresada sentencia de vista de 16 del pró- 
ximo pasado Agosto, declarando con jurisdicción 
para conocer y fallar en la presente causa al juez 
inferior, y condenando jeoeno condenamos á Trini- 
dad Carrillo, Nicolás Leite, Miguel Herrera, Inés 
López y Camilo Cruz Barba á la pena del último 
suplicio, que se ejecutará en esta ciudad, en el lu- 
gar y hora de costumbre; á Mariano Marcelo Ber- 
nal á diez anos de presidio con retención, en el lu- 
gar que designe el supremo gobierno, contados des- 
de esta fecha, y á María Sabina Coria á un año de 
reclusión en la cárcel de Cuernavaca, contado des- 
de la misma fecha; á cuyo efecto se remitirá la cau- 
sa original al juzgado de su origen, para su debido 
cumplimiento, con prevención al juez de que eje- 
cutada que sea esta sentencia y puesta la certifica- 
ción de estilo, la devuelva inmediatamente y pro- 
cure, como tiene mandado, 'la aprehensión de los 
demás delincuentes. Avísese al supremo gobierno 
esta determinación para su inteligencia y fines con- 
siguientes. 

«Y por esta sentencia definitivamente juzgando 
así lo pronunciamos, mandadamos y firmamos.— 
José María de Bocanegra.-^Marcelino Castañeda,'^ 
Teodosio Lares.-^Lcdo. Pablo Vergara^ secretario. 

«Méjico, Setiembre 22 de 1858.» 

Los cinco reos sentenciados á muerte fueron eje- 
cutados el dia55 del mismo mes. Barba de 18 anos, 
Leite de 43, y López de 24 eran jornaleros; Herre- 
ra de 3á años, fabricante de azúcar, y Carrillo de 
40, labrador, todos indios de las haciendas y pue- 
blos de Tierra caliente. 
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Hemos visto los retratos fotográficos de estos in- 
felices. Las fisonomías de dos de ellos Carrillo, y 
Barba, presentan rasgos característicos de la mas 
refinada maldad. Las de los otros tres solo indican 
estupidez ó idiotismo, ^uizá y sin quizá no fueron 
mas que instrumentos ciegos de malvados podero- 
sos; y sin embargo daban su cabeza al verdugo, 
mientras los que hablan dictado los infames críme- 
nes que la sociedad vengaba, conservaban en la im- 
punidad la facultad de meditar nuevos atentados 
sanguinarios. 

Aun así, si no en el fondo, en la forma al me- 
nos, Méjico habia satisfecho á España satisfaciendo 
la vindicta publica en cuanto al castigo de algunos 
. de los criminales, lo cual era motivo bastante para 
dar fé á su promesa de castigar á los demás culpa- 
bles no habidos aun. Y si solo á esto se hubieran 
limitado las reclamaciones del gobierno español pu- 
dieran desde luego considerarse reanudadas las re- 
laciones hispano-americanas. Pero España reclama- 
ba también indemnización de daños y perjuicios en 
razón al carácter público ó militar de los atentados, 
y además exigía el cumplimiento del tratado de 
1853, respecto al pago de la deuda convencionada. 
El gobierno de Zidoaga\ tenia, pues, que dar todar 
via nuevas pruebas de sus amistosos deseos hacia 
nuestra nación y de su respeto á la justicia para 
llegar al suspirado avenimiento, y al efecto era 
preciso luchar con graves inconvenientes; 

Todas las naciones relacionadas con Méjico se 
apresuraron á reconocer á Zuloaga, excepto Espa- 
ña, la que mas motivos tenia para congratularse 
por la elevación de aquel, pero imposibilitada de 
hacerlo oficialmente, mientras no se satisfaciese por 

16 
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completo su dignidad ultrajada. Vencida la dificul- 
tad que esto ofrecía por la buena voluntad del go- 
bierno mejicano y merced á la mediación anglo- 
francesa, Almonte podía tratar con el embajador 
español en París D. Alejandro Mon sobre los pre- 
liminares de un arregl (f satisfactorio; pero aun este 
único medio accesible ofrecía dilaciones cantrarias 
al deseo de ambos países. 

Conociéndolo así el partido enemigo de España 
sacó fuerzas de flaqueza, como suele decirse, para 
atacar á los conservadores á fin de derrocarlos an- 
tes que la reconciliación se verificase. De este mo- 
do nos explicamos los desesperados esfuerzos que 
los puros hicieron á fines de 1848 para apoderarse 
de la capital, y los manejos ocultos que se pusieron 
enjuego contra el gobierno de Zuloaga. 

Mas dónde hallaron recursos para ello? Quien los 
patrocinaba? Retrocedamos á Marzo de 1858 para 
contestar estas preguntas. 

El general Osollo, joven valiente y denodado, 
educado en España, orgullo de Méjico, y brazo de- 
recho del partido conservador, había sembrado el 
terror entre los puros: acababa de triunfar en Grua^ 
najuato, haciendo capitular á Parrodi en Guadala- 
jara, y de someter al gobierno legítimo los estados 
de Zacatecas y Nuevo León. Juares, el indio presi- 
dente electo por los reformistas ó constitucionales, 
habia tenido que huir del territorio mejicano por 
las costas del Pacífico, embarcándose con sus mi- 
nistros en Manzanillo. Tal era el estado desespera- 
do de los llamados liberales á principios de Abril 
de 1858. Les faltaba la protección de Norte-Amé- 
rica. He aquí por qué. 

A principios de Abril de 1858 el enviado de los 



—251— 
Estados-Unidos Mr. Forsyth esperaba negociar con 
el gobierno de Zuloaga un tratado ventajoso que 
colocase bajo el pabellón de las estrellas un nuevo 
girón del territorio mejicano y el istmo de Tehuan- 
tepec. Este tratado fué m:-opuesto*en nota de 5 de 
aquel mes al ministro de relaciones D. Luis G. Cue- 
vas, y formulado en las clásulas siguientes: 

«Primera. Por una compensación en dinero, el 
gobierno de los Estados-Unidos propone al de Mé- 
jico alterar la línea divisoria en el Norte entre las 
dos repúblicas. 

«Segunda. Se propone proveer al arreglo y pago 
de las reclamaciones de los ciudadanos de ambos 
paises contra el gobierno del otro; y 

«Tercera. Estipular el derecho del paso á per- 
petuidad al través del istmo de Tehuantepec, para 
los Estados-Unidos, para sus ciudadanos y propie- 
dades. 

«Se propone que la negociación comprenderá los 
anteriores artículos, y ademas en combinación con 
ellos, los dos asuntos siguientes, aunque separados 
y distintos, á saber; 

«1^ Un tratado postal, semejante al que se firmó 
por los plenipotenciarios de ambos gobiernos el 10 
de Febrero de 1857, que no se ratificó, y 

«2^ Un tratado de reciprocidad, semejante al 
firmado en la misma época, y que no se ratificó.» 

Para fundar, que no justificar, esta insultante 
petición, invocaba Mr. Forsyth la teoría de las fron^ 
teras naturales que tanto alarmaba á la sazón en 
Europa, y se valía de argumentos que no pueden 
leerse sin asombro por el insigne desparpajo con 
que declara las miras ambiciosas y resueltas del 
gabinete -de Washington; «La línea así descrita, di- 
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cé déspties dé «larcar los nuevos límites, compren- 
de una región del territorio mejicano, el cual ya 
sea Su valor intrínseco <5 futuro, debe francamente 
decirse que no es ahora, ni promete ser después, de 
gran precio para Méji(;p,*ya sea política ó pecunia- 
riamente. 

«En verdad, sobre la gran porción de este terri- 
torio, el dominio de Méjico es casi nominal, y es 
también evidente que se halla convertido en el re- 
fugio y punto de partida para los ataques de los sal- 
vajes, desde donde salen para caer sobre la por- 
ción tnas densamente poblada de la república. La 
rápida expansión de la población de los Estados- 
Unidos, si este territorio llega á ser de ellos, expe- 
lerá muy pronto á los salvajes, reemplazándolos 
con una población frugal é industriosa, que hará no 
sólo la frontera de Méjico mas segura, sino que la 
enriquecerá por la industria productiva y el lucra- 
tivo comercio que sigue siempre por do quier á los 
paises y la emigración americana en sus estableci- 
mientos.» 

(( El grande autor de estas leyes, obra por 

reglas de su sabiduría, las mas veces inescrutables 
á los ojos humanos, pero que deben acatarse siem- 
pre reverentemente; de todos modos, estas leyes 
han estado en constante acción desde que la tierra 
fué poblada, están en obra respecto al objeto de 
esta nota, y á los hombres de estado la parte que 
les toca, es no distraerle de su objeto, sino amol- 
dar su acción, guiados por la constante luz que der- 
rama sobre este asunto hace mas de mil años. 

«El gobierno de los Estados-Unidos, leyendo en 
él'futuro, por la clara experiencia del pasado, y sin 
Obrar por una política puramente egoísta, cruzaría 
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los brazos y esperaría tranquilamente la acción de 
estas causas, con entera confianza de que estas re- 
giones con sus sementeras y casas vendrían á ser 
de los que hablan su idioma, cuya población se au- 
menta rápidamente. Pero*lcffc Estados-Unidos con 
prudente previsión, desean anticipar los efectos de 
estas causas, y adquirir de Méjico, por medio de 
una compra legal, y una valiosa consideración, el 
terreno que le ha de ser necesario á la expansión de 
su población, y que á Méjico ahora le es inútil. El 
precio que se fije como una amplia compensación 
por este territorio, será asunto de un convenio. El 
gobierno de los Estados-Unidos no le supone un 
precio fabuloso.» 

El ministro mejicano rechazó con prudentes ra- 
ciocinios la inadmisible propuesta de Porsyth; este 
replicó en tono amenazante, invocando el destino 
manifiesto^ y Gr. Cuevas cerró la cuestión con una 
nota decisiva llena de energía y dignidad. «El in- 
frascrito, decía con fecha 12 de Abril, no puede 
tampoco prescindir de contestar la nota de S. E. 
sobre las consideraciones relativas al curso natural 
de los sucesos, y á la pérdida infalible de todo ó 
parte del territorio mejicano. Estas reflexiones qui- 
siera verlas el infrascrito, mas bien como una pre- 
visión personal de S. E. el Sr. Forsyth, que como 
una amenaza que parece descubrirse en el conjunto 
de su nota de 8 del corriente. El infrascrito se fe- 
licitará mucho de equivocarse, y no cree tampoco 
faltar á lo que debe á su pais, si confiesa con fran- 
queza que es posible y muy posible que se realice 
el anuncio del Sr. ministro de lo» Estados-Unidos, 
si los mejicanos no cumplen con los deberes que 
les impone su propia nacionalidad. Los designio)^ 
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de la Providencia son en efecto inescrutables; y 
por grandes que sean las prol)abilidades que ofrece 
para descorrer el velo del porvenir, el engrandeci- 
miento d^ unas naciones f- las desgracias de otras, 
no es posible saber que serán los Estados-Unidos y 
que será Méjico dentro de cincuenta años (1). Una 
cosa hay cierta sin embargo, y esta es, que ni uno 
ni otro pueblo podrán tener una felicidad duradera, 
ni conservar sus instituciones ni su independencia, 
si no se dirigen en sus mutuas relaciones y en todo 
lo que toca á su régimen interior, por los princi- 
pios de equidad y de justicia. Y en cuanto á Méji- 
co, S. E. el Sr. Forsy th permitirá al infrascrito que 
le asegure con toda la buena fe que ciertamente 
tiene, que al paso que desea que la Union america- 
na conserve la prosperidad que hoy disfruta, de- 
searía también que el mayor engrandecimiento á 
que pueda llegar, se concillase con el respeto que 
merece la integridad territorial de esta república, y 
el buen nombre de un pueblo que busca su gran- 
deza dentro de sí mismo.» 

Frustrada asi la esperanza preconcebida por For- 
syth, invocó este para consolarse los recuerdos de 
Poinsett, y el partido de Juárez cobró vida. El ge- 
fe demócrata embarcado en Manzanillo, según an- 
tes dijimos, tocó en Acapulco, donde se puso de 
acuerdo con la pantera del Sur; siguió luego su via- 

(1) Solo han pasado tres años desde que se escribieron es- 
tas palabras, y el sesgo que han tomado los negocios en 'Amé- 
rica parece indicar que hubo algo de profético en la mente 
que las dictó. ¿Quién á vista de lo que hoy pasa no espe- 
ra cambios esenciales antes del plazo indicado por Cuevaa 
en la condición social y política de Méjico y los Estados Uni. 
dos? 
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je al istmo, y lo empreüdió en seguida á Nueva Or^ 
leans, desde cuyo punto un buque americano le lle- 
vó á Veracruz. Desembarcado allí el 4 de Mayo, 
Juárez estableció el llamado gobierno constitucio- 
nal. • ^ 

La insurrección levantó la cabeza en varios esta- 
dos, y para colmo de desgracias, OsoUo, aquel apues- 
to y denodado joven, esperanza de su patria, falle- 
ció el 18 de Junio, de muerte natural según unos, 
envenenado según otros. El mismo dia que la tierra 
recibia en San Luis Potosí los restos mortales de 
aquel héroe temblaba horrorosamente en la capital, 
sobrecojida el 19 de Junio de 1858 con el mas vio- 
lento terremoto de que tenian memoria los nacidos. 
No parece sino que la naturaleza se estremecía pre- 
sintiendo las calamidades que amenazaban al pais. 

En el siguiente mes de Julio los liberales triun- 
faron on varios puntos de la república. En Agosto 
cayó Tampico en su poder, en Setiembre sufrió 
igual suerte la capital do Nuevo León y ocurrió el 
memorable complot descubierto en la ciudad de 
Méjico el dia 15, En Octubre la misma ciudad fué 
sitiada por las tropas constitucionales. Estas em- 
prenden el asalto, pero son rechazadas por la guar- 
nición. Zuloaga en los momentos del peligro invo- 
ca el auxilio de los españoles proponiendo al cón- 
sul Escalante armarlos en defensa del gobierno. Los 
deberes de la neutralidad imponen á aquel funcio- 
narlo el sacrificio de su natural y vehemente deseo 
y tiene que rehusar al gefe¡ legítimo de la na- 
ción ei auxilio que le pide. Entre tanto Forsyth 
conspira públicamente y los demócratas mejicanos 
alentados por él tratan de entregar la población á 
los sitiadores. ¿Quién la salvará? Hace diez meses 
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(jüe batiéndose en las calles de la capital conserva- 
dores y demócratas, dos jóvenes militares penetrar 
ron en ella infundiendo aliento en los primeros y 
dándoles el triunfo. De aquellos valientes paladines 
uno ya no existía: Osoll(^hftbia muerto. Pero vivía- 
Miramon, y Miramon salva á Méjico. 

Al amparo de su espada victoriosa el gobierno 
venció á la revolución: hizo prisiones, restableció la 
tranquilidad. Forsyth , el legatario de Poinsett, 
abandonó entonces la capital mejicana con varios 
conspiradores acojidos á su inmunidad. El ex-mi- 
nistro americano en su despecho jura que Zuloaga 
ha de caer, y su juramento se cumple. Si no puede 
vencerle con las armas de los mejicanos puestos á 
su devoción, invocará en su auxilio al demonio de 
la ambición pronto siempre á alistarse en todas las 
banderas. 

Apenas Miramon parte de la capital, después de 
pacificada, el general Echegaray se pronuncia en 
las inmediaciones (20 de Diciembre) proclamando 
la destituííion de Zuloaga y un llamamiento á la 
nación para darse nuevas instituciones. Como con- 
secuencia de este plan é ínterin se realiza, Echega- 
ray declárale á sí mismo presidente de la repúbli- 
ca. Dos dias después las tropas que guarnecen á 
Méjico al mando del general D. Manuel Robles Pe- 
zuela se adhirieron al nuevo plan, y Zuloaga des- 
tituido se refugió en la legación inglesa. 

Reunida el 2 de Enero de 1859 una junta de re- 
presentantes, 4 por cada estado, nombrados con ar- 
reglo al plan de Echegaray, la votación repartida 
entre él, Robles Pezuela y Miramon, no produjo 
mayoría: una segunda votación dio 50 votos á Mi- 
ramon contra 46 que sufragaron por Robles Pe- 
zuela. 
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Miramon, que había desaprobado el pronuncia- 
miento de Echegaray y partido inmediatamente 
para Méjico, renunció al llegar la presidencia que 
se le ofreciíi, y por decreto de 23 de Enero resta- 
bleció en el poder á Ziiloaga. Ocho dias después 
(1^ de Febrero) este á su vez renuncia de hecho 
nombrando á Miíamon presidente sustituto. 

Después de organizar el ministerio, Miramon se 
puso de nuevo al frente del ejército y partió con 
él hacia Veracruz con objeto de apoderarse de es- 
ta plaza; pero socorrida á tiempo con recursos que 
el Norte facilita á Juárez, el presidente sustituto 
la sitia y asalta infructuosamente, teniendo que 
abandonar la empresa 4 la entrada del verano para 
librar su ejército de la mortífera fiebre amarilla. 

Durante el sitio de Veracruz la capital de la re- 
pública fué de nuevo amagada por el ejercito yor- 
kino, y hubiera sucumbido sin el auxilio de Már- 
quez. Este valiente general, infatigable atleta del 
partido conservador, cayó como un rayo sobre los 
rebeldes, los derrotó completamente, y apoderán- 
dose de los principales gafes enemigos los hizo fusi- 
lar á todos! ¡Cuántos horrores! Si al menos la pa- 
tria lograse á tan alto precio algunos años de repo- 
so pudieran mirarse con menos repugnancia; pero 
cuando se considera que solo ocurrían en provecho 
de los enemigos exteriores y obedeciendo sin pen- 
sarlo á SMS pérfidas sujestiones, el ánimo mas indi- 
ferent(3 se conturba á vista de tan refinada maldad 
por una parte y de tanta obcecación por la otra. 

¿Qué habia ganado ninguno de los partidos beli- 
gerantes de Méjico con la caida de Zuloíiga, toda 
vez que el hombre que le sustituyó sostenía lo» 
mismos principios? A esta pregunta hubiera sido 
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muy difícil contestar entonces. Hoy el tiempo, ese 
inerrable descifrador de enigmas, lo explica todo 
con claridad. 

El general Almonte en París habia convenido 
con D. Alejandro Mon el atreglo de la cuestión es- 
pañola: los gobiernos de S. M. C. y de Zuloaga 
aceptaban el convenio. Lafragua que se habia que- 
dado en París debia protestar contra el tratado, 
fundándose en que el gobierno mejicano que lo au- 
torizaba era ilegítimo, pues el legitimo gobierno de 
la república era el constitucional deVeracruz. Pero 
el gobierno de la capital estaba reconocido por to- 
das las potencias, y el de Veracruz no lo habia si- 
do por ninguna. Los Estados unidos no podian re- 
conocer á Juárez porque hablan reconocido á su 
competidor Zuloaga: cayendo este podian descono- 
cer á su sucesor, cualquiera que fuese, y acreditar 
un representante en Veracruz. Zuloaga tenía que 
caer y cayó. Léase la protesta de Lafragua contra 
el tratado Mon Almonte, y se verá que su único 
argumento de nulidad estriba en el reconocimien- 
to de Juárez por los Estados Unidos. 

El gobierno de esta nación estaba tan interesa- 
do como Juárez mismo en reconocerle. Rechazada 
por los conservadores de Méjico la propuesta de 
Foryth, era necesario castigar el atrevimiento de 
Zuloaga, y buscar la amistad de patriotas mejicanos 
amigos del filibusterismo. Estos amigos al invocar la 
protección de Washington prometian entrar en tra- 
tos acerca de Tehuantepec ¿cómo no protejerlos? 

El 6 de Abril de . 1859, el cónsul americano en 
Veracruz reconoció al gobierno de Juárez, á pre- 
vención de si Miramon tomaba la plaza. Por el 
pronto no hubo tiempo para mas. Después pedia 
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pensarse en exigir el cumplimiento de las prome- 
sas hechas á cambio del reconocimiento. Lo urgen- 
te era que este constase de cualquier modo. La ida 
de Mac-Lane á Veracruz podría luego prepararse con 
calma. ¡Era tan imporfaifte la misión de aquel di- 
plomático! 

Hemos dicho arriba que Miramon sostuvo los prin- 
cipios políticos de Zuloaga, y así es la verdad, pues 
aunque sus pocos años le hicieron vacilar alguna vez, 
hasta enagenarse las simpatías del clero por la 
elástica vaguedad de su plan administrativo, el jo- 
ven presidente volvía pronto sobre sí para reformar 
el itinerario de su trabajoso viaje. Algo apático al 
principio respecto de la cuestión española, la abra- 
zó con calor en cuanto reconoció por el ultimátum 
de Mon la justicia de nuestras reclamaciones; y el 
tratado que debia poner término á las dificultades 
entre ambas naciones no se hizo esperar: He aquí 
su contexto: 



((S. M. la Reina de las Españas y el Presidente 
de la república mejicana, movidos igualmente del 
deseo de poner término á las diferencias que por 
desgracia han surgido entre ambos paises, y de es- 
trechar la natural amistad que debe existir entre 
ellos, han convenido en proceder á la conclusión de 
un tratado que restablezca las antiguas relaciones 
entre los dos Estados, y han nombrado al efecto por 
sus plenipotenciarios, S. M. la Reina de las Espa- 
ñas al Excmo. Sr. D. Alejandro Mon, caballero 
gran cruz de la Real y distinguida orden de Carlos 
III, de la imperial de la Legión de honor de Fran- 
cia, de la de Cristo de Portugal y de la Pontificia 
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de Pío IX, diputado á cortes, ministro que ha sido 
de hacienda, individuo de la Real Academia de San 
Fernando y embajador extraordinario y plenipo- 
tenciario de S. M. C. cerca de S. M. el Emperador 
de los franceses, y S. E. al Presidente de la repú- 
blica mejicana al Excmo. Sr. D. Juan Álmonte, 
general de división del ejército mejicano y envia- 
do extraordinario y ministro plenipotenciario de la 
república mejicana cerca de S. M. el Emperador 
de los franceses, los cuales después de haber can- 
geado sus plenos poderes, y hallándoles en buena 
y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

«Articulo 1^ Habiendo sido juzgados ya por los 
tribunales los principales reos de los asesinatos co- 
metidos en las haciendas de San Vicente y Chicon- 
cuaque, y ejecutada en sus personas la pena capi- 
tal que se les ha impuesto, el gobierno de Méjico 
continuará activamente la persecución y castigo 
de los demás cómplices que hayan logrado hasta 
hoy eludirla acción de la justicia, y activar todos 
los procedimientos á fin de que tengan el debido 
castigo los culpables de los crímenes perpetrados 
en el mineral de San Dimas, departamento de Du- 
rango, el 15 de Setiembre de 1856, tan luego como 
dicho departamento vuelva á la obediencia del go- 
bierno mejicano ó puedan ser aprehendidos los reos 
ó autores de dichos crímenes. 

(cArt. 2.° El gobierno de Méjico, aunque está 
convencido de que no ha habido responsabilidad de 
parte de las autoridades, funcionarios, ni emplea- 
dos en los crímenes cometidos en las haciendas de 
San Vicente y Chiconcuaque, guiado sin embargo 
del deseo que lo anima de que se corten de una 



I 



—261— 
vez las diferencias que se han suscitado entre la 
República y la España, y por el común y bien en- 
tendido interés de ambas naciones, á fin de que ca- 
minen siempre unidas y afianzadas en lazos de una 
amistad duradera, co*sJ£nte en indemnizar á los 
subditos españoles á quienes corresponda, de los 
daños y perjuicios que se les hayan ocasionado por 
consecuencia de los crímenes cometidos en las ha- 
ciendas de San Vicente y Chiconcuaque. 

«Art. 3.° Movido de los mismos deseos manifes- 
tados en el artículo anterior, el gobierno mejicano 
consiente también en indemnizar á los subditos de 
S. M. C. los daños y perjuicios que hayan sufrido 
por consecuencia de los crímenes cometidos el 15 
de Setiembre de 1 856 en el mineral de San Dimas, 
departamento de Durango. 

«Art. 4.° Animado de los propios sentimientos 
expresados en los dos artículos anteriores, y abun- 
dando en los mismos deseos, el gobierno español 
consiente en que las referidas indemnizaciones no 
puedan servir de base ni antecedente para otros 
casos de igual naturaleza. 

«Art. 5.^ Los gobiernos de Méjico y de España 
convienen en que la suma ó valor de las indemni- 
zaciones de que tratan los artículos anteriores, se 
determine de común acuerdo por los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra, que han manifestado ha- 
llarse dispuestos á aceptar este encargo, que desem- 
peñarán por sí, ó por sus representantes, teniendo 
en cuenta los datos que presenten los interesados, 
y oyendo á los respectivos gobiernos. 

«Art. 6.° El tratado de 12 de Noviembre de 
1853 será restablecido en toda su fuerza y vigor, 
como si nunca hubiera sido inteírumpido, ínterin 
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que por otro acto de igual naturaleza no sea de co- 
mún acuerdo derogado ó alterado. 

«Art. 7.° Los daño« y perjuicios cuyas reclama- 
ciones se hallaban pendientes al interrumpirse las 
relaciones, y cualesquiera %tros que durante esta 
interrupción hayan podido dar lugar á nuevas redar 
maciones, serán objeto de arreglos ulteriores entre 
los dos gobiernos de Méjico y España. 

<(Art. 8.° Este tratado será ratificado por S. M. 
la Reina de España y S. E. el presidente de la re- 
pública mejicana, y las ratificaciones se cangearán 
en Paris dentro de cuatro meses contados desde es- 
ta fecha ó antes si fuere posible. 

((En fé de lo cual los infrascritos plenipotencia- 
rios lo han firmado y sellado con los sellos respec- 
tivos. Fecho por triplicado en Paris á 26 dias del 
mes de Setiembre del ano del Señor mil ochocien- 
tos cincuenta y nueve. — [Firmado.] — Alejandro 
Mon. — [Firmacio.] — Juan N. Almonf^,» 

Este tratado fué ratificado en Querátaro el 7 de 
Noviembre del mismo ano por el presidente Mira- 
mon, y al hacerlo envi(5 al Sr, Almonte sus creden- 
ciales de enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario de la república en Madrid, con una ex- 
presiva carta para S. M. C. y la orden de presen- 
tarla inmediatamente á la augusta Soberana. Dan- 
do en seguida por verificada la reconciliación, hizo 
Miramon que el 19 del mismo mes fuese solemni- 
zando el dia de S. M. la Reina, enaborlando en su 
honor el pabellón mejicano en los edificios públicos 
de la capital. 

El gobierno español no se mostró menos dispues- 
to á la reconciliación, y la aceptó como el princi- 
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pió de una cordial y duradera alianza entre España 
y su hija primogénita del continente americano. Pa- 
ra poder enviar á Méjico un diplomático carac- 
terizado elevó á la categoría de Embajada su lega- 
ción en la república. ^ Excmo. Sr. D. Joaquin 
Francisco Pacheco fué honrado por S. M. con la 
importante y extraordinaria misión de reanudar 
las relaciones internacionales y de familia, rotas ha- 
bla tres años por el puñal de asesinos políticos y 
por la osadía de maadarines sin pudor; y aquel 
distinguido diplomático nos ha revelado después 
que el objeto principal de la embajada tal como éi 
comprendió su misión era «ponernos á la cabeza de 
» la raza española en América y verificarlo asi pa- 
» ra el bien, desvaneciendo asi los recelos que allí 
D hay todavía, y haciendo comprender que hemos 
» aceptado de buena fé su independencia; pero que 
» en la marcha natural del mundo, España está 
» ya y debe estar al frente de todos los individuos 
» de dicha raza.» 

Por primera vez después de la emancipación 
americana se condensaba en la política nacional una 
idea apenas sugerida por alguno que otro escirtor 
de nuestra patria: por primera vez después del pa- 
sado abatimiento, España, en el momento mismo 
de prepararse á reconquistaren África una prepon- 
derancia que la enalteciese en Europa, inauguraba 
una política activa y protectora que la colocase á la 
cabeza de su noble raza en A mérica. 
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ROMPIMIENTO.— Veracruz.— El cónsul español D. Dionisio J. de 
Velasco. — El Marques de Caballero. — Mr. Jules Dauzan. — Persecu- 
ción de españoles. — Crímenes horribles. — Sacrilegio. — Ptisiones y 
destierros.— Apuntes de un coronel. — Influencia de los cañones. — 
Tratado Ocampó-Mac-Lane. — Digresión. — Triunfos de Miramon. 
Matquez se apodera de una conducta de plata. — Devolución y pa- 
go,— Segundo sitio de Veracruz. — El general Marin.— Vapores 
Miramon y Marques de la Habana. — Su captura. — D. Victoriano 
Sui^nces y Campos. — Protesta. — Consecuencias. — Excitación en Ve- 
racruz. — ^Buques de guerra.— Mediación inglesa. ^La Maria Con- 
cepción. — Miramon levanta el sitio. — Derrotas.— Zuloaga quiere 
recobrar el mando. — Su prisión. — Llegada del Embajador español. 
— Su conducta. — Sus credencialef. — Reclamaciones del capitán 
general de Cuba.'-^Decision de los tribunales mejicanos sobre la 
Concepción.— Triunfos de los liberales.— -Juárez en Méjico. — Ex- 
pulsión del Embajador español. — La cuestión Pacheco. 



Sucede en Méjico lo contrario que en las de- 
mas naciones: en toda^ partes el arreglo de dife- 
rencias internacionales, las convenciones solemnes 
que ponen término satisfactorio é conflictos diplo* 
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mátícos y redamaciones airadas, son el principio 
de una alianza mas ó menos duradera y ccíráial, y 
producen con los saludables dones de la paz loe be- 
neficios morales y materiales que la humanidad li- 
bra principalmente en kis*fecundas relaciones de la 
amistad y del comercio. En Méjico es otra cosa Al 
tratado de Córdoba por el cual los españoles con 
su virey á la cabeza dieron á Méjico la indepen- 
dencia, siguió luego la expulsión de los españoles: 
el tratado de reconocimiento y amistad por el cual 
la Reina de España pactó con Méjico olvido absolu- 
to do lo pasado, sirvió como de punto de partida 
para una nueva serie de odios, venganzas y expo- 
liaciones: se firmó el tratado en 1853, para el pago 
de los acreedores españoles, y su consecuencia foé 
que si antes cobraban trabajosamente, después no 
cobrasen de ningún modo, siendo por añadidura 
atropellados con embargos, con robos y asesinatos: 
se ha firmado por último el tratada Mon-Almonte 
para poner fin á todas las dificultades pendientes, 
y ha sido la caja de Pandora, que ha desencadena- 
do contra los españoles de Méjico todos los males^ 
^n otro l^en que la esperanza^ Por lo mismo que 
el tratado ha sido largamente discutido en presen- 
cia de dos potencias de primer orden, ha producida 
un rompimiento serio, el primer rompimiento com- 
pleto ocurrido entre España y Méjico después que 
la primera legitimó la existencia política de la se- 
gunda. 

Antes de ocuparnos de este rompimiento ocur- 
rido en 1861 tenemos que referir los«uoesos que la 
prepararon. 

En el capitulo anterior dejamos en Veracraz 
ú gobierno de Juárez cuando acababa de ser reco^ 
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nocido por el gabinete de Washington y de triim^ 
far en el asedio que Miramon puso á la plaza en 
Abril de 1859. Fuerte con este triunfo el gobierno 
de Juárez se atrevió entonces á retirar su exequar 
tur al cónsul español en Aioha plaza D. Dionisio Jo- 
sé de Velasco, el cual dejó encomendada la salva- 
guardia de los subditos de S. M. al vice-cónsul de 
Francia Mr. Osear Colleau. FJ motivo de aquella 
determinación de Juárez fué el siguiente: 

Cuando los constitucionalistas llegaron á Ve- 
racruz en 1.858 el cura párroco D. Luis Pérez de 
Salazar y Vanegas depositó en poder del Sr. de Ve- 
lazco cinco cajas de plata labrada perteneciente á 
la iglesia, cuyo valor se estimaba en 7 á 8 mil pe- 
sos. Súpolo después Juárez y requirió al depositar 
rio la entrega de aquellas alhajas: nuestro cónsul se 
negó mientras no se le devolviese el documento que 
acreditaba el depósito; y últimamente el gobierno 
de Veraoruz, teniendo que valerse de coacción le- 
gal para apoderarse del tesoro y queriendo al mis- 
mo tiempo respetar la inmunidad del consulado es- 
pañol para evitar dificultades con España^ determi- 
nó retirar el exequátur á Velasco y proceder en 
seguida al embargo judicial. Esta fué la explicación 
que se dio al Capitán general de Cuba, quien para 
averiguar el hecho envió á Veracruz al Sr. coronel 
D. Hipólito Llórente, y después de oirle no creyó 
justo exigir la reposición del cónsul, que sin duda 
no debió haber admitido en depósito alhajas del 
Estado, ni tampoco estimó procedente acreditar 
otro cónsul, hallándose como se hallaban interrum- 
pidas las relaciones de España con Méjico y mucho 
mas con la facción que dominaba en Veracruz. 

Por aquel tiempo el gobierno de S, M. habi^ 
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dispuesto que pasase á encargarse del consulado de 
aquella plaza el Sr. Marques de Caballero, que des- 
empeñaba igual cargo en Terranova; y habiendo 
tenido que demorarse en la Habana de resultas de 
la ocurrencia referida, ^sorprendióle aquí la enfer- 
medad endémica y falleció desgraciadamente du- 
rante el mes de Agosto. Mientras tanto llegó á Ye- 
racruz el cónsul francés Mr. Jules Danzan, y se en- 
cargó de la protección de los subditos españoles, 
con un celo y firmeza que no han desmayado hasta 
el dia. 

A él se debe en parte que los españoles de 
Veracruz no hayan sufrido las depredaciones á que 
por espació de tres años se han visto expuestos en 
todos los puntos de la república ocupados por los 
federalistas; y en él halló la autoridad superior de 
Cuba un agente activo siempre que la honra de Es* 
paña y la suerte de sus subditos exigieron recla- 
maciones enérgicas apoyadas con la fuerza, de que 
casi constantemente hubo que hacer alarde en Ve- 
racruz, como en Tampoco, como en Tabasco, pues 
á todas parte§ acudió el Capitán general de esta 
Isla mandando buques de guerra con motivo de los 
empréstitos forzosos y consiguientes atropellos que 
sufrieron los españoles, habiéndose logrado en al- 
gunos puntos, como se ha visto en Tampico, una 
completa reparación. 

Puede calcularse cual habría sido la suerte de 
nuestros compatriotas establecidos en Veracruz sin 
la constante presencia de dos ó mas buques de guer- 
ra españoles en Sacrificios, siendo aquel punto resi^ 
dencia del gobierno de Juárez y núcleo principal 
de la demagogia mejicana y del filibusterismo, cuan- 
do en el interior de la república se entregaban sin 
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esorúpulo á toda clase de excesos las autoridades 
y las fuerzas de aquel gobierno. 

Un brevísimo sumario de los mas culminantes 
justificarán nuestro aserto. 

En Junio de 1859 el^qperal D. José de Jesús 
Ortega, uno de los pro-hombres del gobierno fede- 
ral, extrajo de la casa de moneda de Guanajuato 
179.000 pesos, los 100.000 de propiedad inglesa y 
si resto perteneciente á españoles. Las reclamacio* 
nes de los agentes respectivos hicieron que Juárez 
pandase pagar con el 10 p.g de los derechos de 
aduana, y cobraron en pocos meses. 

En 19 de Diciembre de 1859 D. Eusebio Rubio, 
subdito español, viajando de un punto á otro, fué 
sorprendido por el gefe constitucionalista Carvajal, 
quien sin otro precedente que la partida de bautis- 
mo de aquel desgraciado, le constituyó en prisión, 
exigiéndole por su rescate 50.000 dufos. Rubio era 
pobre, mas no creyéndolo su verdugo, le maltrató 
tan bárbaramente, que le hizo perder pronto la 
razón y después la vida. 

En 11 de Marzo de 1860 el general Ortega an* 
tes nombrado, mandó asesinar en San Luis, sin cau- 
sa alguna, al subdito español D. Juan Alonso, el 
cual sucumbió á balazos después de haber sido lan- 
ceado por las tropas de aquel caudillo. 

El 29 de Abril siguiente 600 hombres de infan- 
tería, caballería y artillería, mandados por el gene- 
ral D. Francisco Leiva, invadieron la hacienda de 
8an Vicente de Cuernavaca, la saquearon y se lle- 
varon á cuatro dependientes españoles, D. Vicente 
Monge, D. Bruno Zavalgoitia, D. Agustin Alcedo 
y D. Cándido Noriega, á los cuales asesinaron bar* 
baramente mutilando después sus cadáveres. 
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El 26 de Mayo otra partida de la propia fuerza 
asesinó al español D. Manuel Carnedo que llevaba 
azúcar de Chiconcuaque á San Vicente, después de 
ahuyentar á los mozos que le acompañaban. 

El general D. Franci^cé Iniestra, siendo coman- 
dante general y gobernador de Oajaca, robó en la 
iglesia parroquial de Tlacotalpa el vestido de la 
Santísima Virgen del Rosario para regalarlo á su 
concubina, á quien paseó del brazo por la población, 
vestida con el sagrado traje de la madre de Dios. 

El general Iniestra arrestaba, deportaba y fusi- 
laba sin piedad á todos los españoles sobre que pe- 
dia hacer recaer sospechas de desafección al go- 
bierno de Juárez (1). En fin, por todas partes se 

(1) Uno de estos fué el coronel Portocarrero, español, que 
& su regreso de Centro América, donde había figurado honro- 
samente defendiendo el territorio contra los filibusteros de 
Walker, fué atropellado por Iniestra y tratado del modo mas 
brutal. Tenemos á la vista unos brevísimos apuntes que el 8r. 
Portocarrero conserva tal vez con el objeto de escribir la histo- 
ria de sus vicisitudes en América, y los reproducimos aquí, co- 
mo muestra de las penalidades que sufrieron en aquella época 
los españoles mejor librados en la persecución federalista. 

Dicen así: **2? itinerario. —El 23 de Julio de 1859 lle- 
gué á Oajaca. Me presentaron á Iniestra. Me recibió grosera- 
mente: me insultó: me recogió el pasaporte y papeles: registró 
mi equipage, y me envió preso á Santo Domingo. Incomunicado 
con centinela de vista. Un Ayudante de Iniestra me roba el 
sable y los arreos del caballo. 

25 á 28. Sigue mi prisión. Estoy en capilla. . . . 

29. Me agregan á una cuerda de malhechores con destino 
& Veracruz. Tengo que abandonar mi equipage. 

31. Atepec. (Recuerdo desagradable). Me alojan en la 
cárcel. El Alcaide borracho. Los alguaciles quieren asesinarme. 

Agosto 1" Melgar conduce presos á los hermanos 6odi 
(Demetrio y Carlos.) — Malmichangui. Voces siniestras y pre- 
sentimientos horribles. Se valen del pretexto de que vienen 
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oían lamentos de españoles inocentes, por todas 
partes se ultrajaba en ellos^ á la humanidad y á la 

los reaccionarios á libertarme, y me quieren fusilar. 

2. Santiago. Esperé la muerte. Intimación: si das un pa- ■ 
80 te fusilo. • • 

Ouasimulco. Caminos infernales — 4 Yetla.— 5 Jacatepec. 
— 6 Chiltepec. — 7 Tuxtepec Quedan en libertad los Sodi. 
Borrachera del oficial de la escolta. Palabras que se le escapan. 
Traia drden de Iniestra de buscar pretexto para asesinarme. 

8. Suscricion de los españoles á mí favor. 

9. Entrega de los presos al teniente de nacionales Mar- 
cos ... Este me amarró en nombre de la $anta igualdad. Em- 
barque en canoas. 

10. Casamabiaque. Cárcel El carcelero me exije 2 pesos 
j medio por la cena. 

1 L Amatlan, vigilancia extrema. 

12. Tlacotalpaní. Cárcel. Favores. Suscricion. Ofreci- 
mientos del juez. 

18. Embarque en la goleta Juanita. Alvarado. Cárcel el 
14 y 15. 

16. Salida para Veracruz. Llegad^. Galera. Hospital del 
presidio. Orden de hacerme fuego si me bajaba de la cama. 
Dieta. 

20. Visitas. 21. Alta del hospital.— 32. Galera.— 23. 
Amigos de prisión, mis paisanos. — 24. Separación de D. José.. 
25. Declaración que dura todo el dia. Traslación al cuarto de 
los capataces.— 26. Visitas. Regalos de D. Ángel. Benace la es- 
peranza. 

28. Mi enfermedad vá en aumento. Horribles insomnios 
producidos por el calor, los mosquitos y la fiebre. 

fcietiembre 16. Perdí la esperanza. La amnistía general 
fue el parto de los montes. Mi enfermedad se agrava. 

30. Mi solicitud no ha tenido resultado. El buen anciano 
coronel mi fiscal me trató con la misma finurt^ y amabilidad 
que al principio. • 

Octubre 12, Nada de particular. Mi calentura. Mi des- 
esperación. 

9 de Enero de 1860. El 5 fui trasladado ala casa de De- 
tención. Aquí nos hallamos 5 coroneles y varios oficiales. Los 
coroneles Rosado, Molina, Godines, Holzinger y mi pobre per- 
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civilización; por todas partes se hacía alarde en nom- 
bre de la libertad y de la reforma de una ferocidad, 
de un cinismo, de un instinto de rapiña propio de 
los antiguos piratas de Argel, haciendo retrogra- 
dar la sociedad mejicana á aquellos tiempos de 
horrible memoria en qu% la cristiandad compraba 
bulas y creaba órdenes religiosas para el rescate de 
los cautivos cristianos. Ah! el plan de Ayutla ha- 
bla vuelto á regir en parte de la república mejica- 
na. Lo habia restablecido D. Juan Alvarez después 
de la entrevista que tuvo con Juárez en Acapulco 
el año de 1858. Gracias á Vicario que defendía la 
causa del orden en Tierra Caliente, no fueron ex- 
terminados allí todos los blancos. 

sona: varios españoles, entre ellos un buen capitán de marina, 
montañés, D. Pablo Lastra, &c. &c. 

Febrero 4. Algunos amigos me visitan. El conserje de 
la prisión me trata mejor. He conocido al joven D. Francisco 
Kodriguez preso por asuntos políticos en este horrible sitio. Fué 
desterrado á la Habana con Holzinger. Se me ban dado espe- 
ranzas. Me bailo indispuesto. Tengo por compañero á D. Luis 
G-omez, de Tuxpani [detenido político. J 

9. Cuatro dias en cama. Estoy mejor y me be levantado. 
Hasta cuando, Dios mió, be de estar sufriendo la injusticia de 
los boiubresl 

16. He tenido visitas de personas influyentes. ¿Consegui- 
ré mi libertad? Ayer trajeron varios gefes presos poniéndolos 
en bartolina. 

5 de Marzo. Han estrechado mas y mas mi berrenda 
prisión. Infinitas encarcelaciones, la mayor parte de subditos 
españoles. Algunos de ellos ban obtenido la libertad mediante 
fianza pecuniaria. 

6. Silencio profundo. Al anochecer la plaza ha disparado 
algunos cañonazos. 

Después del bombardeo de Miramon me desterraron so- 
hreseyendo en mi llamada causa. Una bala cayó á 3 ó 4 varas 
de mi calabozo. Llegué ^ la Habana el Viernes Santo de 
1860.'» 
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¿Qué hubiera sido de los españoles residentes y 
presos en los puertos de la república dominados por 
Juárez sin la presencia de nuestros buques de guer- 
ra ó sin el temor de una pronta venganza? Aque- 
llos gefes sanguinarios, s^lo valientes para asesinar 
á ciudadanos indefensos, sfln los mismos que á vis- 
ta de nuestros cañones protestaban hipócritamente 
los mejores sentimientos hacia España, un acerbo 
dolor por los desmanes que se cometían en el inte- 
rior, un profundo respeto á los fueros de la huma- 
nidad, á los principios del derecho de gentes, y una 
vocación decidida por la tolerancia! 

Incapaces de defenderse ni en el Sebastopol meji- 
cano, como alguno ha llamado á Veracruz, tenian 
allí que devorar en secreto su odio insensato á Es- 
paña (1) no obstante ver refugiarse en nuestro» 

(1) Y cuenta que en Yeracruz los españoles no se amila- 
naban por cierto, y hubo ocasiones en que algunos provocaban 
lances desagradables. 

En prueba de ello tenemos lo ocurrido con el segundo 
piloto del vapor español Méjico, su capitán Yillamore. Era 
aquel un andaluz corpulento y de buen humor: yendo á em- 
b^ircarse para tomar el vapor fué detenido en el muelk por tres 
guardas mejicanos, con la pregunta de si llevaba dinero. Nues- 
tro piloto queriendo divertirse les contestó que sí, por lo cual 
le hicieron entrar en una casilla. — ¿Qiié dinero lleva Yd? — 
Diez y seis reales. — Incómodos los guardas por esta burla, 
cerraron la puerta y se propusieron registrar ai piloto, el cual 
les dijo no tenian necesidad de molestarse en ello, pues él les 
evitaría el trabajo desnudándose. Quitóse primero la chaqueta^ 
y nada hallaron; les entregó el chaleco y tampoco contenia di- 
nero; se quitó los calzones y se quedó en calzoncillos. Eefun- 
ñiñaron los guardas, y nuestro andaluz se quitó los calzonci- 
llos .... Furiosos del insulto arremeten los Tres contra el va- 
liente piloto, el cual huyendo la cabeza como quien esquiva 
los golpes, rompió un espejo colocado detrás, mientras con los 
brazos hizo rodar por el suelo á uno de los mejicanos. Estos 
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buques de guerra á sus mismos enemigos, los me- 
jicanos del bando opuesto, que mas de una vez se 
acogieron al pabellón español. 

No, nunca ,será bastantemente aprciado el ser- 
vicio que el Capitán gener|il y la marina real de es- 
ta Isla han prestado á lá humanidad en el litoral 
mejicano del golfo así llamado. Si no han cañonea* 
do como los buques de otras naciones á las ciuda^ 
des y fortalezas de la república, ha sido por consi- 
deraciones de humanidad, como pronto tendremos 
ocasión de demostrar, y por respeto á las leyes de 
la neutralidad que España habia prometido seguir, 
pues cualquier agresión de armas contra puntos 
ocupados por las tropas de Juárez podía estimarse 
como una intervención en favor del gobierno de la 
capital. 

No tuvieron este respeto los Estados Unidos, 
únicos que habian reconocido al gobierno de Vera- 
cruz; antes bien, se pusieron ostensiblemente en su 
defensa auxiliándole con buques y recursos de 
guerra, y lo que es mas, tomando parte activa con 
sus fuerzas navales contra las de Miramon. Es ver- 
dad que aquella nación defendiendo á Juárez de- 
fendía un territorio que consideraba, ya como pro- 
pio, un territorio que el presidente Buchanan ha- 
bia dicho á la faz del mundo sería agregado á la re- 
pública norte-americana, un territorio que el tra- 
tado Ocampo-Mac-Lane acababa de poner á su dis- 
gritan, acude la guardia, y prenden al piloto, el cual fué pues- 
to en libertad á los 15 dias, absuelto por el juez de paz, mien- 
tras los guardas ffferon reprendidos por haberse excedido en el 
registro. ¿Qué hubiera sido del piloto en cualquiera otro punto 
de la república no expuesto al fuego de nuestros buques de 
guerra? 
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posición, (1) un territorio de que era menester ex- 
tirpar todos los elementos de vida propia, la sangre 
española, la religión, la raza indígena. Diráse en 
justificación de Juárez que este rehusó la oferta del 
enviado americano Ma(¿Lane de 10 millones de pe- 
sos y un empréstito de 6 á 8 mas, siempre que el 
total se garantizase con la hipoteca de Sonora y 
Baja California. Pero ¿acaso las concesiones hechas 
sobre el istmo no equivalian al sometimiento de 
todo el territorio mejicano al gobierno de Washing- 
ton? Luego aquella negativa, y tal vez la propues- 
ta, no tuvieron otro objeto que alucinar á los libe- 
rales candidos, á los pocos patriotas que por igno- 
rancia militaban en el bando exterminados 

Por lo que respecta á hombres de la capacidad 
de Juárez, O campo, Lerdo de Tejada y otros de 
reconocida ilustración no cabe la suposición de que 
se engañaban; no; querían que Méjico fuera un es- 

(1) Este tratado se celebra en Yeracruz á mediados de 
1859. "Con el pretexto, dice un folleto, de un p;*ivilegio mer- 
cantil concedido sin antecedentes meritorios y sin reciprocidad, 
y bajo la oprobiosa confesión de una incapacidad por parte del 
gobierno de Méjico para pro tejer á los ciudadanos americanos 
residentes en el pais, se ha otorgado á, los Estados Unidos la 
inaudita franquicia de establecer cantones militares en el co- 
razón de la república con facultad ofensiva y defensiva contra 
los mejicanos, y todo ostensiblemente en cambio de la misera- 
ble suma de dos millones de pesos, aplicable á la fracción re- 
genteada por el mismo Sr.' Juárez. Suponiendo con sobrada 
razón que esos millones serán devorados en el discurso de una 
quincena por la tarasca de las apremiantes necesidades de la 
guerra civil, puede decirse que de ese modo se han entregado 
las llaveá de la república mejicana y vendido su nacionalidad 
por menos que la escudilla de lentejas por la que Esaú vendió 
su primogenitura." — Los Mejicanos y su Pais. Prólogo del 
Ldo. mejicano D. J. de la P. — Nueva-Orleans, 1860. 
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tado de la gran confederaciou del "Norte, aunque 
la raza desapareciese; querían la reforma á toda 
trance, aunque no hubiera religión. De sus cabezas 
se habia apoderado la grande, la estupenda idea 
que embriaga, extravia y llena las cabezas de los 
demócratas de América, ^amalgamada con la gran- 
de y estupenda idea que llena, extravia y embria- 
ga las cabezas de ios demócratas de Europa. Esa 
grande idea puede expresarse en la democracia eu- 
ropea por extinción de todo principio de autoridad^ 
y en la democracia americana por extinción de la 
civilización europea. Sí; los demócratas de América 
han soñado con una civilización suigeneris^ desco- 
nocida hasta hoy, civilización ideal que se les pre- 
senta en sueños cual otra escala de Jacob; pero á 
cuyo extremo en vez de una gloria postuma é in- 
mortal, ven á la América toda convertida en una 
nación bienaventurada, superior al paraiso terrenal 
por no contener fruto alguno vedado y no necesi- 
tar por de contado otra fuerza que la de voluntad. 
AHÍ no hay necesidad de ejércitos, ni de escuadras, 
ni de contribuciones, ni de que sus ciudadanos se 
dediquen á trabajos serviles. Allí no hacen falta 
templos; cada hombre es un templo vivo: ¿creen- 
cias? dogmas? culto? Quiá! cada uno debe creer lo 
que quiera, entenderse con Dios ó con el diablo á 
su modo, darse razón de todo inspirándose única- 
mente en su razón! 

A los pies de aquel pueblo libre y feliz se des- 
cubre á la caduca Europa postrada y embrutecida 
á pesar de sus talleres y sus tribunas y sus. cáte- 
dras; con sus coronas, y sus tiaras, y sus altares, y 
sus ejércitos, y sus bajeles, y su apiñada población, 
gemir perpetuamente en la barbarie y envidiar la 
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ventura del nuevo mundo, de este mundo que sí 
ama á Colon porque no hizo mas que descubrirle, 
<5dia á España, aunque auxilió á Colon, porque co- 
metió el crimen de contrariar el destino manifiesto 
importando la retrograda civilización de Europa y 
la odiada sangre de \o^ godos (1). Tal es la pesadi- 
lla del filibusterismo; asi comprenden los demócra- 
tas americanos el patriotismo: desaparezcan los in- 
dios y los criollos españoles en buen hora: el suelo 
es todo: América no conocía la tribu carnicera de 
los gatos, y en compensación sus mas ardientes pa- 
triotas alimentan el patriotismo gatuno: el amor de 
localidad es su ley; la familia, la nación, la raza na- 
da valen ante el bosque virgen donde el jagüey 
abraza amorosamente á la corpulenta ceiba, donde 
la torcaza y el gilguero revolotean entonando him- 
nos á la libertad. 

. Dejemos por un momento á Juárez en Veracruz 
para ver lo que mientras tanto hacía Miramon. 
A los seis dias de firmar el tratado Mon-Almon- 
e, el 13 de Noviembre de 1859, ganó el joven ge- 
neral una gran batalla, la de la Estancia: con 3,000 
hombres derrotó sobre Querétaro al generalísimo 
Degollado y á los generales federalistas Doblado, 
Alvarez y Blanco, al mando de 6,000. A esta victo- 
fia siguió otra muy señalada (21 de Diciembre), la 

(1) "Es cosa muy común el oir repetir á algunos que si 
pudieran sacarse de las venas la sangre de los españoles que 
tienen por sus padres, lo harían porque no estuviese mezclada 
con la que adquirieron de sus madres. Necia y mas que necia 
proposición, pues si fuera dable que les sacaran toda la sangre 
española no correría por sus venas otra mas que la de negros ó 
indios." — Noticias secretas de América por I). Jorge Juan y 
D- Antonio üUoa. Parte II. Londres 1826. 
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de Colima. Miramon entró triunfante en Méjico el 
7 de Enero de 1860 con el pensamiento de organi- 
zar una segunda expedición contra Veracruz. 

El prestigio que adquirió el partido conservador 
con triunfos tan importantes fué algo perjudicado 
por el general Márquez que> necesitando perento- 
riamente de recursos, interceptó en Guadalajara una 
conducta de 600,000$, de los cuales gastó 180,000. 
Miramon llevó muy á mal este atentado, arrestó á 
Márquez mandando formarle causa, y atajó los con- 
flictos diplomáticos que debia suscitar, devolvien- 
do en el acto 420,000$ y dedicando al pago de la 
suma gastada la mitad de derechos de las aduanas 
del Pacífico. Zanjada esta dificultad, partió para 
Veracruz el 8 de Febrero con todo el tren de sitio. 

Para que el golpe fuera decisivo se habia pues- 
to en correspondencia con el general Marin de la 
marina mejicana, á la sazón en la Habana, y con- 
certado con él- la compra y armamento de un vapor 
y el fletamento de otro, á fin de auxiliarle por mar 
con pertrechos y municiones de boca y guerra en 
el sitio de Veracruz. Marin compró y armó en guer- 
ra con bandera mejicana un vapor, á que puso el 
nombre de General Miramon, y fletó otro español, 
el Marqués de la Habana, dirigiéndose con ellos á 
Antón Lizardo á donde llegó precisamente el mis- 
mo dia [6 de Marzo] que Miramon, rendido su via- 
je, principiaba á construir baterías de sitio. 

La noticia de las derrotas que hablan sufrido los 
federalistas alarmaron como era consiguiente al go- 
bierno de los Estados Unidos, y cuando poco des- 
pués supo Mr. Buchanan el propósito de Miramon 
y la expedición preparada por Marin contra Vera- 
cruz, prescindió de todo escrúpulo y consideración 
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de neutralidad y ordenó al comandante Jarvis de 
la fragata de guerra Savannah que emplease la 
fuerza en defensa de Juárez. Esta orden fué cum- 
plida. 

Los buques de Mari» jondearon en Antón Li- 
zardo á mediodia, y después de anochecer salió 
para allí la corbeta de los Estados Unidos Saratc^a 
remolcada por un vapor mercante, el Wave, que el 
gobierno de Juárez había fletado, y acompañada 
del vapor Indianola recien comprado y armado en 
guerra por el mismo gobierno con el nombre de 
Constitución. Los buques de Marin fueron sorpren- 
didos por el abordaje de aquellas fuerzas en las al- 
tas horas de la noche, y aunque se defendieron va- 
lerosamente, tuvieron que sucumbir ante la supe- 
rioridad de ia artillería contraria. 

Al dia siguiente por la mañana fué llevado el 
Marqués de la Habana á Veracruz, remolcado por 
el Wave, y al pasar junto al bergantín Habanero 
fondeado en Sacrificios, se oyeron voces dando vi- 
vas á la Reina é invocando la protección de la ban- 
dera española. El digno comandante de aquel bu- 
que de S. M. don Victoriano Suances y Campos pa- 
só inmediatamente á bordo de la fragata Savannah 
con el objeto de exijir á su comandante Mr. Jarvis, 
gefe de la estación americana en Veracruz, noticias 
acerca de la bandera que arbolaba el buque apre- 
sado al tiempo de la captura; y como la contesta- 
ción fuese ambigua se la exijió por escrito el mis- 
mo dia. Un norte, impidiendo barquear, hizo impío- 
fiible la contestación hasta el dia 11, en que se cam- 
biaron varias comunicaciones entre los comandan- 
tes español y americano, reiterando el primero su 
petición de explicaciones terminantes, y contestan 
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do el segundo con fecha del 8 que los papeles cqjí- 
dos al Marqués de la Habana lo suponían español, 
despachado en la Habana para Sisal con 35 hom- 
bres entre pasajeros y tripulación, sin cañones ni 
armamento alguno, y fltte sin embargo pasaban 
de 63 las personas trasbordadas hasta entonces, 
quedando á bordo muchas mas, habiéndosele ha- 
llado cañones montados y otras armas de que hi- 
zo uso en el incalificable ultraje cometido contra la 
Saratoga en Antón Lizardo cuando fué á reconocer 
á los buques sospechosos. «En atención á esto, agre- 
de ga, creo de mi deber remitir á los Estados Unidos 
«dicho vapor y el Miramon.» \ 

Suances reclamó la entrega del Marqués déla Ha- 
bana y su gente; pero aquel para evitar un conflic- 
to de fuerzas hizo salir el mismo dia 11 por la no- 
che para Nueva Orleans el buque en cuestión, y 
cuando lo supo el comandante del Habanero dirijió 
á Mr. Jarvis una enérgica prote&ta (1) exponiendo 



(1^ Esta coiñnicacion tiene fecha del 13, y sus párrafos 
mas notables dicen así: 

'^Hoy la dignidad de la gran nación española, á qne 
me glorio pertenecer y el alto honor de ser aquí el sostenedor 
de su clara honra, me imponen el sagrado deber de aclarar la 
marcha tortuosa y oscura que empezó en el acto ordenado por 
V. S. y llevó á cabo la corbeta Saratoga, para que de ello dé 
V. S. cuenta y sea único responsable, no solo ante el gobierno 
de mi augusta Soberana y los del mundo civilizado, sino ante 
el de la respetable nación americana, cuya reprobación estoy 
ojprto no se hará esperar." 

* '^ Los buques que sin bandera se presentaron á me- 
dio dia á la vista de San Juan de Ulúa, señalándolos como sos- 
pechosos y que se dirigieron hacia Antón Lizardo, no lo fue- 
ron para nadie, puesto que pública y oficialmente se decia que 
el general de la marina mejicana D. Tomás Marin conducía 
dos vapores para auxiliar el bando á que pertenece como enti* 
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con valentia cuanto convenia al exclarecimiento de 
lt)3 hechos para poner en buen lugar la justicia y 
dignidad de España. Esta protesta que Mr. Jarvis 

dad política de su país; y si ^ ^ menos que otro alguno de- 
bía ignorar estos antecedentes ¿con qué derecho ordenó el re- 
conocimiento de esos vapores que navegaban en mares mejica- 
nos, cuja vigilancia pertenece de derecho á los buques de 
guerra de este pais, y de ninguna manera está mandado ni 
permitido á V. Sr 

"Al ser V. S. el primero, en barrenar las leyes regulares que 
establecen las formas del respeto mutuo que se deben las na- 
ciones entre sí, ha perdido el derecho de considerar como ul- 
trage á la suya la consecuencia precisa que por falta á ellas 
bajo su responsabilidad ha provocado, y si esos buques se resis- 
tían á mano armada coQtra una violación tan manifiesta é irri- 
tante, no faltaban al respeto del pabellón que V. S. enarbola, 
aunque tenian derecho para hacerlo, puesto que la corbeta Sa- 
ratoga no respetaba tampoco el español que vid izado en me- 
dio del combate, ni menos el mejicano cuyos derechos usurpa- 
ba: protestaban nada mas del acto que emanaba de la arbitra- 
ria voluntad de V. S. 

"No e0 esto solo: si eran las 12 del dia cuando se presentaban 
esos buques, y hasta las 8 no emprendió la Saratoga su expe- 
dición para reconocerlos^ ¿en qué consintió esa dilación incom- 
prensible que ocultó los movimientos del buque en la oscuri- 
dad de la noche? ¿Por qué no hacerlo de dia para que supieran 
aquellos buques la nación que se dirigía en su busca y las me- 
didas que debian tomar á> fin de no aparecer culpables para con 
ella, como V. S. pretende que lo han sido? 

" .La indignación que despierta la narración de los medios 

que por orden de V. S. se pusieron en práctica para llevar aca- 
bo una empresa tan incaliñcable, solo es comparable con el ate^n- 
tado de pretender legalizar la captura de un buque que yo iba 
á exigir á Y. S. me entregase inmediatamente; pero despachad^ 
ya para un puerto de los Estados Unidos el dia 11 conduciendo 
sin duda á su capitán con quien procuró V. S. premeditadamen- 
te aplazar mi entrevista para mas tarde, cuando le exigí á Y . S. 
en nuestra conversación confidencial y que no ha tenido lugar. 
Esta precipitada salida justifica no solo mi previsión en supo- 
ner que Y. S. se apiesurase á alejar de mi presencia los acu^ 

lo ■». 
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trasladó á su gobierno (1) preparó conveniente- 
mente la opinión en los Estados Unidos, y el tribu- 
nal norte-americano á quien se sometió el caso del 
Marqués de la Habana declaró la presa ilegal man- 
dando poner en liberta^ ál buque y su gente con 
opción á indemnización de daños y perjuicios. En- 
tendiéndose estaba en la reunión y examen de la» 
solicitudes consiguientes, cuando la guerra que ha 
disuelto de hecho la unión entre los estados del 
Norte y del Sur vino á paralizar este desgraciado 
asunto. 

La presa de un vapor español por un buque de^ 
guerra americano, envalentonando á los veracruza- 
nos; la suposición de que el gobierno de Cuba 
favorecia á Miramon, avivando el odio de los federa- 
listas, y el sitio que sufría la plaza, dándoles pre- 
texto, hubieran producido sensibles atentados con- 
tra los españoles si la presencia de nuestros baques 
de guerra no hubiera contenido á la canalla y pres- 
tado seguro albergue á los que durante el bombar- 
deo se acogieron á su bordo. La marina española, 
que solo tenia en Sacrificios cuando la captura del 

sadores de su atropello y que produjo mi protesta del 11, sino 
que oontintla dando al desafuero que las fuerzas del mando de 
y . S. perpetraron un carácter ilegal y temeroso de que la laat 
aclare sus detalles. 

'^ . . . . Por todas estas razones concluyo protestando nueva- 
mente con toda la fueraa moral &c. 

(1) La contestación que dirijió á Suances, dice asi: 
fc*'Corbeta délos Estados unidos Savannah.— Veracruz Mar- 
zo 18 de 1860.— Sr.: la comunicación de Y. de esta fecha fué 
recibida y remitida á los Estados Unidos como igualmente sus 
anteriores comunicaciones y mis cont^slaeiones á ellas. No tra- 
to de desconocer las leyes de las naciones para justificar mi» 
actos, pues los tribunales de mi pais fallarán pronto sobre ellos 
' -i— Respetuosamente &c." 
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Marqués de la Habana los bergantines Habanero y 
Alcedo, se aumentó á mediados del me^ con la 
oportunísima llegada del vapor Francisco dé' Asia 
y de la fragata de hélice Berenguela. La marina 
francesa tenia un bergantijj, la inglesa la fragata 
Valorous, la americana un vapor, la fragata Savan- 
nah y la corbeta Saratoga, y la mejicana los dos va- 
porcitos Constitución y Wave. 

Solamente los buques españoles ampararon du - 
rante el bombardeo á mas de 400 personas, habien- 
do tenido que levantar tiendas en la isla de Sacrifi- 
cios para guarecer á los que no cabían á bordo, y á 
los cuales facilitaron víveres durante su permanen- 
cia allí. 

El mismo dia que llegó Miramon á Medellin (2 
de Marzo) pasó á su cuartel general el comandante 
de la Volorous Mr. Oldham con un despacho de 
lord John Russell que le habia sido dirigido para 
mediar entre los partidos beligerantes de Méjico, 
procurando un arreglo que restableciese la paz sin 
mas derramamiento de sangre. Miramon se mostró 
dispuesto á'un armisticio mientras el paispor me- 
dio de representantes acordaba en un congreso la 
constitución y gobierno que quisiese; pero Juárez, 
poniendo por condición como bjase de todo arreglo 
la observancia de la constitución de 1857, lo que 
equivalía á no transigir de modo alguno con el par- 
tido conservador, hizo ineficaces los buenos oficios 
del gobierno de S. M. B., y el sitio de Veracruz 
continuó. Los días 9á 12 hizo Miramon preparar 
sus baterías contra la plaza, el 13 le intimó la ren- 
dición y el 15 rompió el fuego contra ella, habiendo 
arrojado á la ciudad 427 bombas de á 14, mientras 
que aquella disparó sobre 7,000 proyectiles. 
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En la tarde del 23 se vio desde el fondeadero de 
Sacrificios hacia el norte una fragata cuya bandera 
no se distinguía dirigirse remolcada por un vapor 
á Veracruz, j al dia siguiente corrió la voz de que 
aquella fragata era espa^c^a y habia sido apresada 
por el vapor mejicano Constitución, á 35 millas de 
Veracruz y a la vista de Alvarado. 

El comandante del Francisco de Asis y de la es- 
tación española en aquellas aguas el Sr. Ramos Iz- 
quierdo, se dirigió inmediatamente á la plaza para 
averiguar lo cierto y reclamar el buque, resultando 
de sus diligencias que los papeles de la Concepción 
la suponian despachada en la Habana para Galves- 
ton con efectos de licito comercio, víveres, y que 
el gobierno de Juárez se negaba á devolver el bu- 
que fundándose en que los tribunales del país se 
ocupaban ya del asunto con arreglo á las leyes me- 
jicanas, y reservándose para entonces contestar á 
las reclamaciones de indemnización á subditos es- 
pañoles si hubiese lugar á ellas. 

Creyóse en un principio que la María de la Con- 
cepción habia sido apresada en el concepto de con- 
trabandista, y en despique ó represalia de la expe- 
dición armada por Marín en la Habana á favor de 
Miramon; y como la captura se hizo en alta mar, 
fuera de la jurisdicción marítima reconocida para 
la persecución del contrabando, y la fragata con 
sus papeles en regla constaba despachada para un 
puerto que no era mejicano, el capitán general de 
Cuba juzgó de su deber reclamar, cuando tuvo no- 
ticia del hecho, la devolución inmediata del buque 
y tripulación, desconociendo la competencia de 
todo tribunal mejicano para conocer de asuntos 
concernientes á un buque español que en nin- 
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guna manera habia infringido las leyes de la repú- 
blica. 

Mientras ocurría el suceso de la Concepción 
Miramon se dirijia á Méjico después de haber le- 
vantado el sitio de Ver|.cruz el 21 de Marzo, des- 
corazonado con la protecdlon que ostensiblemente 
dispensaba á Juárez el gobierno de los Estados 
Unidos. Su estrella que ¡hasta entonces habia ido 
elevándose sobre el horizonte político comenzaba 
á declinar sin haberse acercado con mucho al ze- 
nit, semejante á los astros que durante el invierno 
describen aparentemente arcos muy pequeños en 
el cielo. El recibimiento que se le hizo en la capi- 
tal de la república fué no obstante afectuoso, pero 
muy luego algunas derrotas sufridas por las tropas 
conservadoras en distintos estados y las intrigas 
extranjeras comenzaron á desprestigiarle á los ojos 
de su partido. 

Habiéndose sabido entonces en Méjico el nom- 
bramiento del Sr. Pacheco como embajador de S. M. 
C. en la república, Miramon concibió esperanzas de 
que la llegada de aquel célebre diplomático devol- 
vería con creces á su gobierno la fuerza moral que 
de dia en dia iba perdiendo: pero por lo mismo que 
esta creencia era razonable y general, sugirió á los 
enemigos del joven presidente un nuevo plan de 
ataque. 

Zuloaga, el hombre mas desinteresado, conse- 
cuente y digno que quizá cuenta hoy el partido con- 
servador, fué el instrumento y la víctima de la nueva 
trama, como Robles Pezuela y Echegaray lo ha- 
bian sido de la urdida por Porsyth á fines de 1858. 
Zuloaga, presidente de derecho, alarmado por las 
sospechas que se hacían recaer sobre Miramon y 
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compelido por las apremiantes instigaciones del par- 
tido conservador, determinó retirar al joven caudi- 
llo el nombramiento de presidente sustituto que le 
había dado en uso de su propia autoridad. Pero Mi- 
ramon lejos de acatar el dei^reto que le destituía se 
apoderó de Zuloaga y salió con él de la capital lle- 
vándolo prisionero en su cuartel general ambulan- 
te, con gran contentamiento de los federalistas, que 
vieron no sin razón en este golpe el principio de la 
ruina de sus enemigos. 

Tal era el estado de la república cuando llegó á 
ellaelExcmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco 
con el personal de su embajada. 

Habíase detenido S. E. breves dias en la Ha- 
bana, y encarecido al digno general Serrano que 
v^juspendiese las reclamaciones sobre la fragata Con- 
cepción hasta que él llegase á la capital de la repú- 
blica, á fin de no suscitar embarazos á su paso, in- 
dispensable, por el territorio que ocupaban los cons- 
titucionales; pues aunque sus credenciales no ve- 
nían dirigidas á determinada persona, por haber var 
ríos presidentes en la república, y quedaba al arbi- 
trio del embajador acreditarse ante aquel que opor- 
tunamente hállase en mejor predicamento, concíbe- 
se desde luego que debía eliminar como eliminó 
desde luego la persona de Juárez, por el hecho de 
haber protestado contra el tratado Mon-Almonte, 
en virtud del cual S. M. la Reina habla dado por 
reanudadas las relaciones internacionales y nom- 
brado un representante suyo en la república. 

Llegó el Sr. Pacheco á Veracruz el 22 de Mayo 
abordo de la fragata de S. M. Berenguela, dando fon- 
do en Sacrificios, y al día siguiente dirigió á Juárez 
una carta, la cual con su contestación reproducimos 
en seguida. 
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((Excelentísimo Sr. D. Benito Juárez. — A bor- 
do de la Berenguela á 23 de Mayo de 1860. — Muy 
Sr. mió y de toda mi consideración: V. no pue- 
de menos de saber como que es un hecho público 
que estoy nombrado representante de S. M. la 
Reina de España cerca fleila república de Méjico. 
Cumpliendo los deberes de tal encargo^ llego á este 
pais con el natural propósito de dirigirme á su ca- 
pital. Cualesquiera que sean las cuestiones en que 
Vdes. desgraciadamente están divididos y que los 
españoles miramos con gran pena porque son la 
ruina de un pueblo amigo, mas que amigo, herma- 
no, no puedo presumir que V. ponga el menor obá- 
tácuio al desempeño de mi misión que no tiene por 
objeto el dañarle ni hostilizarle. Espero por el con- 
trario de sus sentimientos de cortesía y rectitud 
que no solo me dejará pasar por la ciudad y territo- 
rio donde manda, sino que dará sus órdenes para 
facilitarme en el modo que sea de costumbre la es- 
colta necesaria á fin de atravesar sin peligro unos 
lugares que la desgracia de los tiempos ha hecho 
inseguros. Yo me atrevo á dar á V. de antemano 
hs gracias por la respuesta benévola en que confío, 
propia de su civilización, y me ofrezco á sus órde- 
nes para todo aquello en que pueda complacerle 
como su atento S. S. — Firmado. — Joaguin Francis- 
co Pacheco. y> 

íExcmo. Sr. D. J. Francisco Pacheco.— Ciudad 
de Veracruz á 24 de Mayo de 1860.— Muy Sr. mió 
y de toda mi consideración: Al contestar la muy 
atenta carta de V. que recibí anoche, tengo la sa- 
tisfacción de manifestarle, confirmando el juicio 
que V. tenía, que bien puede pasar libremente á la 
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ciudad de Méjico, pues no hay motivos de conve- 
niencia pública que lo impidan, mucho mas cuando 
á otras personas que estaban en caso semejante, no 
fee les ha opuesto obstáculo de ningún género, y 
cuando se trata de V. cuya ilustración y anteceden- 
tes lo presentan bajo tanía^orables auspicios. Pue- 
de V. también contar con la escolta que solicita. 
Habiéndome manifestado la persona por cuyo con- 
ducto me fué presentada su carta el deseo de V. 
de desembarcar en la bahía, puede hacerlo á la ho- 
ra que guste, pijes á este efecto he dado ya las ór- 
denes convenientes. Estimo debidamente y agra- 
dezco los sentimientos que V. se sirve exponerme 
en favor de Méjico, y me suscribo á sus órdenes 
como su atento y S. S. Q. B. S. M.— Firmado.— jBé- 
nito Juarez.y> 

El Sr. Pacheco temiendo la molestia del viaje en 
bote ó deseando presentarse en Veracruz con apara- 
to imponente, quiso que la fragata misma lo condu- 
jese al puerto, y así se hizo. 

Con la mira de unir la fuerza á la galantería par 
ra asegurar por todos los medios su buen suceso 
en tierra, quiso que la fragata saludase; pero como 
el comandante tenía orden de no saludar rehusó ha-, 
cerlo. 

Después de haber desembarcado felizmente el 
Sr. Pacheco, tuvo noticia de que en Veracruz se 
habia recibido mal la falta de saludo á la plaza, y 
entonces S. E. previno terminantemente que se hi* 
ciese: el comandante de la Berenguela que venía á 
las órdenes del embajador tuvo que obedecer con 
gran disgusto suyo y de toda la marina española que 
consideraba humillante aquel acto después de los 
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insultos que acababa de recibir nuestro pabellón en 
las aguas de Méjico. 

El Sr. Pacheco se dirigió en seguida fuertemen- 
te escoltado á la capital, donde se le hizo un reci- 
bimiento magnífico, y donde, entre las felicitacio- 
nes y obsequios de que iu5 objeto por parte de los 
españoles y mejicanos de todos los partidos, se olvi- 
dó enteramente de la fragata Concepción y del Ca^ 
pitan general de Cuba, cuyas reclamaciones hablan 
quedado paralizadas á ruego suyo. / 

Tanto es cierto su olvido, que habiendo tenido no- 
ticia á poco de su llegada á Méjico de los asesinatos 
reseñados al principio de este capitulo, formuló y diri- 
gió una nota de reclamaciones al gobierno de Juare? 
por conducto del comandante de nuestras fuerzas 
navales en Sacrificios, y al hacerlo anunció á este 
su determinación de mandar bombardear á Vera- 
cruz, pidiéndole al efecto noticia de los recursos 
con que contaba para ello. Tan extraño proceder 
no pudo menos que producir en la Capitanía gene- 
ral y en la Comandancia general de Marina de esta 
Isla el disgusto consiguiente á ver invadidas sus 
atribuciones, y comprometidas las fuerzas que les 
estaban encomendadas para la seguridad de los in- 
tereses españoles en América en empresas altaman- 
te trascendentales política y militarmente conside^ 
radas; 

En el Diario de las Sesiones de las cortes de la 
actual legislatura hemos leido la interesante discu- 
sión promovida en el senado por el Sr. Pacheco y 
sostenida por el Sr. Ministro de Estado, como tam- 
bién los documQntos leidos por uno y otro orador á 
propósito de la conducta de aquel embajador du- 
rante sü permanencia en la república. El alto cuer- 
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po colegislador, la prensa imparcial y la opinión 
publica han dado la razón al gobierno de S. M. y 
reconocido el noble y atinado comportamiento de 
la autoridad superior de esta Isla y de los dignos 
marinos encargados de ejéícutar sus disposiciones. 
Nada pues tenemos que decir en su defensa ni en 
ilustración de cuestiones cuyos antecedentes aca- 
ban de obtener plena publicidad; pero séanos per- 
mitido emitir el humilde juicio que hemos formar 
do acerca de la conducta al parecer inexplicable 
del Sr. Pacheco, por lo mismo que su reconocido 
talento y patriotismo aparecen tan mal parados; ya 
que en su brillante discurso de impugnación á la 
política del ministerio y en Ist réplica al Sr. Calde- 
rón CoUantes no ha logrado explicar satisfactoria- 
mente algunos de sus pasos, ni desvanecido los car- 
gos formulados contra él. En nuestro concepto, el 
saludo á la bandera mejicana y la interrupción de 
las reclamaciones entabladas por la captura de la 
fragata Concepción, fueron actos sugeridos por el 
frágil mortal y no por el hábil diplomático. Si el 
Sr. Pacheco fuera militar nos guardaríamos muy 
mucho de aventurar una opinión que en tal caso 
seria ofensiva á su honra; pero un diplomático está 
dispensado en todas partes de no tener valor bas- 
tante para arrostrar la muerte, sobre todo si su ame- 
naza viene de Dios : llegado el Sr . Pacheco á la Ha- 
bana y á Veracruz á principios del verano, cuando 
la fiebre amarilla comienza ordinariamente á ce- 
barse en los europeos, tuvo miedo, y mas de una 
vez lo confesó, de ser invadido por tan i^mible en- 
fermedad: bajo la impresión de esto horror,, en la 
presencia de un peligro que se presentaba mas in- 
minente todavía en Veracruz, S. E. pensó ante todo 
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en destruir los menores obstáculos que pudieran 
obligarle á permanecer en aquella plaza ni un solo 
día. Por eso exploró primero la voluntad de Juárez 
con una carta, aseguró el desembarco con la presen- 
cia de la Berenguela, y«^ apresuró luego á conten- 
tar á los descontentos haciendo saludar aJ pabellón 
mejicano. Logrado su objeto y libre ya del peligro, 
la cabeza del hombre de estado no tuvo por qué 
acordarse de unas medidas que el corazón y no ella 
habia dictado. 

Cuando el Sr. Pacheco llegó á Jíéjico no estabain 
en aquella ciudad ni Miramon ni Zuloaga, ni el pre- 
isidente de hecho ni el presidente de derecho. Cuan- 
do dos meses después se presentó el primero en la 
capital, acababa de sufrir la derrota de Silao: el 
cuerpo diplomático desde el decreto y prisión de 
Zuloaga no reconocía á Miramon; el clero le nega- 
ba recursos; Juárez triunfaba por todas partes. Solo 
un hombre podia diferir, que no evitar, la caida de 
Miramon, y ese hombre era el embajador de la Rei- 
na de España: ese hombre, que no podia presentar 
»U8 credenciales á Zuloaga porque estaba preso, ni 
á Juárez porque era enemigo de España; ese hom- 
bre quiso salvar á Miramon y le presentó sus cre- 
denciales. El lo ha dicho: «Entre Miramon que hir 
bia firmado el tratado en virtud del cual represen- 
taba yo en Méjico á mi Reina, y Juárez que asesi- 
naba españoles, la elección no podia ser dudo- 
sa.» Esto se comprende perfectamente; esto es ló- 
gico, pero ¿no habría sido mejor esperar la oportu- 
nidad de retirarse de una vez con dignidad y en ac- 
titud resuelta, que provocar con esfuerzos impoten- 
tes nuevas humillaciones? 

El discurso del Sr. Pacheco al presentar sus cre- 
denciales á D. Miguel Miramon, es el siguiente: 
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«E. S. — Tengo la honra de poner en manos de 
V. E. la carta credencial de S. M. C. que me acre- 
dita su embajador extraordinario y plenipotencia- 
rio en la república de Méjico. 

((Intérprete de los sentijiientos de mi augusta 
Soberana yo me complacería en manifestar á Y. E. 
el simpático interés que, se toma por este hermoso 
pais, por su independencia, por su prosperidad, por 
su gloria, si no fuera mas propio de las circunstan- 
cias actuales el expresarle todo el dolor con que ve 
la desgraciada locha que desgarra su seno y que 
malogra y compromete sus altos destinos. 

(ílmposible es, Sr. Presidente, que la Reina de 
España fije sus ojos en este tristísimo cuadro sin 
que padezca y se aflija su espíritu^ como es impo- 
sible que yo le contemple tocándole con mis manos 
propias, sin que nazca en mi alma y se escape de 
mis labios una amarga expresión de desconsuelo. 

ccNo somos ni seremos ya nunca un solo pueblo 
el español y el mejicano : nadie reconoce con mas 
buena fé que nosotros la independencia y sobers^ 
nía de este; nadie respeta mas los justos derechos 
de su libertad y de su autonomía. Mas á pesar de 
eso el oríjen es uno, una es la lengua, una es la re- 
ligión, una es la historia hasta el tiempo de nues- 
tros padres : la separación de una y otra nacionali- 
dad no ha podido hacer que no seamos parientes, y 
parientes próximos. ¿Cómo hemos de ver con indi- 
ferencia la ventura ó la desgracia de los que son 
nuestros hermanos? ¿Cómo no ha de latir nuestro 
pecho cuando esos hermanos se destrozan en una 
contienda tan impía como implacable? 

((En este acto solemne con que, después de ter- 
minadas tristes diferencias, yo saludo á este noble 
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pais, representando la persona de S. M. C. el pri- 
mero de mis deberes ha sido el de deplorar la dolo- 
rosa situación en que le hallo: es el segundo el de 
manifestar la esperanza que me anima de que hará 
cuanto esté de su parte ¿í^ E. para que tenga tér- 
mino esta lucha y esos desastres. V. E. es un bravo 
general: Kcito me es el esperar confiadamente que 
sea también un gran patricio. En las discordias ci- 
viles ni se vence solo por las armas, ni se llega á la 
pacificación sino por medio de acomodamientos hon- 
rosos. Yo me lisonjeo de que V. E. no se negará á 
ellos : yo estoy seguro de que la voz de gobiern os 
amigos encontrará acogida en su ánimo, y de que 
los verdaderos intereses de una patria que le ha ele- 
vado á tal puesto, no desaparecerán de su vista ni 
se borrarán de su corazón. 

«Llegue el dia, Sr. Presidente, en que podamos 
considerar á la república mejicana unida, feliz y 
poderosa; respetada la religión de nuestros padres; 
realizados los verdaderos adelantos de nuestra épo- 
ca; garantizada la propiedad; asegurada la libertad; 
incólume la independencia; fijado para siempre su 
glorioso porvenir, y de cierto será uno de los mas 
bellos y mas satisfactorios espectáculos para el que 
dirije á V. E. estas cordiales palabras, como será 
uno de los instantes mas dulces para la augusta 
Reina que le ha honrado con la representación de 
su persona en estas regiones tan hermosas como 
dignas de mejor suerte.» 

Tenemos ahora que volver á Veracruz donde la 
fragata Concepción espera en vano la libertad recla- 
mada. 

Luego que el Capitán general de esta Isla vio 
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el ningún caso que hacia el Sr. Pacheco de la captu- 
ra de aquella fragata, determinó reproducir sus re- 
clamaciones, con tanto mas motivo cuanto que ha- 
bían corrido voces de que se trataba de juzgar co- 
mo piratas á sus tripulante^ presos en Veracruz. 

El vapor de S. M. Isabel la Católica salió para 
aquel puerto, y su comandante el Sr. D. Carlos del 
Camino, no bien hubo fondeado en Sacrificios (3 de 
Agosto) dirigió al Presidente Juárez una nota exi- 
giéndole en términos perentorios y enérgicos la en- 
trega del buque, la libertad de su gente, su indem- 
bizacion y un saludo de desagravio á la bandera es- 
pañola. 

Dentro de las 24 horas fijadas como plazo por el 
comandante del Isabel la Católica, contestó el mi- 
nistro de relaciones de Veracruz D. José de Empa- 
rán con una extensa nota muy moderada y persua- 
siva, justificando la demora del proceso, esforzando 
la justicia con que conocían de él los tribunales me- 
jicanos, manifestando que aquel mismo dia (el 4) 
habian sido puqstos en libertad los presos, y espe- 
rando se aplazase para cuando recayese una resolu- 
ción legal sobre el buque, la entrega de este, la in- 
demnización y satisfacción exigidas. 

Fundaba el gobierno de Juárez la legalidad del 
procedimiento judicial contra la Concepción en que 
esta fragata formó parte de la expedición de Marin, 
en prueba|de lo cual acompañó copia de la contra- 
ta de fletamento, y aunque es verdad que no se ha- 
bía declarado ningún bloqueo, los efectos de lícito 
comercio, consistentes en víveres, que cargaba la 
Concepción, debieron considerarse como contraban- 
do de guerra, toda vez que iban destinados al abas- 
tecimiento de las fuerzas enemigas. 
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«El gobierno constitucional, concluye el Sr. Em- 
parán, reconoce que después de la declaración de 
dichos tribunales, tiene el deber de entrar en nego- 
ciaciones sobre el justo y equitativo resarcimiento 
de los daños y perjuicio%eausados por la prisión de 
aquellos individuos; pero la conciencia de su deber 
le impide, á pesar de su deseo de atender al gobier- 
no de S. M. C., hacer mas de lo que ha practicado 
antes de la terminación del juicio. Siente sincera^ 
mente que este se haya demorado, no obstante su» 
esfuerzos porque concluyera pronto. La demora ha 
consistido en la naturaleza del juicio: este si bien 
exije tratarse con actividad, también reclama un 
examen circunspecto por la trascendencia de sus 
decisiones, por lo cual la ordenanza de marina de 
España recomienda el detenimiento y madurez pro- 
pios de una averiguación concienzuda lo mismo que 
la brevedad posible. Ha consistido también la de- 
mora en las enfermedades de los jueces y hasta en 
los embarazos que los mismos interesados en la con- 
clusión de la causa han suscitado con diversos re^ 
cursos, inclusa la recusación del J*iez. Todas estas 
dificultades independientes de la voluntad y de la 
influencia legal del gobierno, no han detenido de 
un modo notable el juicio, pues ya no queda pen- 
diente sino la cuestión de presa y esta se resolverá 
dentro de muy pocos dias. — ^El gobierno constitu- 
cional se promete que V. S. sabrá atender á todo 
lo que precede y penetrarse del deseo que á los 
individuos de él.a,um^n de evitar que cese la bue- 
na amistad que debe existir entre nuestras respec- 
tivas naciones; pero si estas esperanzas fueran in- 
fundadas, bastaría lo que esta comunicación expre- 
sa para que el mundo conociese que serian de su 
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responsabilidad las desgracias que pudieran sobre- 
venir. )) 

Este notable documento, revelando un hecho 
* hasta entonces ignorado (lo que prueba la ninguna 
participación de nuestra^ autoridades en la expedi- 
ción del general Marin) presentaba por lo menos co- 
mo cuestionable el derecho que asistió á Méjico en 
la captura de la Concepción, y decimos cuestiona- 
ble porque cuando fué apresado aquel buque ya ha- 
bla cesado el sitio de Veracruz, y de consiguiente 
las mercancías, caso de desembarcarlas, no podían 
servir de auxilio al enemigo, apareciendo por tanto 
la captura como un acto de venganza, ó como casti- 
go de la intención y no del hecho de favorecer á los 
sitiadores, intención que no podia ser castigada sin 
previa declaración de un bloqueo, ni aun así produ- 
cir pena aflictiva sobre subditos de una nación neu- 
tral. 

Mas no fueron estas consideraciones las que, se- 
gún creemos, decidieron al Sr. D. Carlos del Cami- 
no á dar cuenta á la Habana sin romper las hosti- 
lidades. Sucede en España con Méjico, lo que en In- 
glaterra con los Estados Unidos: muchos de los 
ciudadanos de la nación hermana son subditos de 
su antigua metrópoli: gran parte, la mayor parte 
quizá de la propiedad mueble é inmueble eu los 
puertos marítimos, les pertenece, y de este modo, 
cualquier agresión en vindicación de agravios, reca- 
yendo sobre los propios ciudadanos, los coloca en la 
crítica situación de sufrir como reparación de pasar 
das ofensas otras aun mayores inferidas al mismo 
tiempo por el pueblo extranjero que los ofendió y 
por el nacional que los venga. Hay mas aun: su- 
pongamos que nuestro gobierno considerando que 
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la propiedad de españoles en Veracruz representa 
nueve millones de pesos, hubiera, prescindiendo 
del bombardeo, determinado capturar en represalia 
buques mejicanos. ¿Qué hubiera sucedido? De los 
sesenta bongos que se dedican allí al comercio de 
cabotaje acaso no hay diez que dejen de ser propie- 
dad de subditos españoles* ¿Debería inferirse á es- 
tos un perjuicio para vengar ultrajes délos mejica- 
nos? Estamos seguros que Juárez se hubiera holga- 
do mucho de semejante conducta. 

Las enérgicas reclamaciones del comandante del 
Isabel la Católica, el 3 de Agosto, produjeron en 
Veracruz grande alarma, gritos de mueran los ga- 
chupines y preparativos de defensa. Los españoles 
de Veracruz en este conflicto elevaron una exposi- 
ción al gefe de nuestras fuerzas navales suplicán- 
dole que no bombardease á la ciudad, y creemos 
que aquel gefe cumplió con su deber consultando á 
la autoridad superior de quien emanaban sus ins- 
trucciones, máxime habiendo logrado lo principal 
de sus reclamaciones con obtener la libertad de los 
presos. Hubiéranse roto las hostilidades, ¿y qué? 
se habría arruinado media población, expuesto la 
vida y destruido la propiedad de 600 compatriotas 
sin otro resultado que la satisfacción de la vengan- 
za, por no haber tropas de desembarco que ocupa- 
ran la plaza. Además, una conducta de plata que 
habia salido de Méjico para Veracruz el 3 de aquel 
mes, la mayor parte de la cual pertenecía á espa- 
ñoles, habría sido ocupada, como diz que aconseja- 
ban á Juárez algunos alemanes de Veracruz. No, 
no hay para España términos medios de agresión 
contra Méjico: ó herrar ó quitar el banco; ó presen- 
tamos con fuerzas bastantes como acaba de hacer^ 

19 
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se, ó desistir de agresiones que cualquiera otra 
nación pudiera emprender sin perjuicio propio. La 
conducta del Sr. D. Carlos del Camino fué conve- 
niente y patriótica al par que digna, y prueba de 
ello es que apesar de hab^ insistido el Excmo. Sr. 
Capitán general en la re^amacipn de la fragata cau- 
tiva, no por eso desapropó la suspensión de las 
amenazas, ni estimó oportuno renovarlas en térmi- 
nos perentorios. Lo repetimos; habíase logrado lo 
principal que era la libertad de la gente de la Con- 
cepción, trasladada desde el dia 5 á bordo de la 
Berenguela. La cuestión de indemnizaciones admi- 
tía esperas. En cuanto al buque detenido pa- 
rece que el tribunal le declaró buena presa, si bien 
no se dio cuenta de ello á los agentes del gobierno 
español con la mira de reservarse en caso de con- 
flictos insuperables la posibilidad de entregarlo sin 
contradetdrse. 

La visible protección que los Estados Unidos 
habian dispensado al gobierno de Juárez cuando ei 
sitio de Veracruz, dio á este gran fuerza moral en 
todo el pais; y una serie no interrumpida de triun- 
fos, cuya enumeración no entra en el plan de la 
presente obra, puso á fines de aquel año á disposi- 
ción de los federalistas la capital de la república. 
Abandonada por Miramon cuando perdió toda es* 
peranza de sostenerse, entró en ella con sus tropas 
el general Gronzalez Ortega el 25 de Diciembre de 
1 860, hallándola guarnecida por los ciudadanos es- 
panoles, á quienes el Sr. Pacheco hizo armar para 
conservar el orden y librar de un horroroso saqueo 
la propiedad y la vida del vecindario, inminente- 
mente amenazadas por un populacho desenfrenado. 
El general González Ortega dio las gracias al Sr. 
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Pacheco por el importante servicio que acababa de 
^restar á la humanidad; y la buena inteligencia que 
Lubo entre ambos hizo concebir al primero la po- 
sibilidad de poder permanecer en el pais como re- 
presentante de España, manifestándolo así al go- 
bierno de S. M. Pero paraf ser embajador cerca de 
Juárez era necesario que este reconociese el trata- 
do Mon-Almonte, y que se manifestase dispuesto á 
satisfacer cumplidamente las reclamaciones á que 
habian dado lugar los agravios inferidos con poste- 
rioridad por funcionarios del gobierno federalista: 
el Sr. Pacheco, conociéndolo así, redactó una nota 
en que, después de definir con acierto el estado de 
las relaciones entre ambos paises, formuló las si- 
guientes preguntas condicionales: 

Sobre el tratado Mon-Almonte: 

« Ei gobierno del Sr. Juárez, sucesor del que hi- 
« zo el tratado ¿le respeta ó no le respeta? Piensa^ 
« cumplirlo ó no piensa cumplirlo? » 

Sobre la fragata Concepción: 

«¿Está dispuesto el Sr. Juárez á hacernos justi- 
« oia y á devolver el buque é indemnizarnos corn- 
ac pletamente? » 

Sobre los asesinatos y otras recientes tropelía*: 

ce ¿Está dispuesto el gobierno del Sr. Juárez á 
« hacernos hoy en este particular completa y pron- 
?( ta justicia tal como se le pidió? ¿Serán seguidas 
tr estas causas con toda la premura que exige nues- 
<f tro interés y nuestro decoro? ¿Se aplicarán recta 
ií é imparcialmente las leyes? » 

Sobre indemnizaciones pactadas, sienta la res- 
ponsabilidad moral del gobierno en los compro- 
misos contraidos por sus antecesores, y pregunta: 

<r ¿Está dispuesto el gobierno del Sr. Juárez á 



a admitir en principio esta necesidad, salvo el qtte 
(c nos entendamos sobre los medios, para los cusdes 
<i el gobierno de España le dará todas las facilida- 
« des apetecibles? 

« Tales son las explicaciones, las seguridades que 
« el embajador necesita.*' Si se le dan de un modo 
<t satisfactorio, €omo desea y espera, ninguna dífi- 
« cuitad tendrá en presentarse oficialmente al Ex- 
(( celentísimo Sr. presidente Juárez, y en mantener 
c( con él mismo y con su gobierno toda clase de 
« buenas relaciones á nombre de S. M. la Reina de 
a España. Si no fuese asi, deplorándolo de todas 
a veras, obrará según lo exijan de él la dignidad de 
« la nación que representa y los altos intereses que 
d le están encomendados. ^ 

Pero el Sr. Pacheco no tuvo ocasión de presen- 
tar la nota cuyo resumen acaba de ver el lector, 
pues el 13 de Enero de 1861^ cuando Juárez acaba^ 
ba de instalarse con sus ministros en la capital, re- 
cibió aquel una nota concebida en estos términos: 

«Sn don J. Francisco Pacheco.— Palacio nacio- 
nal y M^'ico Enero 12 de 1861.— El Excmo. Sr. 
presidente interino constitucional no puede consi-* 
derar á V. sino como uno de los enemigos de su 
gobierno por los esfuerzos que V* ha hecho en fa- 
vor de los rebeldes usurpadores que hablan ocupa- 
do en los tres años últimos esta ciudad. Dispone por 
lo mismo que salga V. de ella y de la república sin 
mas demora que la estrictamente necesaria pai^a 
disponer y verificar su viaje. 

((Como á todas las naciones amigas, el Excmo» 
Sr. presidente respeta y estima á la España; pero 
la permanencia de la persona de V. en la república 
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DO puede continuar. Es pues enteramente personal 
por V. la consideración que mueve al Sr. presiden- 
te á tomar esta resolución. Dios &c. — Firmado. — 
Ocampo.» (1) 

La sorpresa que prodfljoi en nuestro embajador 
esa expulsión inesperada, se trasluce en la contes- 
tación que dio al Sr. Ocampo, la cual fué como sigue: 

flcEl infrascrito embajador de S. M. C. ha recibido 
la comunicación que con fecha de ayer le dirijo so- 
lo con su nombre, y aun inexactamente escrito, el 
Excmo. Sr. Ocampo ministro ad interím de relacio-. 
nes. 

«El infrascrito no se propone discutir esta singu- 
lar comunicación. Debe solo decir al Sr. Ocampo 
que no habiendo venido á Méjico como particular, 
sino únicamente como embajador de la Reina de 
España según consta en los archivos de palacio, las 
comunicaciones de oficio que personalmente se le 
dirijen son y no pueden menos de ser dirijidas al 
embajador de la Reina de España. 

«Por lo demás, el infrascrito con todo el perso- 
nal de la embajada española partirá de Méjico y 
saldrá del territorio de la república sin mas deten- 
ción que la extrictamente necesaria para preparar 
un viaje de 2000 leguas. 

«El infrascrito debe decir también al Excmo. Sr. 
ministro de relaciones, que al abandonar este terri- 
torio deja los archivos de su legación y los subdi- 
tos de S. M. C. bajo las garantías del derecho de 
gentes y al cuidado y protección del Excmo. Sr. 
ministro de S. M. el embajador de los franceses. 

(1) Igual comnnioaoion dirijió el ministro mejicano al Nun- 
cio de S. S. , al ministro de Goatemalay al encargado del Ecuador. 
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«Por último, el infrascrito no puede menos de 
preguntar al propio Sr. ministro si se le facilitará 
la escolta que hace necesaria, para su seguridad y 
la de las personas que le acompañan, el triste esta- 
do de los caminos. Méji(X)*l3 de Enero de 1861.» 

El gobierno de Juárez temiendo las consecuen- 
cias á que podia dar lugar la expalsion del Sr. Pa- 
checo trató de enmendar su impremeditado proce- 
der, y González Ortega fué á ver á nuestro emba- 
jador prometiéndole una visita del ministro de re- 
laciones para arreglar el asunto; pero aquel mani- 
festó que ya era tarde y que estaba resuelto 4 par- 
tir, como en efecto partió, dirigiéndose á la Penín- 
sula (1). 

Entonces el gobierno de Juárez dirigió una nota 
al cuerpo diplomático justificando la violenta me- 
dida que habia tomado con el Sr. Pacheco, y no con 
^1 embajador de España, ala cual estaba pronto á 
dar pruebas de amistad y consideración. 

La expulsión del Sr. Pacheco ha sido juzgada de 
muy diverso modo. El partido del gobierno que la 
dictó no ha visto en ella sino una medida justa coa 
un representante extranjero que quebrantando las 
leyes de la neutralidad habia favorecido abierta- 
mente á Miramon; mientras que el partido conser- 
vador de Méjico la juzgó desde luego como un aten- 
tado contra la dignidad de España, de la cual espe- 
raba una venganza cuyo resultado seria la caida de 
los federalistas. 



(]^ Habíale precedido algunos dias en la salida de la re- 
pública el eX'presidente Miramon, que pudo escapar incógni- 
to de la persecución de sus enemigos. 
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De esta opinión pariicipó el Sr. Pacheco, quien 
al dirigirse á España esperaba hallar toda la nacioa 
ardiendo en ira y al gobierno de S* M. preparando 
un egército para vengarle. 

Pero en España se recibió con friald^id la noticia, 
no viéndose generalmente en el personage expulsar 
áo de la república al representante de la Reina, sino 
al hombre de partido que con sus intrigas habia da- 
do lugar á tan violenta medida. 

En cuanto al gobierno de S. M. no puede decirse 
tjue vio las cosas como los amigos ni como los ene^ 
migos del Sr. Pacheco, pero ni tampoco como los 
indiferentes, si bien dio motivo para creer que to- 
dos esos modos de pensar influían á la vez en su 
ánimo. 

Con motivos para sospechar que la conducta de 
su enviado en Méjico no habia sido la que corres- 
pondía á la dignidad y á la neutralidad que con- 
venian al representante de S. M., y á vista de las 
protestas de Juárez de que con la expulsión no ha- 
bia querido significar de ninguna manera falta de 
respeto y de amistad hacia la nación y la Reina de 
España, era natural que esperase explicaciones di- 
rectas y de ambas partes para juzgar con acierto. 
« Desde luego, ha dicho el Sr. Calderón Collantes, 
ífformóel gobierno su juicio sóbrela gravedad del 
<t hecho de la expulsión del Sr. Pacheco. ¿No habia 
« de formarlo? Pero conocía los principios que rigen 
€t en la materia en todos los pueblos civilizados. El 
<( gobierno sabe bien que hay casos en que puede 
«justificarse la expulsión de un representante ex- 
« tranjero. Pues qué, ¿se ha olvidado la expulsión 
« del representante de un pais siempre amigo de Es- 
4 pana? ¿Produjo acaso una guerra? No: se dieron 



a explicaciones, se interpuso una mediación respe- 
« table y augusta, y el gobierno de esa nación, exa- 
<( minadas las causas que motivaron aquel, llegó á 
<c un arreglo satisfactorio con el de la Reina, que- 
« dando restablecidas las rq^s relaciones. 

« ¿Cuántos otros heohdfe análogos no presenta la 
« historia? Y si embargo, no citará el Sr. Pacheco 
c( un solo caso por el cual la expulsión de un repre- 
« sentante extranjero haya producido una guerra. 
« Y ¿cuál fué la conducta del gobierno respecto á la 
« expulsión del Sr. Pacheco? La que se viene ob- 
(( servando desde los tiempos medios hasta los mas 
« adelantados en que vivimos. Esperar, reprimir los 
(( sentimientos de patriotismo, y estudiar bien los 
<c motivos que han ocasionado el acto para adoptar 
«sin precipitarse una resolución justa y moti- 
vada. » 

Deploramos que el Sr. Pacheco convirtiese en 
arma de partido ó de oposición al ministerio una 
cuestión que solo asi pudo tomar el carácter perso- 
nal que se le ha dado. La cuestión Pacheco en 
nuestro sentir es muy otra de cómo se ha tratado 
en el senado. Ni creemos que aquel mereciera su 
expulsión, ni tampoco que comprendió su verdade- 
ra posición dando lugar cod su permanencia en Mé- 
jico á recibir un desaire que lejos de sorprenderle 
debió esperar. La situación del embajador de Espa- 
ña en Méjico cuando el triunfo de Juárez era suma^ 
mente excepcional. No ocurría entonces la suce- 
sión de un gobierno á otro, en cuyo caso hubiera 
sido cuerdo esperar su advenimiento: para Espa- 
ña no era así: España en virtud de repetidos ultra- 
ges, habia retirado su legación de la república: en* 
trando después en negociaciones con su gobierao 
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por mediación de dos soberanos aliados, aquel go- 
bierno se negó á todo avenimiento aceptable. La 
guerra civil creó otro gobierno de hecho en la 
república y este nuevo poder que todas las nacio- 
nes reconocieron, aunqu^el otro coexistía, celebró 
con ¿1 nuestro un tratado '^ue ponia término satis- 
factorio á las dificultades pendientes. En virtud de 
ese tratado Espa&a envió un embajador á Méjico, 
el cual presentó sus credenciales al presidente que 
lo habia ratificado. Mientras tanto el otro gobierno 
de hecho que dominaba en parte de la república, 
no solo declaró nulo el tratado con Espa&a, sino 
que siguió infiriéndonos nuevas ofensas: desde el 
momento pues en que ese gobierno hostil á Espa&a 
triunfó de su adversario, nuestro embajador estaba 
de mas en la república porque su presencia en ella 
significaba un hecho indigno de nuestra honra, el 
hecho de tener un embajador ante un gobierno del 
que aun antes de las recientes ofensas, solo en mé- 
rito de las anteriores, no habíamos querido recibir 
ito representante mientras no se satisfaciesen nues- 
tras justísimas reclamaciones. El Sr. Pacheco debió 
considerar desde luego que Juárez no podia reco- 
nocerle como representante de España cuando lo 
era cerca del gobierno rival que él consideraba co- 
mo faccioso: de consiguiente se hallaba en el caso 
de pedir inmediatamente sus pasaportes, signifi- 
cando confidencial y no oficialmente las razones que 
le impedían reconocerle y que con tanto acierto ha- 
bia .vaciado en la nota preparada que hemos ex- 
tractado arriba. Todo cuanto ahora diga para 
disculpar la demora que le expuso á una expul^ 
sion humillante, su sorpresa por un hecho que 
era de esperar, j los cargos que se hacen al Sr. 
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Pacheco en el concepto de que su parcialidad 
en contra de Juárez justifica el insultante des- 
aire de que fué objeto, todo eso lo consideramos 
depresivo de la dignidad nacional, porque supone 
sentimiento, dolor, de no wernos en relaciones, con 
el gobierno filibustero de Juárez^ ó el propósito 
preexistente de pasar por todo y de tirar pelos al 
mar como suele decirse para entrar de nuevo en la 
via pacifica de la diplomacia, sin haber lavado pri- 
mero las manchas que aun empañan el brillo de núes- 
tra bandera. 

En este sentido quisiéramos haber visto tratada 
en las cortes la mal llamada cuestión Pacheco, y en 
este sentido se habría tratado tal vez si aquel di- 
plomático no hubiera querido fortalecer con ella -á 
una fracción de las oposiciones parlamentarias. 

Autorízanos á creerlo asi la conducta seguida 
por el gobierno^ de S. M., que mientras esperaba ó 
ó aparentaba esperar las explicaciones ofrecidas por 
el de Juárez, preparaba con actividad una expedición 
contra aquel pais, ya en unión de Francia é Ingla- 
terra si lograba concertar con estas potencias una 
acción colectiva que pusiera término á la anarquía 
en la república mejicana; ya sola, si sus gestiones 
en aquel sentido no producían el éxito feliz que 
han alcanzado. 
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La hifetoria de las relaciones entre España y Mé- 
jico hasta el instante mismo en que los preparativos 
de una expedición militar nos sugirieron la idea de 
escribirla, ha llegado á su conclusión. Al exponer con 
la posible claridad las diversas cuestiones que han 
surgido entre ambos países, al seguir paso á paso las 
fases que ha ofrecido esa historia singular, al apre- 
ciar en su verdadero punto de vista los agravios 
que con paciencia heroica ha sufrido nuestra Espa- 
ña hasta rebosar la medida de su resignación, hemos 
procurado hacer resaltar tres grandes verdades que 
no deben perderse de vista en estas circunstancias: 

1^ Hay en Méjico un partido numeroso anti- 
europeo, filibustero, que bajo una denominación 
cualquiera, yorkino, federal, constitucional ó refor- 
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mista, quiere desterrar la raza latina de toda la 
América. Ese partido se compone de los indios y 
los mestizos, y de algunos hombres de nuestra raza 
que procurando dirigirle le dan prestigio ante la 
democracia europea. Los primeros aspiran al exter- 
minio de los blancos y de la civilización actual del 
mundo ilustrado; los segundos á una confederación 
de toda la América, cuya capital sea Washington y 
su política la de Monroe: sus aspiraciones suponen 
también el vencimiento y expatriación de la raza 
latina. Atacando el catolicismo y la inmigración es- 
pañola es como unos y otros se prometen el triun^ 
ib de sus ideas, 

2^ La mayoría de los blancos en Méjico aspira 
á sostener la civilización europea y el predominio y 
progreso de la raza latina. Su bandera, enarbolada 
por el ejército trigarente de Iturbide, es la unión de 
fos españoles europeos y americanos, el sosteni- 
Imiento de la fé católica, y el orden en la unidad 
política y religiosa, como elemento indispensable de 
fuerza, de estabilidad y de progreso, 

3^ España por la autoridad que se deriva de sus 
títulos lastóricos, por su carácter de metrópoli en 
América, por el derecho que le dan muchas y gratui- 
tas ofensas y muchos y solemnes tratados, por inte- 
rés de la Europa y del mundo civilizado, ha debido 
combatir al partido de filibusterismo y de barbarie 
que arruina á Méjico, y poniéndose á la cabeza de 
su raza en América procurar por todos los medios 
posibles el triunfo completo del partido del orden 
y de la unidad en las hermosas regiones que la 
república mejicana ha podido conservar hasta el dia 
libres de la dominación extraña, aunque presa en 
parte de los instintos salvajes de las razas indígenas 
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Nos proponemos en este capítulo justificar esas 
apreciaciones de modo que no quede al lector la 
mas mínima duda sobre su exactitud. 

I. — Los que hayan podido interpretar de otro 
modo que nosotros los hechos en virtud de los cua- 
les hemos supuesto al partido reformista ó yorkino, 
el deseo de desterrar la raza latina de Méjico, no 
podrán menos de pensar como nosotros cuando 
vean que ese mismo partido proclama hoy sin re- 
bozo tan triste verdad. En prueba de ello reprodu- 
cimos aquí una proclama que acaban de imprimir 
y circular en Méjico los clérigos constitucionales re- 
formistas que la suscriben. 

Después de un breve preámbulo sobre los ejem- 
plos de patriotismo que ofrece la^historia general, 
dice así este notabilísimo y bárbaro documento: 

«¿T nosotros, los descendientes de Moctezuma, 
los hijos de la rica y codiciada Méjico, tan resenti- 
da y ultrajada de la España podremos permanecer 
serenos cuando esa madrastra intrusa y usurpadora, 
después de castigada y escarmentada vuelve á in- 
tentar reconquistarnos é imponernos su malhadado 
yugo? La nación azteca que á un solo grito, á una 
sola voz, sin mas armas, disciplina ni recursos que 
el valor y la justicia, se levantó potente para sacu- 
dir el yugo de sus bárbaros dominadores y conquis- 
tar la independencia que lanzó á sus tiranos, ex- 
pulsó á los ladrones iberos, declarándose indepen- 
diente y libre, podrá temer cuando se le ofrece 
la ocasión deseada por tanto* tiempo de batirse con 
su encarnizado enemigo? ¿El águila progresista de 
la república mejicana, deberá encojer sus alas, do- 
blegar la cerviz ante el decrépito y retrógrado león 
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de Castilla? No! mil veces no! No, valientes meji- 
canos! Valor y patriotismo! Y si llega ese lance 
deseado la vieja Iberia será castigada, será escar^ 
mentada esa familia degradada y cruzada por tan^ 
tas razas. Si la guerra interior nos ha dividido, si 
ha debilitado nuestras faSrzas y agotado nuestros 
recursos, no estamos en tan. deplorable situación 
que no podamos hacer frente, con esperanza de un 
éxito feliz, á los fatuos y altaneros españoles. 

«Por fortuna no somos aquellos mejicanos del 
tiempo de Moctezuma que sin conocer la pólvora, 
las armas ni la táctica militar hicieron fuerte resis- 
tencia á los bárbaros y cobardes conquistadores. No 
somos fanáticos ni supersticiosos que nos puedan es- 
pantarlas excomuniones y anatemas de clérigos mal- 
vados y prostituidos, que como enemigos de su pa- 
tria coadyuvarán gustosos á la empresa de sus co* 
religionarios, que fomentarían el fanatismo farisai- 
co. No somos tampoco los infelices marroquíes á 
quienes los iberos vencieron con facilidad, aterrán- 
dolos con el estallido y estragos de sus piezas raya- 
das: acá también las conocemos, se han fabricado en 
nuestra capital, de esas campanas que el culto faná- 
tico habia aglomerado en los monasterios de escan- 
dalosos y relajados cenobitas; y como santificadas y 
benditas, por el metal de que se han formado, deben 
causar grandes estragos á los enemigos de la huma- 
nidad y de la verdadera relisrion. 

«Ahora debemos repetir á España lo que Juvenal 
decia á Aníbal al resolverse á conquistar la opulen- 
ta y poderosa Roma: '^Anda, le decia, insensato Aní- 
bal, anda, atraviésalos Alpes, que no harás otra co- 
sa mas que servir de fábula ó de materia á los dis- 
cursos de la juventud." Anda, orguUosa é inexperta 
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España, anda, resuélvete á atravesar los mares, lie- 
na nuestros puertos de buques y fragatas de guer- 
ra, aproxima tus escuadras, que no alcanzarás otra 
cosa que un escarmiento costoso y sanguinario, la 
ruina de tus vasallos en nuestro pais, y servirás de 
tema á las composicion?s«satíricas y teatrales que 
repetirá alegre la juventud de nuestros tiempos. 
Anda, insensata Iberia, ven á reconquistar, á im- 
poner tu yugo á los débiles mejicanos, que estamos 
gedientos de sangre; deseando estamos lavar las 
manos en ese licor azul que corre por las venas de 
tus hijos, enemigos de nuestra libertad é indepen- 
dencia. 

«Mejicanos que os honráis con descender de Moc- 
tezuma, que aborrecéis la poca sangre azul que mez- 
clada con la encarnada y limpia de los aztecas cor- 
re por vuestras arterias, vosotros los que no habéis 
abdicado el nombre de mejicanos; vosotros que co- 
nocéis ya á los españoles que por desgracia tenemos 
en nuestro seno y que habéis leido la historia de 
nuestra infausta y memorable conquista, tened pre- 
sente que esa misma raza que acompañó al selváti- 
co y brutal Cortés á despojar á nuestros progenito- 
res de sus propiedades y riquezas, reduciéndolos á 
una cruel esclavitud, esa misma ahora con mas ne- 
gras y depravadas intenciones, mas orguUosa y alta- 
nera, con miras mas avanzadas trata de sojuzgarnos 
por la fuerza de las armas, ahora que nos vé des- 
trozados y sin recurso?, que nos cree impotentes 
para defender con denuedo nuestra independencia 
y libertad. Tened presente que como un cobarde 
asesino ha estado en acecho esperando la ocasión 
de dar un golpe villano y alevoso para satisfacer su 
encono. Tiempo há que ha estado amenazando con 
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la guerra, pero considerándonos fuertes todavía 
nostemia. Tiempo há que ha estado publicándola 
aproximación de sus escuadras á nuestras costas, y 
desistia miedosa y vacilante. Tiempo há que ha es- 
tado fraguando planes, triando intrigas con sus 
esclavos y cómplices los •Reaccionarios y el alto cle- 
ro (que jamás ha reconocido mas patria ni religión 
que sus pasiones y riquezas) para que nuestra rica 
y deliciosa Méjico, como una miserable huérfana 
adoptiva volviese á recibir la cadena de la madre pa- 
tria, de la metrópoli española. Estod nefandos Jua- 
nes se han combinado y desarrollado mejor por la 
expulsión de nuestros obispos arrojados de nuestro 
pais, Henos de maldición por el voto público y admi-» 
tídos en el seno de una madre patria, á quien han 
hecho valer sus quejas y maquinaciones contra la pa- 
tria que les dio el ser, y de donde con extorsiones 
y gabelas han sacado las riquezas que aun poseen. 
Por eso ahora viéndonos débiles y sin recursos, con- 
tando con el apoyo de sus vasallos en este pais, con 
el de sus cómplices los obispos y el alto clero, se 
resuelve á declararnos la guerra, porque cree que 
somos incapaces ^ estamos impotentes para soste* 
nerla con buen éxito. Ved allí, valientes mejicanos, 
los últimos y desastrosos males que nos amenazan 
de parte del clero españolado, y de esa nación que 
nunca cesará de querernos reducir á la antigua es* 
clavitud. Conoced á esos falsos ministros que de- 
biendo ser los padres y defensores del pueblo que los 
ha enriquecido, son sus crueles verdugos, que no 
contentos con los males que nos han prodigado es- 
tán dispuestos á entregamos en manos de nuestros 
enemigos, sin considerar que eUos experimentarian 
el mismo castigó en premio de su iniquidad. ¡Valor 
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y firmeza, mejicanos libres! Imitemos ahora á los 
valerosos y heroicos romanos que no se amilanaron 
al ver acercarse á sus murallas al ambicióse) y dem>- 
dado Aníbal. 

«Que vengan en buen iora Aníbales españoles 
con numerosos ejércitos; pero entre nosotros tam 
biea se presentarán Fabios y Scipiones mejicanos, 
que improvisando legiones numerosas del pueblo, 
resentido de España, sabrán resistir y vencer de- . 
fendiendo asi su independencia y libertad, llenaado 
á su patria de honor y gloria. Nada debemos temer; 
la justicia está de nuestra parte, toda la república 
conoce al enemigo que se le presenta, toda ella po- 
seída de un mismo sentimiento se levantará uní- 
sona como un solo hombre contra sus detestables 
invasores y aun de esos mismos que por. resenti- 
mientos personales hoy atacan al gobierno, los que 
conservaren un rasgo de honor, un recuerdo de sen- 
timientos patrios, no se atreverán á cambiar el hon- 
roso título de mejicanos libres por el baldón de es- 
clavos españoles. ¿Qué debemos temer de esa na- 
ción que aparecerá impotente ante la justicia de 
nuestra causa? ¿Qué bien debemos esperar de esa 
madrastra déspota que adunada á un fariseo ene- 
migo de su patria ha sido siempre la causa de nues- 
tros padecimientos y calamidades pasadas y presen- 
tes? los hechos y la historia nos manifiestan estas 
verdades con toda claridad. Ah! cuántos males, 
cuántas desgracias é infortunios nos ha causado ese 
clero afecto á España! 

<( Qué bienes hemos recibido de los españo- 
les residentes en Méjico? no» han traído alguna in- 
dustria como los demás extranjeros? Si, la rara in* 
dustria de tenderos ordinarios, sin educación, como 

20 
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que son remitidos de Ja Península en numerosas 
partidas que vienen consignadas á la casa de algún 
millonario idiota gachupin, dueño de abarrotes, de 
estos que tenemos en la capital. ¿Y esos millones 
de donde los han traido?t»IJbs han sacado del mono- 
polio y espendio de semillas y licores del pais, del 
agiotaje, casas de empeño, administraciones de ha- 
ciendas, y otras industrias semejantes: del enlaceíf 
con ricas é imbéciles ancianas, que indignas del 
nombre de mejicanas se han casado con españoles 
miserables, sin educación ni principios, que han ve- 
nido á hacerse dueños de cuantiosos capitales, de 
viudas insensatas que tienen orgullo en ser escla- 
vas de un tosco español. Esta es la industria (con 
raras y honrosas excepciones) de estos iberos que 
viven entre nosotros, disfrutando ingratos de inte- 
reses y comodidades que jamás hubieran consegui- 
do en la Península. 

« Y á estos extranjeros desagradecidos á 

nuestras bondades y consideraciones, enemigos de 
nuestra independencia y libertad, amigos de un 
clero que nos ha dividido, deberemos temer que se 
acerquen á nuestras fronteras? No los temeremos, 
no esquivaremos la pelea. Que vengan: que se re^ 
suelvan á realizar sus planes, y encontrarán deno- 
dados mejicanos que sabrán defender palmo á pal- 
mo la integridad de su patria: que sabrán morir an- 
tes que ser esclavos de esos advenedizos. 

<c Nosotros los clérigos constitucionales, cu- 
yas manos no están manchadas con la sangre de 
nuestros hermanos, como las de tantos sacerdotes 
reaccionarios: nosotros que jamás nos hemos mez- 
clado en ninguna revolución, sino que hemos procu- 
rado conciliar los ánimos divididos; como mejica- 
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nos que nacimos libres, amantes de la ind ependen^ 
cia de nuestra amada patria; como sacerdotes del 
pueblo nos dirigimos á toda la nación mejicana ex- 
hortándola á que con valor y entusiasmo, (tome las 
armas y se disponga á combatir con la vieja Espa- 
ña, á morir honrosamentíf antes que sufrir la es- 
clavitud. Nosotros no seriamos verdaderos sacer- 
dotes si no tuviéramos amor á nuestra patria; el 
que no sabe defender á esta tampoco sabrá defen- 
der su religión. ¡Mejicanos, valor y resolución! Te- 
ned fé en la Providencia que viendo la j usticia de 
nuestra causa sabrá dirigir nuestras atcciones y con- 
ducirnos á la gloria. Nosotros como sacerdotes os 
acompañaremos al campo de batalla, os dispensare- 
mos los auxilios de la religión, os animaremos á la 
Juóha con la palabra y con el ejemplo porque en 
esa guerra santa de nuestra parte nos es licito em- 
puñar la espada y derramar la sangre de nuestros 
gratuitos enemigos. Sí, mejicanos valerosos, os 
acompañaremos al combate, estaremos á vuestro 
lado en los peligros, y si la suerte fuere adversa, 
tendremos la dicha de morir con honor, como sa- 
cerdotes mejicanos, como ministros de Cristo, y 
antes del último suspiro nuestras palabras sean, 
¡Viva la independencia! viva la patria! viva la reli- 
gión del mártir demócrata que murió por la salud 
de todos los hombres^ — Manuel Nepomuceno Enri- 
quez. — Manuel Aguilar. — Juan Francisco Domin- 
guez— José María Arvide— Cristóbal González Rios, 
— Manuel Estrada. — Vicente Hernández. » 

El respeto debido á nuestra santa religión nos ha 
hecho suprimir en la preinserta proclama un parra- ' 
fo en que para atacar al clero español y mejicano «e 
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)ridTCüíiza& el bulto de los santos. Exceptuando ese 
párf afo todo el curioso documento ha sido reprodu- 
cido á la letra. 

Por él ha podido convencerse el lector del odio 
irreconciliable que abri^ag los reformistas de Mé* 
jico contra la religión caíó^lica y contra España, su 
intrusa^ retrógrada y ladrona madrastra. 

Para lograr los fines de ese odio insensato aque- 
llos patriotas invocan como propia y exclusiva la ci- 
vilización azteca: según ellos Hernán Cortés, lejos 
de civilizar el imperio de Moctezuma lo barbarizó: 
la civilización azteca del siglo XV era superior á la 
europea de nuestro siglo. 

Aquel héroe, personificación gloriosa de las gran- 
des virtudes caballerescas de la edad media que 
concluía, y de las grandes ideas de la edad moderna 
que principiaba; aquel hombre valiente y generoso, 
piadoso y despreocupado, político y militar, histo- 
riador y guerrero, era un bárbaro selvático enfrente 
de los aztecas. Hacen bien los clérigos reformistas 
en retrogradar trescientos treinta años para enal- 
tecer la muerta civilización de sus progenitores. 
¿Pero no es una inconsecuencia de su parte el supo- 
nerse, á renglón seguido, superiores á los indios del 
tiempo de Cortés, porque aquellos no conocían la 
pólvora, la táctica militar ni los cañones rayados 
(1) y porque estos, los reformistas de hoy, no son 
supersticiosos capaces de asustarse con excomunio- 
nes, aunque emanen de sus superiores en la iglesia, 
de los prelados que los ungieron y á quienes maldi- 
cen, de la autoridad santa y suprema en virtud y 
en nombre de la cual ejercen el sacerdocio? 

(1) Ni la imprenta que pennite esplayarse k lo» autores^ 
ni las ideas de libertad que invocan. 



Lástíma grande es que los clérigos reformistas 
incurran en esa j otras inconsecuencias: se vanaglo' 
rían diciéndose descendientes de la raza pura de 
los aztecas, y suscriben su escrito con unas firmas 
que indican una ascend^oia castellana, española 
neta: dan por baldón al pueblo ibero el haber sido 
cruzado por tantas razas^ y no temen aparece? ij^as 
baldonados aun confesándose participes de la mez- 
cla ibérica y de la mezcla indígena: consideráis mal- 
ditos de Dios y del pueblo á los prelados, al alto 
clero y á los relajados cenobitas, y tienen por beia- 
dito y milagroso el metal de las campanas que aque- 
llos bendijeron: tachan de sanguinarios y fanátieos 
á los religiosos fieles, y ellos ofrecen blandir la es^ 
pada en los campos de batalla y se confiesan sedi^n* 
tos de sangre, ansiosos de lavar sus ungidas manos 
en ese licor azul que corre por las venas de los al^ 
tañeros españoles. Di^culpómolos sin embargo: ¡hace 
tanto tiempo que el sacerdote azteca no ofrece víc- 
tímias humanas ante el ídolo EuüzilopochtW (1) 

Lo que no tiene disculpa es su queja de que h>B 
españoles se casen con viejas y viudas ricas, ó se 
enriquezcan vendiendo granos, administrando ha- 
ciendas ó estableciendo cajas de préstamo, con lo 
cual quieren probar los clérigos reformistas qui^ co- 
rnos uno<3 brutos sin educación ni principio^; cuando 



(1) Las ofrendas que los aztecas presentaban & sus dioBes 
eran hombres. Se sacrifí<;aban solemnemente YÍoúmBñ huma- 
nas sobre los altares, y luego eufi cuerpos eran devoracU^ en 
banquetes ostentosos. Estos sacrificios bárbaros eran o&endaa 
al dios de la guerra Huitzilppochtlí 6 Mexitlí. Según la tradi- 
ción azteca las víctimas habian sido en otro tiempo prisioneros 
Jochilmicos, pueblo venoido por loe aztecas en una gcan ba- 
talla. 
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el hecho arguye precisamente lo contrarió, 6 por lo 
menos alguna superioridad sobre sus compatriotas. 

En todas las naciones civilizadas la mayoría per- 
tenece á la clase de jornaleros y artesanos, y en to- 
das ellas la clase prolet^rfe. es la que sostiene las 
emigraciones» Los irlandeses por ejemplo, llegan á 
New- York en* partidas infinitamente mas nuraero- 
sas que los españoles á Veracruz, y se dedican por 
lo general al servicio doméstico y 4 oficios propios 
de su clase. Si los españoles en vez de entregarse 
en Méjico á oficios bajos, son mercaderes, ó hacen- 
dados, ó prestamistas, ó tienen la suerte de cobur- 
gar, esto, caso de probar algo, probaria, ó una ins- 
trucción superior á la de los irlandeses, ó un gran- 
de ascendiente sobre los mejicanos. ¿Gozan los es- 
pañoles en Méjico privilegios especiales ó leyes 
protectoras? Si es así cúlpense á sí mismos los meji- 
canos por haberlas otorgado. ¿No existen tales pri- 
vilegios? Callen un hecho que en apariencia los co- 
loca muy por lo bajo de los gachupines estúpidos y 
soeces. 

¿Pero por qué, dirán ellos, no se dedican los es- 
pañoles á profesiones mas útiles que la del mostra- 
dor? Este cargo no es tampoco fundado, pues los 
mismos clérigos reformistas reconocen que nos fa- 
vorecen honrosas excepciones. Españoles hay efec- 
tivamente en Méjico, artistas, abogados, médicos, 
ingenieros, literatos, predicadores, maestros: son 
los menos, es verdad, porque, según dijimos, la 
mayoría de las emigraciones procede de la clase 
proletaria. En Méjico costará trabajo comprender 
la teoría económica que explica este fenómeno so- 
cial, por que allí la mayoría de la clase blanca se 
compone de generales y letrados; y la falta de di- 
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ploma constituye una excepción: han trocado los pa- 
peles y por eso progresan á maravilla. 

De todos modos el argumento de los clérigos re- 
formistas se revuelve contra ellos, pues aun nues- 
tra mayoría proletaria halla medios de ejercer en 
Méjico profesiones supeíjores á las del jornalero, 
destinadas en otros paises á los inmigrantes. Esa 
ventaja no puede probar otra cosa que superiori- 
dad sobre los mejicanos colocados en condición se- 
mejante. Tan cierto es esto, que basta á un espa- 
ñol ser mediano albañil 6 ebanista para obtener del 
gobierno mejicano un titulo de ingeniero; haber si- 
do cabo ó sargento en España para obtar á las char- 
reteras de caj^itan ó á los galones de coronel (1), 
haber leido un tratado do homeopatía, para obte- 
ner ún título de doctor en medicina; haber estudia- 
do el quds vel quid y saber ayudar á misa, para ser- 



(1) De todos estos casos pudiéramos citar ejemplos. Nos 
^^ñiremos á uno muy notable qu<e prueba el ascendiente de 
nuestros compatriotas en el pueblo mejicano. En Noviembre 
de 1859 se presentó áMiramony á Márquez D. Domingo Ca- 
Jen, natural de Navarra, ofreciéndoles pacificar el Departamen- 
to de Durango que los federalistas habian invadido, siempre 
-que le diesen autoridad para ello y mil tiros de fusil. Despued 
4e conferenciar aquellos generales entre sí, acordaron acceder 
Á la petición de Cajen, dándole los mil tiros de fusil j el em- 
pleo de comandante. A los pocos dias contaba nuestro navar- 
ro con 200 hombres. Bate después á una partida de constitu- 
cionales, y les coge dos 6 tres cañones. líerrota luego al go- 
bernador del departamento y entra triunfante en Guadalajara; 
el pueblo le recibe con aclamaciones, y á los pocos dias habien- 
do de elegir gobernador proclama con este elevado carácter á 
Di Domingo Cajen. El gobierno le nombra general de Brigada 
en Abril de 1860, Así aquel intrépido navarro en cinco me- 
ses llega de simple paisano á general gobernador de un depar- 
tamento importante. 
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vir un curato ó una canongía. ¿Quién tiene la culpa 
de esto? ¿Quién? La tienen esos gobiernos y esos 
blancos que por blasonar de civilizados no acaban 
de exterminar á todo europeo^ que no quieren amu- 
rallar como el Celeste imperio su pais para que la 
civilización azteca renaz^^n toda su pureza^ con 
su gobierno teocrático, su idolatría j sus banque- 
tes de antropófagos. La tienen también los clérigos 
reformistas que no han emprendido esa cruzada 
santa con el mismo calor que han abrazado la re- 
forma. 

¿Pero cuál es la reforma? Cuál es la verdadera 
religión que invocan y dicen sostener? ¿Es la de 
Lutero? No, este respetaba al menos el evangelio y 
á su divino predicador, j los clérigos reformista 
de Méjico victorean á Jesucristo como á un demó- 
crata que muere defendiendo la libertad poUtíca y 
religiosa. ¡Demócrata aquel que dijo: mi reino no es 
de este mundo! ¡Demócrata aquel que reconoció en 
el pretor romano de Jerusalem, colonia romana, la 
potestad de juzgarle! 

La religión de los reformistas de Méjico es algo 
peor que la idolatría en que la libertad de cultos 
sumiría al pais: la religión de los reformistas meji- 
canos es el ateismo: su Dios es la libertad, decimos 
mal, la licencia; su fin es el exterminio de la raza 
latina en América. 

Esto quieren los mestizos clérigos reformistas 
que suscriben la proclama; esto quiere el gobierno 
de Juárez que expulsó en masa á casi todos los 
prelados católicos de la república al mismo tiem- 
po que al embajador español: esto quieren los cons- 
titucionalistas de 1857, blancos, indios y mestizos, 
unos por amor á la doctrina de Monroe, otros por 
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adhesion al plan de Ayutla y á la pantera del Sur. 
Y no se diga en defensa de los Juaristaa que las 
opiniones de los clérigos reformistas no son las del 
partido que hoy gobierna: no se crea que la pro- 
clama preinserta ha si^o impresa en alguna hoja 
volante y que pudiera ser*ap<5crifa: la hemos toma- 
do del Indio periódico de Tampico, que allí se 
cree oficial, y el cual la reprodujo del Monitor de la 
misma ciudad fecha 3 de Diciembre de 1861, sin 
que ni el gobierno, ni ningún escritor mejicano ha- 
ya querido declinar la responsabilidad que hacen 
recaer sobre el partido federalista de Méjico^ las 
horribles, sacrilegas y groseras apreciaciones de 
aquellos apóstatas de Dios y de la patria. 

II. — Por fortuna de la humanidad y para honor 
del pueblo mejicano hay en aquel desgraciado 
cuanto hermoso pais un partido numeroso, ilustra- 
do, compuesto de la gran mayoría de nuestra raza, 
que suspira por el orden y la paz en el interior, por 
la paz y la concordia con Europa. 

Si hay quien dude de la existencia de ese parti- 
do, de su ilustración, de su civismo, de su amistad 
sincera, óigale y dejará de dudar, y le tenderá la 
mano con efusión, admirado de la rectitud de su» 
juicios entre los extravíos que desquician á su pais, 
condolido de los infortunios en que sin culpa de sus 
buenos patricios le tiene la anarquía. 

El siguiente discurso fué pronunciado en 1858 en 
la solemnidad del aniversario de la independencia. 
Sentimos ignorar el nombre del orador, pues el pe- 
riódico de donde copiamos (1) calla su nombre. Si 

(1) Piarío de Avisos de Méjioo^ 
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prescindimos de algunas frases y palabras poco cas- 
tizas, efecto de la corrupción que sufre nuestro idio- 
ma en América, es un escrito de gran mérito en todos 
conceptos. Hay en él algún error de apreciación res- 
pecto al estado de civilización de la España; pero 
en lo demás la exactitud^on que el escritor juzga á 
su pais en sus relaciones exteriores, dice mas que 
cuanto nosotros pudiéramos argüir en justificación 
de las ideas que venimos sustentando. 

He aquí el discurso, despojado de un breve exor- 
dio: 

«La EuHfa^ el solo nombre de la Europa^ des- 
pierta antipatías en ciertos corazones; en otros pro* 
duce temores de perdición y esclavitud. 

«Estos sentimientos son dignos de examen. Ellos 
constituyen un estado de enfermedad en nuestros 
países, que es aciago á la causa de su prosperidad. 

«Es hora de entrar en este examen. 

«Los reyes de España nos ensenaron á odiar bajo 
el nombre de extranjero á todo el que no era es- 
pañol. 

«Los libertadores americanos de ISIO, compren- 
diendo á la España en la Europa, nos enseñaron á 
odiar bajo el nombre de enemigo de América, á to- 
do el que era europeo. La cuestión de guerra se es- 
tableció en estos términos: — Europa y America. 

«Aquel odio se llamó lealtad. Este, patriotismo. 
En su tiempo uno y otro fueron resortes oportunos, 

«Pero su tiempo pasó. El odio no es ley de eter- 
na vigencia. Sin embargo, ellos mantendrán hon- 
das raices, porque fueron establecidos por las leyes 
y los usos. En esta vida artificial y falsa, se conser- 
van con el nombre de preocupación y error, como 
en efecto lo son. 
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«¿Qaé nos enseña entre tanto la luz de |a razón 
desembarazada del influjo del error rutinario? 

((Que la patria no es el suelo. Suelo tenemos ha- 
ce tres siglos; pero no tenemos patria sino desde 
1810. La patria es la libertad, el <Srden, la rique- 
za, la civilización en el suelo nativo, organizados 
bajo la enseña y en nombre del mismo suelo. 

«Todo esto nos ha traido la Europa; es decir, nos 
ha traido la noción del orden, la ciencia de la liber- 
tad, el arte de la riqueza, los principios de la civili- 
zación. Estas cosas no conocian los indígenas. 

((La Europa, pues, nos ha traido la patria, si agre- 
gamos que nos trajo hasta la población que consti- 
tuye el personal y cuerpo de la patria. 

«Todo, en la civilización de nuestro suelo, es eu- 
ropeo. Podríamos definir la América civilizada, di- 
ciendo que es la Europa establecida en América. 

«Si en América se ofrece una linea capaz de se- 
parar lo europeo de lo americano, esta linea es pre- 
ciso trazarla hasta la América Central, en el Bi(h 
Bio: todo lo que está al otro lado, es indígena neto; 
todo lo que á este, es europeo. 

(íLa América es un descubrimiento europeo. El 
europeo Gohn la descubrió; la europea Isabel fo- 
mentó el descubrimiento: los europeos GortéSy Pt- 
zarro^ &c., la poblaron de esta gente que hoy la 
posee, c[ue no es indígena ciertamente. 

«El nombre que América lleva es europeo. El 
europeo América Vespucio se lo dio. Echemos una 
mirada por su geografía. Sus ríos, sus lagos, sus 
montes, sus cabos, istmos, y rasgos mas notables, 
llevan nombres europeos. 

«Todas sus ciudades son levantadas por la mano 
del europeo, desde la piedra mas fundamental, has- 
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ta e 1 último de sus monumentos de arte; y apelli- 
dadas con nombres europeos. A este respecto la 
obra de la Europa en América se mantiene sin rival 
hasta hoy. Los europeos, llamados americanos, por 
haber nacido en Améric^ ée padres españoles, na- 
da hemos hecho en el tiempo de su independencia 
que no hayamos aprendido de lo que dejó la Eu- 
ropa. 

«cHemos historiado con mucho talento el mal que 
nos dejó. Pero hemos silenciado, no sabemos si con 
talento, el bien que también nos hizo, por la mano 
de la España. 

«Comparemos su geografía de este momento, á 
su geografía de 1810, y ¿en dónde están las grandes 
mudanzas? Nos mostrarán lineas administrativas, 
calcadas aun esas, sobre líneas españolas; pero no 
ciudades nuevas. 

«A las cosas, á los objetos, agreguemos las per- 
sonas, los hombres que constituyen la América ao 
tual. Toda su población, ó la población que la re^ 
presenta, es europea. El indígena no figura, ni com- 
pone mundo en nuestro orden político. 

«Nosotros, los que nos llamamos americanos, no 
somos otra cosa que europeos nacidos en América. 
Nuestro cráneoj nuestra sangre, son de molde eu- 
ropeo. 

«Nuestros nombres son europeos. No se conoce 
persona distinguida en nuestras sociedades, de ape- 
llido otomí ó tarasco. 

«Nuestro idioma es europeo. Para humillación 
de los que reniegan de la influencia europea, tie- 
nen que maldecirla en lengua europea. 

«Nuestra^ religión es europea. Sin la Europa, hoy 
U Ajnárica estaria adorando al sol, á los óxboles, á 
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las bestias; quemando hombres en sacrificio; y no 
conoceria el matrimonio. ^ 

«La mano del europeo plantó la cruz del Cristo 
en América, antes gentil. ¡Bendita sea la mano de 
la Europa! ^ 

((Nuestras leyes civiles^son europeas; lo son has- 
ta hoy en toda su pureza, no obstante los 35 años 
llamados de América. 

((Nuestra administración económica é interna, es 
europea, 

(¡(Nuestras constituciones políticas, son adopción 
de leyes, de sistemas europeos. 

((Entremos á las sociedades literarias y cientifi- 
oas, y désenos ciencia que no sea europea: á la Bi- 
blioteca, y désenos libro que no sea europeo. 

«Reparemos en el traje que llevamos, y será raro 
que la zuela de nuestras botas sea americana. Fue- 
ra de eso, ¿qué no es europeo, incluso el corte, y 
mil veces inclusa la obra misma de manos? 

«Qué llamamos buen tono? — ^lo que es europeo. 

«¿Quién lleva la soberanía en nuestras modas, 
usos elegantes y cómodos? Cuando decimos con- 
fortable^ leoriy dandt/y fashionohle^ no aludimos á co- 
sas de los tarancahuaces ciertamente. 

«Somos, pues, los que llamamos América inde^ 
pendiente, la Europa establecida en América. Nues- 
tra revolución es la desmembración de un poder eu- 
ropeo, en dos mitades, que hoy se manejan por sí. 

((No maldigamos al europeo, porque el europeo 
y nosotros somos la misma cosa. 

«A la Europa debemos todo lo bueno que posee- 
mos, inclusa nuestra raza, mucho mejor y mas no- 
ble que las indígenas, aunque lo contrario digan los 
poetas, que siempre tie alimentan de la fábula. 
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¿(rCómo hizo la Europa para acarrearse en este 
continente lo bueno que dejó? 

«Lo trajo en sus hombres, en sus colonos. 

«En efecto, á excepción del caso de la Europa 
del V siglo, vemos que los ^ogmas no se infunden 
en el salvaje. El salvaje inuere con 5u culto. 

«Ni las leyes, ni las religiones, ni las ideas viajan 
solas. El hombre es el mejor conductor. O mejor, la 
ley que no está encarnada en uso ó costumbre, no 
es ley. Su texto escrito es un papel cadavérico. 
La Europa debió venir con el europeo. La conquis- 
ta fué necesaria. Sin ella, hoy seria bárbara la Amé* 
rica, de punta, á cabo. 

«En el siglo XV, la España trajo todo lo mejor 
que habia en Europa. Trajo la última expresión de 
la edad media y el renacimiento. En este estada 
han permanecido por tres siglos la metrópoli y las 
colonias. Durante este tiempo, no ha tenido un bien 
ni un mal que no haya dividido con sus hijos. Por 
qué culparla, pues, de males sufridos en común? 

«Con la revolución acabó en América la Europa 
española, que nos presentó la civilización naeienter 
del otro continente. 

«¿Quién fué el triunfador?^ — La Europa inglesa y 
francesa, que representaba la civilización de los úl- 
timos siglos. 

«Esa civilización después de triunfar en el otra 
continente, pasó á este, donde hoy lucha por con- 
quistar victorias, pero de otro género y por otros 
medios que los pasados. 

«Los americanos de hoy, no somos sino europeos 
que hemos cambiado de maestros : á la iniciativa 
española, ha sucedido la inglesa y francesa. 

«Pero siempre es la Europa la que se vé ett 
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América: siempre europeo todo cuanto aquí existe. 

«Los egoístas, esos asaltadores del poder público, 
llamados tiranos, los verdaderos conquistadores, 
porque no es preciso venir de f aera para conquistar, 
fingen que Hernán Cortés^y Pizarro están de vuel- 
ta: y tomando las vestiduras primitivas de Moctezu- 
ma y lofi Incas^ invocan en lengua española á Cuan- 
tía y Granaditas, como si estos triunfos hubiesen si- 
do obtenidos por pehitenchea 6 indios salvajes! 

«Las ficciones de nuestros guerreros de 181Q, 
eran justificables, porque al fin levantaban del cam- 
po de sus victorias estandartes europeos, y ofreciaii 
listas de muertos que no habian sido bautizados en 
las parroquias de América. 

«Pero el partido ciega, ese salvaje apócrifo, ¿qué 
estandartes quita en sus guerras que Uama contra 
el europeo? Estandartes americanos. 

«¿Qué sangre es la que derrama? Sangre ameri- 
cana. 

«Singular modo de defender la América, asesi- 
nando y humillando á los americanos. 

«Jamás quitó una cucarda, ni derramó una gota 
de sangre europea. 

«Los guerreros de 1810, por quienes tenemos la 
veneración que el pueblo por los mártires revesti- 
dos de la canonización papal, no son, sin embargo,, 
los que poseen ideas mas acertadas sobre el modo 
de hacer prosperar la América, que con tanto acier- 
to supieron sustraer al poder español. 

«Nosotros, mas fijos en la obra de la civilización 
que en la lucha de una época pasada, vemos venir 
sin pavor todo cuanto la América puede producir 
en acontecimientos grandes. Penetrados de que su 
situación actual es de transición, de que sus destí- 
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nos futuros son tan grandes como desconocidos, 
nada nos pasma, y en todo fúndameos sublimes es- 
peranzas. Ella no está bien, esa esa es nuestra fé. 
Está desierta, solitaria, pobre. Pide población, pros- 
peridad. . ^ 

«¿De dónde le vendrá esto al presente? De don- 
de la primera vez le vino: de la Europa, porque el 
Norte es su enemigo. , 

<r¿Cómo? ¿en qué forma? — Como en la primera 
vez vino. Ella nos traerá su espíritu nuevo, sus hár 
bitos de industria, sus prácticas de civilización, en 
las poblaciones, en las emigraciones que nos envíe. 

«Cada europeo que viene, nos trae mas civiliza- 
ción en sus hábitos, que luego comunica en estos 
paises, que el mejor libro de filosofía. Se compren- 
de mal la perfección que no se vé, toca y palpa. El 
mas instructivo catecismo, es un hombre laborioso. 

«¿Queremos plantear en América la libertad in- 
glesa, la cultura francesa? Traigamos pedazos vivos 
de ellas en los hábitos de sus habitantes, y radi- 
quémoslos aquí. 

«¿Queremos que los hábitos de orden y de in- 
dustria prevalezcan en nuestra América? Llenémos- 
la de gente que posea hondamente esos hábitos. 
Ellos son pegajosos: al lado del industrial europeo, 
pronto se forma el industrial americano. 

«No va bien tanta susceptibilidad á pueblos na- 
cientes, que para prosperar necesitan de todo el 
mundo. Para cada edad y situación, hay un honor 
especial. Comprender el que conviene á nuestra 
edad y situación, es importante deber. Seamos mi- 
rados para desnudar la espada. No porque somos 
débiles; sino porque nuestra inexperiencia, desor- 
den y violencia normales, nos dan la presunción 
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de culpabilidad ante el mundo, en todos nuestros 
conflictos y disputas. 

«El corgge y la victoria nos darán laureles. Pero 
el laurel de guerras civiles, es planta estéril. No 
produce fruto de sólido provecho. Vale mas la es- 
piga modesta de la paz. Esa espiga es de oro, no 
en kc lengua del poeta, sino en la lengua del eco- 
nomista. 

«Si, pues la paz, la armonía, son las verdaderas 
reclamaciones del siglo, ¿por qué se da la anomalía 
de que los que reclaman el título de marchar á la 
cabeza del progreso, sean los que retroceden hasta 
les principios del siglo, para predicar que no se ex- 
tinga un odio que solo subsistía cuando se combatía 
en los campos de batalla y que se apag(5 ^ en el 
momento mismo en que la conquistadora Espafia 
del siglo XV reconoció nuestra independencia? 

(cSi se proponen tenernos despiertos y alerta con- 
tra una hostilidad reciente, vuelvan los ojos al Nor- 
te, y procuren precaverse, no contra una quimérica 
repetición del desembarco de Cortés, sino contra 
la que está tal vez próxima, de la llegada á nues- 
tras fronteras de los émulos de Walker y de Crabb. 

«Donde se haUe el peligro allí estarán los ver- 
daderos patriotas, los hijos dignos de Hidalgo y sus 
sinceros admiradores. Los que se entretienen en 
crear fantasmas para darse luego la gloria postiza 
de anonadarlos, esos, ó se finjen desentendidos pa- 
ra no presentarse ante el peligro real, ó se propo- 
nen distraer la atención para que no se fije en este, 
y ayudar así á su éxito. 

«Por el punto adonde se acude, .se conoce el que 
de corazón quiere conservar la herencia de Hidalgo 
é Iturbide, y el que solo hace alarde de ello sin 

21 
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que lo anime el espíritu de independencia. En el 
Norte está el riesgo, no en Europa: el que pretenda 
mostrarse incrédulo, retroceda once años, y recuer- 
de si eran europeos ó yankees los que sofocaban 
en esta misma capital n^p^ras demostraciones de 
júbilo del 16 de Setiembre. 

<(En la acción de gracias que en este solemne 
aniversario se entona en la Gran Basílica, es llegada 
el tiempo de que pidamos al Señor nos conceda el 
acierto que hasta hoy nos ha faltado para aprove- 
char el insigne sacrificio de nuestros héroes.» 

III. — El ministerio 0-Donnell, sea cual fuere el 
juicio de los partidos y los antecedentes de lo» 
hombres que lo componen, tuvo por norte princi- 
pal de su política la restauración del poder español 
en Europa y en África, en las Indias Orientales y 
Occidentales. Sin ese pensamiento preconcebido no 
tendrían explicación los sorprendeQtes y felices re- 
sultados que en dos años ha obtenido en el antiguo 
y nuevo mundo: atribuir á la casualidad sucesos 
cuyo enlace y naturaleza no pueden menos de su- 
poner un plan preliminar, un estudio previsor y 
una perseverante y diestra dirección, seria racioci- 
nar como esos filósofos materialistas que por no hu- 
millarse ante Dios se humillan ante el caos atribu- 
yendo al acaso los admirables y estupendos fenó- 
menos del Cosmos. 

La cuestión de Méjico debid entrar en el plan 
restaurador del actual ministerio, y en prueba de 
ello el mismo Calderón CoUantes ministro de esta- 
do acaba de revelar en el Senado que desde el año 
de 1858 procuró asociarse á los gobiernos de Fran- 
(¿a é Inglaterra para conjurar la anarquía de aquel 
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país desventurado, por que la anarquía le empujaba 
con paso redoblado á la ruina, y la ruina de Méjico 
significaba la ruina de nuestra raza en América, j 
la ruina de nuestra raza en América era la muerde 
de nuestra legitima inflijencia en el nuevo mundo j 
de nuestra importancia en el antiguo. 

Pero en el estado actual de la Europa el equili- 
brio político exige precauciones y garantías que di- 
ficultan las intervenciones armadas y los recursos 
de fuerza para evitar que se abuse de esta en per- 
juicio de aquel equilibrio, necesario hoy mas que 
nunca para el progreso de la humanidad. Por eso 
tres naciones aliadas llevaron sus ejércitos á Cri- 
mea cuando la cuestión de Oriente: dos naciones 
invadieron la Lombardía cuando surgió la cuestión 
italiana; dos también hicieron capitular en Pekin 
al emperador de la China, y otras dos han batido 
á los cochinchinos. Si España fué sola á Marruecos, 
es porque Europa, dando á la palabra española el 
valor que tiene, confió en su hidalguía. 

España, empero, no podia ir a Méjico como á 
Marruecos: aquí fué á castigar auna raza enemiga, 
y España no quería castigar en Méjico á su propia 
raza: podia ir sola para vengar las ofensas recibidas, 
pero el castigo de un padre suele producir la sumi- 
sión filial; he aquí un motivo de celos. También 
suele producir la ruptura completa de los vínculos 
de la sangre, y semejante ruptura sería mas sensi- 
ble á España que las ofensas n^ismas: he aquí un 
motivo de escrúpulos. 

Aquellos celos y estos escrúpulos solo podrian 
obviarse con la acción colectiva de las naciones mas 
relacionadas con Méjico, y el Sr. Calderón CoUan- 
tes trabajó para resolver con ellas la*cuestion meji- 
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cana. Él antagonismo religioso y las ventajas que 
Inglaterra habia sabido sacar por si 7 para sí sola 
de sus relaciones con la república, dificultaron la 
realización del proyecto. Era necesario justificar la 
conveniencia y necesidí.dPde lo que España propo- 
nia, y muy difícil la justificación. 

Mas la Providencia permite que los partidos ex- 
tremos exajeren sus aspiraciones para que pueda 
conocerse el peligro de sus tendencias, asi como el 
pintor exajera las formas én un cuadro para que 
aparezcan perfectas á distancia: solo en este senti- 
do nos explicamos nosotros la conocida máxima: 
Qiios Deu8 vvit perderé priits dementat 

El gobierno de Juárez, obedeciendo á esta ley 
providencial se encargó de justificar ante la Euro- 
pa las pretensiones de España. Francia, por medio 
de su ministro en la república Mr. de Saligny, á 
quien dejó el Sr. Pacheco encomendada la protec- 
ción de los españoles, tuvo ocasión de convencerse 
viendo las repetidas reclamaciones á que dio lugar 
aquella protección (1); y como el gobierno de 
S. M. 6. no estaba aun convencido, Méjico desafió 
á la Europa con una ley de su congreso publitoda 
el 17 de Juüo de 1861, cuyo artículo 1^ dice asi: 

(1) Solamente á mediados de Julio tnvo el Sr. de Saligní 
qne reclamar contra nn empréstito forzoso de 50.000 pesos que 
el gobierno exigió sobre las propiedades del Sr. conde de Reos 
en la república, amenazando encarcelar á sus agentes si no pa- 
gaban en el término de 24 horas; contra otro empréstito de 
So .000 pesos exijidos al subdito español marqués de S. Fran- 
cisco D. Manuel de Pedreguera, y contra otros empréstitos de 
10.000 pesos exigidos & cada uno de los subditos españo- 
les D. Pió Bermejillo y B. Ramón Portillo y Oomez, con 
iguales amenaias. El ministro fiancés logró evitar estas exac- 
ciones. 
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«Artículo 1^ Desde la fecha de esta, ley el go- 
bierno de la Única percibirá todo el producto lí- 
quido de las rentas federales, deduciéndose tan so- 
lo los gastos de administración de las oficinas re- 
caudadoras, y' quedando suspensos por el terminó 
de dos años todos los pago», incluso el de las asig- 
naciones destinadas para la deuda contraída en 
Londres, y para las convenciones extranjeras.» 

Por este artículo Méjico huella, rasga y arroja al 
rostro de las Reinas de España y de la Gran Breta- 
ña, y del Emperador de los Franceses, los solem- 
nes tratados que habla celebrado con las tres Ma- 
jestades, sin que hubiese precedido la menor pro- 
vocación. La venda cayó de los ojos qué no quprian 
ver. Sin embargo, todavía pugnó al gobierno de 
S. M. B. por lograr un arreglo particular, un tratado 
especial que le excusase de asentir el propósito de 
España y Francia. El gobierno de Juárez aceptó 
las condiciones propuestas por Inglaterra; pero el 
congreso mejicano las rechazó con. resolución. Dios 
lo quería así: Quos Deus vult perderé príu^ de- 
mentat 

La consepuencia fué el siguiente: 

íc Convenio celebrado entre España^ Francia, é Ing la- 
térra para obtener de Méjico la reparación debida 
á los agravios inferidos á las tres naciones. 

«Primera secretaría de estado. — Cancillería. — - 
S. M. la Reina de España, S. M. el Emperador de 
los franceses y S. M. la Reina del Reino-Unido de 
la Grran Bretaña é Irlanda, colocadas por la arbitra- 
ria y vejatoria conducta de las autoridades de la, 
república de Méjico en la necesidad de exijir de las 
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mismas una protección mas eficaz para las personas 
y propiedades de sus súdbitos, así como el cumpli- 
miento de las obligaciones que con ellas ha contraí- 
da dicha república, se han puesto de acuerdo para 
concluir entre sí un conveijio con el objeto de com- 
binar su acción mancomiínada, y á este efecto han 
nombrado por sus plenipotenciarios, á saber: 

«S. M. la Reina de España al Excmo. Sr. D. Xa- 
vier de Istúriz y Montero, caballero de la insigne 
iírden del Toisón de Oro, &c., &c., &c., y su envia- 
do extraordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de S. M. Británica. 

(cS. M. el Emperador de los franceses al Excmo. 
Sr. Conde de Flahant de la Billarderie, Senador, 
general de división, &c., &c., su embajador extra- 
ordinario cerca de S. M. la Reina de la Gran Bre- 
taña é Irlanda; y 

(cS. M. la Reina del Reino-Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda al muy honorable Juan Conde Rus- 
sell, vizconde Amberley de Amberley y Ardsalla, 
Par del Reino-Unido, individuo del Consejo priva- 
do de S. M. y su principal secretario de estado en 
el departamento de negocios extranjeros: los cua- 
les, después de haber cangeado sus poderes, han 
convenido en los artículos siguientes: 

«Articulo 1^ S. M. la Reina de España, S. M. el 
Emperador de los franceses y S. M. la Reina del 
Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda se com- 
prometen á acordar, inmediatamente después de 
firmado el presente convenio, las disposiciones ne- 
cesarias para enviar á las costas de Méjico fuerzas 
de mar y tierra combinadas, cuyo efectivo se deter- 
minará por un cambio ulterior de comunicaciones 
entre sus gobiernos, pero cuyo total deberá ser su- 
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ficiente para poder tomar y ocupar las diferentes for- 
talezas y posiciones militares del litoral de Méjico, 

«Los gafes de las fuerzas aliadas estarán además 
autorizados para llevar á cabo las demás operacio- 
nes que después que allí se encuentren les parez- 
can mas propias para realizar el fin especificado en 
et preámbulo del presente couvenio, y particular- 
mente para poner fuera de riesgo la seguridad de 
los residentes- extranjeros. 

(íTodas las medidas de que se trata en este ar- 
ticulo serán tomadas en nombre y por cuenta de 
las altas partes contratantes, sin atender á la na- 
cionalidad particular de las fuerzas empleadas en 
ejecutarlas. 

ec Art. 2^ Las altas partes contratantes se obligan 
á no buscar para si mismas en el empleo de las me- 
didas coercitivas, previstas en el presente convenio, 
ninguna adquisición de territorio ni ninguna ven- 
taja particular, y á no ejercer en los negocios inte- 
riores de Méjico influencia alguna capaz de menos- 
cabar el derecho que tiene la nación mejicana para 
escoger y constituir libremente la forma desu go- 
bierno. 

í( Art. 3^ Se establecerá una comisión compuesta 
de tres comisarios nombrados respectivamente por 
cada una de las potencias contratantes con plenos 
poderes para decidir acerca de todas las cuestiones 
que pueda suscitar el empleo y la distribución de 
las sumas que se recauden en Méjico, teniendo en 
consideración los derechos respectivos de las par- 
tes contratantes. 

(cArt. 4° Deseando además las altas partes con- 
toatantes que las medidas que intentan adoptar no 
sean de carácter exclusivo, y sabiendo que el go- 
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biemo de los Estados Unidos tiene, lo mismo que 
ellas, reclamaciones contra la república mejicana, 
convienen en que inmediatamente después de for- 
mado el presente convenio se comunique una copia 
de él al gobierno de los Estados Unidos proponién- 
dole su accesión á las (disposiciones del mismo; y 
en caso de que tenga lugar esta accesión de los Es- 
tados Unidos, las altas partes contratantes autori- 
zarán sin demora á sus ministros en Washington á 
que. concluyan y firmen con el plenipotenciario que 
nombre el presidente de los Estados Unidos, sepa- 
rada ó colectivamente, un convenio idéntico, supri- 
miendo el presente artículo, al que ellas firman en 
este dia. Pero como cualquier demora en llevar á 
efecto las estipulaciones contenidas en los artículos 
19 y 2^ del presente convenio pudiera frustrar las 
miras que abrigan las altas partes contratantes, 
convienen las mismas en que el deseo de obtener la 
accesión del gobierno de los Estados Unidos no 
haga retardar el principio de las operaciones arriba 
mencionadas mas allá del término en que puedan 
estar reunidas las fuerzas combinadas en las agusis 
de Veracruz. 

«Art. 5^ El presente convenio será ratificado, y 
las ratificaciones serán cangeadas en Londres en el 
término d^ quince dias. 

«En fé de lo cual los plenipotenciarios respecti- 
vos lo han firmado, sellándolo con el sello de sus 
armas. 

«Hecho por triplicado en Londres el dia treinta 
y uno de Octubre del ano de gracia mil ochocien- 
tos sesenta y uno. 

«(L. S.) — Firmado. — Xavier Isturiz. 

«(L. S.^— Firmado. — Flahant. 

«(L. S.)— Firmado.— Russell.» 
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Los Estados Unidos no han aceptado hasta aho^ 
ra la invitación de las tres potencias aliadas, como 
una prueba de deferencia muy laudable hoy que 
ven al gobierno de Washington empeñado en una 
guerra civil de colosales proporciones. 

Cuando se firmó el cdhvenio ya España estaba 
completamente preparada para ir á Méjico sola 6 
acompañada; ya la Habana veia ocupado su puer- 
to por una escuadra respetable, pronta á llevar á 
los mejicanos la paz ó la guerra, dispuesta á res- 
tituir al glorioso pabellón de Castilla el brillo que 
habia perdido en el continente americano. 

España debia ir á la vanguardia de la expedi- 
ción triregna y con fuerzas mas numerosas: Francüt 
ocuparía el segundo lugar: después seguiría Ingla- 
terra. Es natural, es lógico, es providencial este or- 
den cuando se trata de salvar á la raza latina en 
América. Del mediodía brotó en ella como habia 
brotado en Europa la civilización europea: el me- 
diodía debe acudir primero á salvarla cuando la vé 
en peligro. 

El Norte ha sido un ingrato: sus conquistas cien- 
tíficas, sus grandezas industriales, sus hábitos de 
libertad y fuerza individual, preciosos elementos 
de la moderna civilización, no son mas que reflejos 
de la luz del Mediodía, cuyos rayos cayendo sobre 
las nieves del Septentrión irradiaron nuevos res- 
plandores. Pero las fuentes de luz y de calor que 
vivifican la civilización del mundo en vano se bus- 
carán en las frías comarcas de Europa y América: 
buscadlavS y las hallareis en las doradas regiones 
del Mediodía. 

En estas se meció la cuna del linaje humano, y se 
elevó la cruz de su redención: ellas dieron vida al 
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genio de las artes y alas al entusiasmo: en ellas na- 
ció el amor á la sabiduría, el espíritu caballeresco 
y k libertad de la mujer, los principios de frater- 
nidad y las fórmulas del derecho, la raíz de las 
creencias y el vastago de la fé, la vid de las ilusio- 
nes y el árbol de la liberteS. 

vEl Norte ha sido un ingrato. Debiendo todo 
cuanto de bueno encierra al Mediodía, ha querido 
destruirle ó subyugarle; y la raza de los héroes y 
los artistas, de la generosidad y del amor, la raza 
de las grandes empresas civilizadoras, estaba ama- 
gada de muerte por aquella que libra su poder en 
las explotaciones industriales y en los fríos cálculos 
del egoismo. 

¿Qué era de la raza latina algunos anos atrás? 
Allá sobre el cabo de Trafalgar se ven sus naves 
destrozadas: Grecia es una colonia, Italia gime, Es- 
paña se anonada, Méjico se destroza, la América 
del Sur se ensangrienta, y la cárcel de Sta. Helena 
recibe el último suspiro del coloso de Córcega, 
personificación gloriosa del poderío meridionaL 

Luego su^ restos mortales vuelven á Francia. 
Después la escena cambia. Avancemos algunos 
años. ¿Qué sucede hoy? Hoy los pueblos meri- 
dionales llenan el mar de bajeles y las costas de 
cañones rayados; fortifican la sierra de Bullones 
frente al agrio peñón que guarda el estrecho de Gi- 
braltar; horadan el Mont-Cenis que separa á Italia 
de Francia, rompen el istmo en que se estrellan los 
dos mares teatro de las antiguas glorias del Medio- 
día, y trepan como los soldados de Hernán Cortés 
al pico de Orizaba para atalayar en guarda de la 
América española. 

£1 Mediodía se ha salvado: la raza latina se en- 
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grandece. Ah! pierda la cuestión italiana lo que 
tiene de impía, prefiera Italia la emancipación á 
la unidad, conceda el cielo el triunfo á nuestras ar- 
mas y á nuestra política en Méjico, y cesarán 
para siempre los peligros del materialismo que 
amenaza de muerte á*la civilización cristiana 
en mengua de los grandes destinos de la huma- 
nidad! 
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